

  

    
      
    

  



  
    ¿Cómo puedes creer que la Biblia es verdad? 


    ¿Por qué no podemos estar de acuerdo en que el amor es amor? 


    ¿No está el cristianismo en contra de la diversidad? 


    Ya sea en el instituto, con sus amigos o en las redes sociales, está claro que los adolescentes van a encontrarse con desafíos reales a la fe en Jesucristo. Y, da igual si se consideran seguidores de Cristo o no, estas preguntas pueden ser cuestiones decisivas.


    Este libro, con el respaldo de una investigación de vanguardia, historias personales, ilustraciones sobre Harry Potter (aviso: ¡hay spoilers!) y un minucioso estudio de la Biblia, no esquiva ningún tema difícil. Por el contrario, invita a los jóvenes a plantearse las preguntas más complicadas sobre el cristianismo y a encontrar respuestas sorprendentes que dan vida.


    Leer este libro es como conversar con un adulto de confianza que te escucha y te entiende de verdad. Es quedar con alguien que no dará por sentado lo que crees y que, desde el respeto, te va a explicar su fe cristiana con base en la Biblia y ejemplos que entiendes. Lo compré para mis hijos adolescentes, pero me enganchó a mí primero hasta la última página.


    ELIZABETH CLARK 


    Freelance Comunicación


    AUTORA


    Rebecca McLaughlin (con un doctorado por la Universidad de Cambridge) es la autora de Confrontando el cristianismo, que ganó el premio al mejor libro del año otorgado por Christianity Today. Ha escrito también Jesus through the Eyes of Women [Jesús a través de los ojos de las mujeres].

  


  
    “Esta es una respuesta realmente clara, convincente, comprensiva y atractiva a las mayores objeciones de la gente contra el cristianismo hoy en día. Léela, lucha con ella y mira a ver cómo la consideran tus amigos”. 


    Sam Allberry, conferenciante; autor de ¿Por qué a Dios le importa con quién me acuesto? y 7 mitos sobre la soltería.


    “Es posible que los jóvenes no siempre verbalicen las preguntas que tienen sobre la vida, pero se hacen preguntas. 10 preguntas que todo joven debe plantearse (y responder) sobre el cristianismo puede ayudarlos a expresar y a contestar las preguntas y anhelos que surgen en ellos. ¡Ojalá hubiéramos tenido este libro cuando estábamos criando a nuestros hijos! Pero ahora podemos regalarlo, con confianza, comenzando con nuestros propios nietos”.


    Ray y Jani Ortlund, presidente y vicepresidenta ejecutiva de Ministerios de Renovación.


    “10 preguntas que todo joven debe plantearse (y responder) sobre el cristianismo es el libro que todos los padres, maestros, trabajadores juveniles y jóvenes han estado esperando. Rebecca McLaughlin, con los pies en la tierra, de una manera cercana, cautivadora y brillante, aborda las principales preguntas a las que se enfrenta esta generación, mostrando que Jesús sigue siendo la respuesta a nuestras necesidades y mayores anhelos. Si no queremos perder una generación, debemos tener el coraje de enfrentarnos a las preguntas difíciles y mostrar que el cristianismo es relevante en un mundo que cambia con rapidez”. 


    Christine Caine, fundadora de A21 y Propel Women.


    “Rebecca McLaughlin no rehuye las conversaciones difíciles sobre el cielo, el infierno, la sexualidad y el racismo, sino que las trata con delicadeza, humildad y un humor refrescante que los adolescentes apreciarán. Lo mejor de todo es que presenta el evangelio de una manera clara y hermosa. Estoy agradecida por este atractivo recurso que puedo recomendar tanto a los jóvenes cristianos como a los no cristianos”. 


    Quina Aragon, artista de spoken word; autora de Love Made: A Story of God’s Overing Gift [El amor nos hizo: La historia del amor desbordante de Dios], Creative Heart [Corazón creativo] y Love Gave: A Story of God’s Greatest [El amor dio: La historia del mayor regalo de Dios].


    “Nuestro mundo es complejo. Crecer hoy y tener que encarar esa complejidad no es fácil. En este breve libro, McLaughlin ayuda a los jóvenes adolescentes a enfrentarse, comprender e interpretar la complejidad de nuestro mundo en un diálogo continuo con las cuestiones centrales de la fe cristiana. Desafiará e iluminará las mentes de los lectores, quienes, al luchar con estos problemas, se acercarán a la verdad”. 


    Tyler J. VanderWeele, Profesor John L. Loeb y Frances Lehman Loeb de epidemiología, Universidad de Harvard.


    “Como padre de cinco hijos, me emocionó grandemente oír acerca de este libro, y aún más cuando leí las verdades que Rebecca McLaughlin aborda de una manera tan accesible: ¡muchas referencias a las películas de Harry Potter y Disney! Sobre todo, estaba emocionado por tener un libro lleno de teología que aborda preguntas desafiantes y que podría poner en manos de mis hijos. ¡Es una herramienta muy importante para discipular a la próxima generación!”. 


    John Perritt, Director de recursos de Reformed Youth Ministries.
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    Para Miranda, Eliza y Luke,


    que plantean las preguntas más difíciles,


    y para todo aquel que se pregunta


    en qué consiste este mundo extraño.
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    Prefacio


    De pequeña quería ser poetisa. Sin embargo, el primer libro que escribí no fue una colección de poemas, sino una colección de ideas de algunas de las personas más inteligentes del mundo. Después de hablar durante nueve años con los profesores de las universidades más prestigiosas, creía que tenía una hoja de ruta de las objeciones contra el cristianismo en la que se podían observar dónde estaban los callejones sin salida y las autovías. Ese mapa es Confrontando el cristianismo (Andamio Editorial). Aborda doce razones para no creer en Jesús y argumenta que, si las analizamos con detalle, dejarán de ser obstáculos y, en cambio, se convertirán en señales.


    Me emocioné cuando TED Talk incluyó Confrontando el cristianismo en su lista de lecturas para el verano siendo uno de los pocos libros sobre la fe que incluyeron, y cuando la revista Christianity Today lo nombró el libro cristiano del año en 2020. Pero por lo que estoy más agradecida es por los lectores que me dejaron saber cuánto había significado el libro para ellos mientras examinaban sus propias creencias y respondían a las preguntas de amigos que tenían interés en el cristianismo. Cuando leí estos mensajes, me impactó que los niños y los adolescentes también tienen preguntas complejas. En realidad, en mi experiencia, los niños son los que plantean las preguntas más difíciles. 


    Se podría decir que este libro es una versión simplificada de Confrontando el cristianismo. En cierto sentido, lo es. Lo he escrito para gente que todavía no está preparada para conducir, por lo que no necesita un mapa tan exhaustivo. Sin embargo, ir en bici plantea también sus propios desafíos y creo que lo mejor es quitar los ruedines cuanto antes y dejar que exploren por sí mismos. 


    Si ya estás listo para conducir, quizás estés preparado también para Confrontando el cristianismo. Ese libro incluye todas las notas sobre las que baso los argumentos que doy en este y explora algunas cuestiones que no he incluido aquí. Si aún no tienes edad para conducir, pero tienes preguntas reales sobre el mundo en el que vivimos, este libro es para ti. 


    Rebecca McLaughlin


    Octubre de 2020

  


  
    Nota para padres, abuelos, tutores y amigos


    “Finalmente dejé el cristianismo cuando tenía quince años”, escribió el famoso ateo Richard Dawkins en su último libro, Outgrowing God: A Beginner’s Guide [Superar a Dios: Una guía para principiantes] (2019).1 Dawkins esperaba transmitir a la nueva generación de niños las buenas noticias de que no necesitan la religión. En las últimas décadas desde que se inició el movimiento del nuevo ateísmo, uno pensaría que este es el único mensaje que ha resonado en el mundo académico. Pero no ha sido así. 


    Se suponía que las creencias religiosas iban a reducir su impacto a medida que la modernización arrasaba el mundo.2 Pero no ha sido así. Se suponía que cada vez sería más difícil justificar que eres cristiano en el mundo académico y serio, y, al mismo tiempo, ser ortodoxo respecto a las Escrituras. Pero no es así. Se suponía que abandonar la religión nos haría personas más felices, sanas y más morales. Pero no es así.3 En realidad, incluso Richard Dawkins ha tenido que reconocer (de mala gana) la evidencia de que las personas que creen en Dios parecen comportarse mejor que las que no creen. Para él, suena condescendiente decir: “Por supuesto tú y yo somos demasiado inteligentes para creer en Dios, pero consideramos que sería una buena idea si otras personas lo hiciesen”.4 Sin embargo, ahí nos lleva la evidencia. De manera general, las creencias y prácticas religiosas son buenas para la sociedad y buenas para los niños. En un artículo de 2019 en el Wall Street Journal, la terapeuta Erica Komisar lanzó este provocativo consejo: “¿No crees en Dios? Miente a tus hijos”.5


    Komisar no estaba dando palos de ciego. Haciendo eco de los beneficios para la salud mental y física de los adultos, existe cada vez más evidencia de que llevar a cabo de manera regular prácticas religiosas es bueno para la salud, la felicidad y el comportamiento social de nuestros hijos. El mismo año que Dawkins publicó su libro, la Escuela de Salud Pública de Harvard publicó un estudio longitudinal del impacto de ser criados en un ambiente religioso sobre los adolescentes y se descubrió que contribuye a una gran variedad de consecuencias positivas sobre la salud y el bienestar más adelante en la vida.6 En un artículo de opinión para USA Today, el profesor de epidemiología de Harvard Tyler VanderWeele, resumió algunos de los descubrimientos clave:


    
      	Los niños que se criaron en un ambiente religioso o espiritual tenían mayor protección sobre los “tres grandes” peligros de la adolescencia: depresión, drogas y conductas sexuales de alto riesgo.


      	Los que asistían a reuniones religiosos de manera regular tenían un 12 % menos de probabilidad de padecer síntomas de depresión grave y un 33 % menos de probabilidad de usar drogas ilegales.


      	Quienes oraban o meditaban con frecuencia tenían un 30 % menos de probabilidad de empezar a tener sexo a una edad temprana y un 40 % menos de probabilidad de tener una infección de transmisión sexual. 


      	Además, los niños que se habían criado en un ambiente religioso tenían más probabilidades de llegar a niveles más altos de felicidad, de experimentar un sentido de propósito, de hacer voluntariado y de perdonar a los demás.7

    


    Por supuesto, estos estudios no demuestran que creer en Dios sea lo correcto o que el cristianismo sea verdad. Sin embargo, deberían hacernos parar y pensar antes de rechazar las perspectivas religiosas y asumir que nos va mejor sin ellas. Como explica Erika Komisar:


    Como terapeuta, a menudo me piden que explique la razón por la que la depresión y la ansiedad son tan comunes entre niños y adolescentes. Una de las causas más importantes (y quizás la más ignorada) es la disminución del interés en la religión.8


    Si bien estos datos pueden desafiar a los padres que no sean religiosos, la “disminución del interés en la religión” (al menos en Occidente) preocupa a los creyentes. Del mismo modo que está creciendo la evidencia de los beneficios de criarse en un ambiente religioso, las tendencias culturales están arrancando a los niños y adolescentes de sus raíces religiosas. Así que, ¿qué deben hacer los padres, abuelos y cuidadores en ambos bandos de estos grandes debates?


    Sean cuales sean nuestras creencias sobre Dios, hay algunas cosas en las que creo que todos estamos de acuerdo: queremos que nuestros hijos sean felices, estén sanos, llenos de propósito y que sean buenos. Muy pocos de nosotros queremos mentir a nuestros hijos, y menos en lo que se refiere a nuestras creencias más profundas. Deseamos que conozcan la verdad. No obstante, también buscamos protegerlos de las mentiras que pueden parecer convincentes. En el fondo, sabemos que la tensión es real: para que nuestros hijos estén a salvo a largo plazo, debemos dejar que asuman ciertos riesgos ahora. Somos conscientes de esta realidad cuando se trata de habilidades prácticas. Un bebé no aprenderá a andar hasta que le dejemos caer. Una niña no aprenderá a montar en bici a no ser que se arriesgue a caerse una o varias veces. El adolescente al que no le hemos dejado ir solo en bici no estará listo para conducir un coche. Pero ¿cómo se traduce esto en el mundo de las ideas?


    Para algunos padres, es una obligación proteger a sus hijos de ideas peligrosas. He escuchado este argumento tanto de cristianos que no quieren que sus hijos estén expuestos al ateísmo como de ateos que no querían que sus hijos estuviesen expuestos al cristianismo. Incluso lo he escuchado de padres que creen que están animando a sus hijos con una mente abierta a explorar las diferentes tradiciones religiosas, si bien insisten que deberían respetar a todas por igual. Para estas personas, la idea peligrosa es que quizás una religión sea verdadera. Muchos de nosotros, que estamos ahora en involucrados de lleno en la crianza de nuestros hijos, crecimos con la idea de que cuestionar las creencias religiosas de una persona era algo arrogante, ofensivo y equivocado. Las creencias son personales y no deberían desafiarse. 


    En este libro, quiero ofrecer un enfoque distinto. En lugar de proteger a mis hijos de ideas discrepantes o animarlos a considerar todas las creencias como iguales, quiero equiparles para que mantengan conversaciones reales con personas reales que piensan de manera muy diferente a ellos y a mí. Quiero que aprendan a escuchar bien y a cuestionar lo que les dicen. Si lo que creo es verdad, pasará la prueba. 


    La fe cristiana surgió en un mundo que reaccionó con hostilidad y violencia ante sus declaraciones. Pero en lugar de extinguir la pequeña llama de la iglesia primitiva, los vientos de la oposición le dieron el oxígeno necesario para extenderse. Dos mil años después (como explicaré en el capítulo 1) todavía se está extendiendo en el mundo. Sin embargo, no quiero que mis hijos crean en Jesús únicamente porque yo lo digo o porque es la religión más grande y diversa en el mundo o solo porque ir a la iglesia te hace más feliz, te sientes más sano y eres más generoso hacia los demás. Quiero que vean a Jesús por sí mismos y que crean que lo que Jesús dice acerca de él es verdad. 


    Querer esto para mis hijos no implica que esconda las otras opciones. En todo caso, creo que Jesús brilla con más fuerza cuando se quitan todos los velos. Me imagino que, si no eres seguidor de Jesús, tienes también la suficiente confianza en tus creencias como para pensar que pasarán la prueba y que tú también quieres que los jóvenes a los que amas, como padre o madre, abuelo o abuela, tío o tía, amigo o amiga, piensen por sí mismos. Espero que este libro desafíe a todos los lectores a eso: a que piensen por sí mismos. Y, para ello, vamos a mantener algunas conversaciones de adultos. 


    Este libro abarca algunas ideas importantes. Habla del racismo y la esclavitud, el matrimonio y la sexualidad, el género y las cuestiones relacionadas con el transgénero, el aborto y la pornografía, el 11 de septiembre, Hitler, Stalin, el cielo y el infierno. En este libro, hablo de mi experiencia temprana y persistente con la atracción hacia personas de mi mismo sexo y la historia de una de mis mejores amigas, que mantuvo múltiples relaciones sexuales con otras chicas antes de convertirse al cristianismo mientras estudiaba en la universidad de Yale. Sean cuales sean las creencias de tus hijos o las atracciones que empiezan a sentir, espero que este libro sea de ayuda para ellos. He tratado de escribir con empatía y cuidado. 


    Mi hija mayor acaba de cumplir diez años y he escrito el libro de manera que me sienta cómoda con ella leyéndolo. Sin embargo, los niños se desarrollan a edades distintas y tú serás el mejor juez para saber si tu hijo o hija está listo para leerlo. Quizás debas leerlo tú antes de dárselo a tus hijos. O tal vez quieras leerlo con esos niños a los que amas. O es posible que prefieras que lo lean por sí mismos. En cualquier caso, espero que este libro genere conversaciones fructíferas. 


    Si no eres cristiano, confío en que al menos le ayude a tu hijo o hija a comprender algunos de los mejores pensamientos cristianos que provienen de determinadas fuentes más creíbles cuando a menudo, en público, solo escuchamos hablar de las peores. Si te consideras seguidor de Cristo, espero que animes a tus hijos a tomarse muy en serio las declaraciones de Cristo y a no tener miedo de plantear las preguntas difíciles. 


    En este momento, estoy leyendo la saga de Harry Potter a mis hijos y ¡tengo que avisar de que este libro está lleno de spoilers de Harry Potter! Si eres fan de J. K. Rowling y la joven persona a la que amas todavía no ha leído los libros, quizás quieras esperar a compartir con ella este libro hasta que lo haga. Si tus hijos todavía no están preparados para leer toda la saga de Harry Potter, es probable que tampoco estén listos para leer este libro. 


    Harry Potter tenía once años cuando descubrió que había magia en el mundo. Richard Dawkins diría que creer en la historia cristiana es igual de infantil que creer que el mundo de Harry Potter es verdad. Pero los miles de profesores cristianos entre los más importantes en sus campos de estudio (que van desde la física a la filosofía y de la psicología y a la epidemiología) no estarían de acuerdo. Espero que este libro ayude a los jóvenes a pensar por sí mismos. Este es un punto en el que Dawkins y yo estamos de acuerdo. 
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    Introducción


    En Harry Potter y el prisionero de Azkaban, Harry acaba de escaparse de la casa de sus terribles tíos cuando ve un siniestro perro negro. El autobús noctámbulo, que recoge y transporta a personas del mundo mágico, lo rescata. Sin embargo, a lo largo del libro, el perro sigue apareciendo en escena una y otra vez. Harry lo ve en las hojas de té en la clase de adivinación de la profesora Trelawney. Lo ve en las inmediaciones de Hogwarts. Incluso lo ve en las gradas del campo de Quidditch. No está seguro de si se está volviendo loco, imaginándose a esta criatura por todas partes. Entonces, una noche el perro agarra por la pierna a Ron, el mejor amigo de Harry, y lo arrastra por un túnel. Harry corre detrás de ellos, aterrorizado. Al final del túnel, encuentra a Ron en una casa encantada. Pero el perro ya no está. Se ha convertido en el malvado asesino Sirius Black, que traicionó y provocó la muerte de los padres de Harry. Ahora va a asesinar también a Harry. 


    O eso es lo que piensa Harry.


    Si has leído los libros de Harry Potter, sabes que no es así. En lugar de tratar de asesinar a Harry, Sirius quiere protegerle. En vez de traicionar a los padres de Harry, lo traicionaron a él también. En lugar de ser el enemigo de Harry, Sirius resulta ser un amigo fiel. De hecho, es lo más parecido a un familiar que tiene Harry. Cuando Harry vio a Sirius por primera vez, todo estaba en su contra. Sin embargo, cuando descubrió la verdad acerca de Sirius, la opinión de Harry cambió, así como su corazón. 


    Cuando la gente analiza el cristianismo, a veces cometen el mismo error que cometió Harry con Sirius. Muchos de mis amigos creen que el cristianismo está en contra de aquello que más les importa. A mis amigos les importa la justicia racial. Han visto en qué maneras el cristianismo ha participado en la esclavitud y en el racismo y asumen que el cristianismo está en contra de la justicia racial. Mis amigos escuchan decir a los cristianos que Jesús es el único camino a Dios y creen que este comentario es arrogante y ofensivo para los que se han criado con otras creencias religiosas. Mis amigos consideran que cada persona debería poder salir y casarse con quien quiera, pero el cristianismo dice que no está bien casarse con alguien del mismo sexo. Mis amigos están emocionados con los descubrimientos de la ciencia y piensan que creer en un Dios creador es lo contrario a creer en la ciencia. Mis amigos creen que las mujeres son iguales a los hombres y creen que el cristianismo menosprecia a las mujeres. Mis amigos ven todo el dolor y el sufrimiento en el mundo y creen que es imposible que un Dios bueno tenga el control. Sin embargo, del mismo modo que la opinión de Harry acerca de Sirius cambió por completo, cuando examinamos detalladamente estas cuestiones, es posible que nuestra perspectiva del cristianismo también cambie. 


    Quizás alguien te regaló este libro y a ti te parece que creer en Jesús es estúpido. Cuando una de mis mejores amigas era adolescente, eso era lo que ella pensaba. Rachel era muy inteligente. Los cristianos que ella conocía no lo eran. A Rachel le gustaba ser libre: libre para salir de fiesta, para emborracharse, para probar distintos tipos de amor románticos. Ella creía que era estúpido ser cristiano: en parte, porque tenías que ser estúpido para creer lo que los cristianos creían y, en parte, porque tenías que ser estúpido para seguir una religión que no te dejaba pasártelo bien. Dios cambió la opinión de Rachel por completo en la universidad. (Hablaré más de su historia en el capítulo 7). Si estás leyendo este libro y tu opinión es la misma que la que tenía Rachel, me alegro de que estés aquí. Espero que estas preguntas te resulten interesantes y que te ayuden a pensar más por ti mismo. 


    Puede que seas más como yo a esa edad. Recuerdo que estaba segura de seguir a Jesús cuando tenía nueve años. La mayoría de los amigos que había tenido en la infancia creían que ser cristiano era raro, pero a mí no me importaba ser diferente. En mi colegio no era malo ser diferente. (Una niña llevó alas al colegio todos los días durante un año y ¡a nadie le importó!) Sin embargo, a veces era difícil no estar de acuerdo con ninguno de mis amigos. Creían que la Biblia solo contenía historias inventadas. Pensaban que todas las religiones eran igualmente válidas. Consideraban que los cristianos odiaban a las personas homosexuales y que no aceptaban que las mujeres fuesen iguales a los hombres. Les parecía que era una locura creer que un señor murió en una cruz y resucitó hace dos mil años para que Dios nos perdonase. La mayoría de mis profesores estaban de acuerdo con mis amigos. Así que, ¿tenían razón? 


    Desde que tenía tu edad, he pasado mucho tiempo estudiando y he conocido a un montón de personas desproporcionadamente inteligentes, incluyendo a profesores de algunas de las mejores universidades del mundo. Algunas de estas personas creen que es estúpido creer en Jesús. Otras piensan que seguir a Jesús es lo más sabio que podríamos hacer y que, sin Jesús, nuestra vida no tiene sentido ni hay esperanza para el mundo. Estas personas tienen historias muy diferentes de cómo llegaron a creer en Jesús. Algunas se criaron en familias cristianas. Otras comenzaron a creer cuando eran mayores, ya que se dieron cuenta de que Jesús era la respuesta a las preguntas más importantes que se hacían. Y no son los únicos. Resulta fácil considerar el cristianismo como algo anticuado que está decayendo, pero, en realidad, hay más cristianos en el mundo ahora que nunca antes. 


    Durante mi infancia y adolescencia, los expertos predijeron que la creencia religiosa disminuiría de manera natural a medida que el mundo se modernizase, hubiese más educación y la ciencia avanzase. Pero se equivocaron. En los países occidentales, como Inglaterra (de donde soy) y Estados Unidos (donde vivo ahora), el número de personas que creen en Dios se ha reducido. Sin embargo, en el resto del mundo, está aumentando y el cristianismo todavía es la religión más popular. De hecho, hay el doble de personas en el mundo que dicen que son cristianos que personas que dicen que no son religiosas.1


    Cuando llegues a tener mi edad, es probable que el número de personas en el mundo que dicen que no creen en Dios se haya reducido, mientras que es probable que el porcentaje de personas que dicen que son cristianas haya aumentado. China es el país más grande el mundo. Oficialmente, es un país “ateo” (lo que implica que están seguros de que Dios no existe). En China incluso te pueden enviar a la cárcel por ser seguidor de Jesús. Pero la iglesia allí está creciendo tanto que es probable que en 2025 haya más cristianos en China que en América y algunos expertos creen que en 2060 más de la mitad de los habitantes de China serán cristianos.2 


    Solo porque muchas personas crean algo, no significa que esté bien. Cada uno de nosotros debemos examinar con cuidado, por nosotros mismos, lo que creemos. Pero si piensas que el cristianismo está desapareciendo o que todas las personas con una buena educación han dejado de seguir a Jesús, quizás debas informarte más. El profesor de Harvard, Tyler VanderWeele (al que conocerás en el capítulo 1), dice que, a la luz de toda la evidencia a favor del cristianismo, cualquier persona culta debería examinar con detalle las declaraciones de Jesús y ser capaz de explicar por qué sí o por qué no cree en ellas. 


    El libro más importante que debes leer, si quieres saber más acerca de Jesús, es la Biblia. La Biblia es el libro más vendido de todos los tiempos. Del mismo modo que Harry Potter, cuenta una sola historia global, pero se ha dividido en libros más cortos (¡sesenta y seis en total!) Sin embargo, al contrario que la saga de Harry Potter, la Biblia declara que nos ofrece la clave para la vida eterna. La Biblia fue escrita por varios autores humanos distintos, pero los cristianos creen que cada uno de estos autores fue inspirado por Dios y que podemos encontrarnos y llegar a conocer a Dios por medio de este libro. Haré referencia a la Biblia en varias ocasiones en este libro, pero, si no estás familiarizado con ella, no te preocupes. Te explicaré de lo que estoy hablando. 


    La Biblia se divide en dos partes. La primera se conoce como el Antiguo Testamento. Los judíos y los cristianos comparten esta sección de la Biblia. Nos cuenta la historia de Dios y de su pueblo antes de que Jesús naciese. La segunda parte se conoce como el Nuevo Testamento. El Nuevo Testamento nos cuenta la historia de la vida, la muerte y la resurrección de Jesús en los cuatro Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Después, en el libro de Hechos, narra la historia del movimiento cristiano primitivo y podemos leer algunas cartas que escribieron los primeros líderes cristianos a algunas de las primeras iglesias cristianas. 


    La Biblia ha hecho mucho más para cambiar el mundo que cualquier otro libro en la historia. En el capítulo 5 examinaremos con detalle por qué la Biblia es verdad. Espero que, creas o no en Jesús, este libro haga que quieras leer la Biblia por ti mismo. ¿Entiendes? La Biblia es parecida a un antiguo cofre del tesoro. Si la abres, encontrarás increíbles tesoros con el poder de cambiar tu vida para siempre. Pero, a veces, los cofres del tesoro están enterrados y tenemos que excavar para encontrarlos. Espero que este libro te dé una pala para excavar las ideas que en ocasiones detienen a las personas de querer leer la Biblia. Sin embargo, si lees este libro, tendrás que asumir cierto riesgo. 


    Para descubrir quién era realmente Sirius, Harry tuvo que meterse en un túnel. Para leer este libro y entender el cristianismo, tendrás que sumergirte en él con una mente abierta. Si lo haces, quizás resulte, como le pasó a Harry, que tu vida se ponga del revés. Es un gran riesgo que asumir. 


    ¿Estás preparado?


    
      
        Ver “The Future of World Religions: Population Growth Projections, 2010-2050” [El futuro de las religiones en el mundo: Predicción de crecimiento de la población], Centro de Investigación Pew, 2 de abril de 2015, disponible en http://www.pewforum.org/2015/04/02/religious-projections-2010-2050/ y “Projected Change in Global Population, 2015-2060” [Predicción del cambio de la población global], Centro de Investigación Pew, 31 de marzo de 2017, disponible en http://www.pewforum.org/2017/04/05/the-changing-global-religiouslandscape/pf_17-04-05_projectionsupdate_changepopulation640px/.

      

      
        Ver Antonia Blumberg, “China on Track to Become World’s Largest Christian Country by 2025, Experts Say” [Los expertos dicen que China está en camino de convertirse en el país cristiano más grande del mundo en 2015], HuffPost, 22 de abril de 2014, disponible en http://www.huffingtonpost.com/2014/04/22/china-largest-christiancountry_n_5191910.html.

      
    

  


  
    Capítulo 1 
¿Cómo puedo vivir al máximo ahora?


    Al principio de la película Vaiana, todo el mundo en la isla está contento menos Vaiana. Aunque es la hija del jefe, Vaiana no siente que pertenezca a ese lugar. Anhela vivir aventuras. Mira al mar y canta: “He buscado siempre aquí una respuesta esperando en la orilla”.1 Vaiana intenta dejar de pensar en vivir aventuras y trata de encajar, pero no lo consigue: una voz dentro de ella canta una canción muy diferente. “¿Qué me pasa a mí?”, pregunta. 


    Quizás sientas algo parecido: como que no perteneces. Tal vez cuando lees historias como la saga de Harry Potter (o ves películas como Vaiana), te encuentras esperando en la orilla deseando que esos mundos mágicos sean realidad. Así es como me sentí cuando leí por primera vez El Señor de los Anillos y todavía no he superado ese sentimiento. De hecho, ha aumentado. Cuanto más mayor me hago, más claro tengo que el mundo real es incluso más mágico que esos mundos imaginarios. Esa es una de las razones por las que creo en Jesús. Una voz dentro de mí canta una canción diferente. 


    Sin embargo, seguir a Jesús no implica ignorar lo que veo a mi alrededor. Del mismo modo que el sueño de Vaiana de salir a navegar al mar no significa abandonar la isla sino salvarla, en este capítulo quiero sugerir que Jesús no solo nos da la oportunidad de experimentar una vida mejor después de que hayamos muerto. También ahora podemos vivir al máximo de maneras inesperadas. 


    No me malinterpretes. Jesús dijo que seguirle sería difícil. Muy difícil. Dijo que supondría negarse a uno mismo (Lucas 9:23). Pero también prometió que seguirle era la manera de vivir de verdad: “Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Juan 10:10). 


    Aquí tenemos siete pruebas que respaldan que Jesús tenía razón. 


    PRUEBA 1. ¡Las personas que van a la iglesia son más felices y están más sanas!


    En 2007, un señor británico llamado Christopher Hitchens escribió un libro del que se vendieron multitud de ejemplares y que tenía como título Dios no es bueno: Alegato contra la religión. Muchas personas que piensan que esta afirmación es verdad, creen que nos iría mucho mejor sin la religión. Sin embargo, desde que Hitchens escribió el libro, ¡ha surgido una gran cantidad de evidencia que le refuta! Las personas que van a la iglesia al menos una vez a la semana son más felices, están más sanas y viven más tiempo que las personas que no van a la iglesia. El profesor de Harvard, Tyler VanderWeele, es un experto mundial en este tema. Dice que en vez de que la religión sea como un veneno, ir a la iglesia una vez a la semana es como una medicina mágica.2


    Todos sabemos que comer más fruta y verdura es bueno para nosotros. Sin embargo, resulta que ir a la iglesia una vez o más a la semana es igual de bueno para ti.3 Así que, si odias las coles de Bruselas, pero tus padres te obligan a comértelas de todos modos, ¡pídeles que te lo cambien por ir a la iglesia! Todos sabemos que fumar es malo para la salud. Pero ir a la iglesia una vez o más a la semana es casi tan bueno para ti como dejar de fumar.4 La investigación del profesor VanderWeele también ha demostrado que los niños que se crían yendo a la iglesia tienden a ser más felices y a tener un sentido mayor de propósito en sus vidas como adultos que quienes se criaron en una familia no religiosa.5


    Ir a la iglesia también nos puede ayudar a evitar cosas que son perjudiciales para nosotros, como beber demasiado alcohol o usar drogas ilegales. Yo creo que tiene sentido. Una razón importante por la que las personas se drogan es porque quieren sentir algo increíble que les saque de su ordinario día a día. No obstante, las drogas te hacen sentir bien durante un rato, pero luego te hacen sentir fatal del mismo modo que puede ser genial saltar desde un edificio mientras estás en el aire, pero es extremadamente doloroso cuando impactas contra el suelo. Hay momentos en los que cantar a Jesús con todo tipo de personas en la iglesia me hace sentir como si mi corazón fuese a explotar de alegría. Pero, en vez de caerme de golpe en el suelo después, siento una felicidad rebosante. 


    Esta es una de las razones por las que las personas que van a la iglesia todas las semanas tienen menos probabilidades de caer en la depresión. Esto no quiere decir que los cristianos nunca tengan depresión. Muchos la tienen. Y, por desgracia, algunas personas (cristianas y no cristianas) acaban sintiéndose tan desesperadas que se suicidan. Es algo terrible y muchos países, escuelas y ciudades tienen campañas de prevención para asegurarse de que las personas que quieren terminar con sus vidas reciben ayuda. No obstante, lo que es probable que nunca escuches en los programas de prevención es que las personas que nunca van a la iglesia tienen cinco veces más probabilidades de acabar con sus vidas que las personas que van cada semana.6 De hecho, el profesor VanderWeele dice que asistir a cultos religiosos de manera semanal puede ser la mejor protección que existe frente al suicidio.


    Estos beneficios no se limitan solo al cristianismo. Las personas que van a la sinagoga al menos una vez a la semana también observan efectos positivos en su salud y felicidad. Sin embargo, realizar una actividad no religiosa, como ir al club de golf una vez a la semana y ver a las mismas personas para una actividad conjunta, no tiene el mismo efecto. Parece que los seres humanos prosperamos más cuando adoramos juntos en comunidad. Lo vemos en la Biblia cuando los creyentes se reúnen para cantar y orar y leer la palabra de Dios (p. ej., Hechos 2:42; Colosenses 3:16).


    Los beneficios de ir a la iglesia no quieren decir que la vida cristiana no sea difícil. Lo es. Jesús dijo que seguirle implica tomar nuestra cruz y las personas que llevaban cruces en la época de Jesús iban de camino a su ejecución (Mateo 16:24). Para algunas personas alrededor del mundo, seguir a Jesús significa morir de manera literal. Ejecutan a unos diez cristianos al día debido a su fe. Estas personas confían en que una vida para siempre con Jesús es mejor que cualquier vida que puedan tener aquí ahora. Aunque es difícil y puede ser peligroso, seguir a Jesús también es la mejor vida que podemos vivir ahora. El apóstol Pablo (uno de los primeros líderes cristianos) estaba en prisión y se enfrentaba a la posibilidad de ser ejecutado por su fe cuando escribió la carta a los Filipenses. Pero, en vez de estar triste debido a sus circunstancias, Pablo siguió diciéndoles a los filipenses que se alegren (p. ej., Filipenses 1:18, 2:18: 3:1; 4:4).


    En Harry Potter y el cáliz de fuego, Harry descubre que va a tener que nadar bajo el agua durante mucho tiempo para completar una de las tareas, así que se come una planta, que se llama “branquialgas”, que hace que le salgan branquias como las de un pez y membranas en los pies como una rana.7 La misión de Harry sigue siendo difícil y peligrosa, pero tiene lo que necesita para superarla. La vida cristiana es difícil. Sin embargo, es una vida de gozo y propósito y aventura, y el Dios que nos creó sabe lo que nos ayuda a prosperar. Si hacemos caso a la Biblia y a investigadores como Tyler VanderWeele, ir a la iglesia de manera semanal es un poco como comer branquialgas para la vida. 


    PRUEBA 2. El amor es lo más importante


    En la película de Disney Frozen, los padres de Elsa la separan de su hermana Anna como respuesta a sus peligrosos poderes controlando el hielo. Pero, a medida que Elsa crece, sus poderes cada vez se vuelven más fuertes. Al final, deja de intentar controlarlos y en la famosa canción de “¡Suéltalo!” decide que es el momento de eliminar todas las restricciones que se ha impuesto. No obstante, al final de la película, Elsa se da cuenta de que lo que necesitaba para controlar sus poderes no era una libertad ilimitada, era el amor. Y (como veremos en el capítulo 7 de este libro) a pesar de lo que nos hacen pensar muchas canciones e historias, el amor romántico no es el único que importa. Como Elsa descubrió, el amor de los amigos y de la familia es esencial para ser felices.8 


    Algunos profesores de Harvard llevan setenta y cinco años llevando a cabo estudios sobre el bienestar de las personas. Los más jóvenes en el estudio creían que su felicidad dependía de la fama, las riquezas y el éxito. Pero estaban equivocados. Tener una buena relación con tu familia y amigos es lo que hacía que la gente se sintiese más feliz y sana.9 


    Para los cristianos, el amor ocupa el centro de todo. La Biblia afirma que “Dios es amor” (1 Juan 4:8) y Jesús les dijo a sus seguidores “que os améis unos a otros, como yo os he amado” (Juan 15:12). Por tanto, según la Biblia, el amor verdadero surge del amor de Dios. No significa “sentir afecto” o “enamorarse” de alguien, sino estar dispuesto a sacrificarse por otros. De hecho, la Biblia dice que sabemos lo que es el amor porque Jesús entregó su vida por nosotros (1 Juan 3:16).


    Todos nosotros queremos que nos conozcan y nos amen. El increíble mensaje de la Biblia es que el Dios que conoce todo lo peor de nosotros también nos amó lo suficiente como para morir en nuestro lugar de manera que, si ponemos nuestra confianza en él, podemos vivir con él felices para siempre. A la gente le gusta decir que el amor es la fuerza más poderosa del universo. Pero los cristianos creen que es literalmente verdad. 


    PRUEBA 3. Ayudar a los demás es bueno para nosotros


    Renunciar a ciertas cosas para ayudar a los demás parece difícil. Sin embargo, Jesús hizo la extraña afirmación de que “Hay más dicha en dar que en recibir” (Hechos 20:35). Ordenó: “Ama a tu prójimo como a ti mismo” (Marcos 12:31) y, a pesar de que era el rey por derecho del mundo entero, afirmó que “[no] […] vino para que le sirvan, sino para servir” y les dijo a sus seguidores que también tenían que vivir así (Marcos 10:44-45). Ayudar a los demás puede suponer que pierdas algunas cosas, pero Jesús hizo la siguiente promesa que es impresionante: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa, la encontrará” (Mateo 16:25).


    Las promesas de Jesús son sobre la vida eterna. Sin embargo, cumplir con sus mandamientos ahora también tiene cosas buenas. Los científicos y otros expertos que estudian la mente y el comportamiento humano han descubierto que ayudar a los demás es en realidad bueno para nosotros. Por ejemplo, hacer un voluntariado es bueno para nuestra salud mental y física. Algunos estudios han demostrado que cuidar a otros es mejor para la persona que cuida que para la persona a la que está ayudando.10 Esto no quiere decir que nunca perderás si pones a otras personas por delante de ti. Si sigues a Jesús, los sacrificios serán reales. Pero la verdad es que Dios nos ha creado y sabe cómo funcionamos. Al final, el egoísmo nos vuelve miserables. 


    Nos hacemos una idea de ello en la película Aladdín. Cuando el malvado Jafar consigue por fin el control de la lámpara del genio, desea que este le convierta en el ser más poderoso del universo. Esto supone que debe convertirse también en un genio. Sin embargo, a Jafar se le olvida que los genios deben servir a un amo y, como no tiene uno, queda atrapado en la lámpara mágica. Como ilustra esta historia, servirnos y adorarnos a nosotros mismos al final nos hace totalmente infelices. No es libertad, es esclavitud. 


    Los cristianos, como yo, con frecuencia somos egoístas. No llegamos a la altura de los estándares de Jesús. En el fondo, no somos buenas personas: somos malas personas que sabemos que necesitamos el perdón de Jesús cada día. Pero hay una gran cantidad de evidencia de que las personas religiosas, como promedio, son más generosas que las personas no religiosas. Por ejemplo, en Estados Unidos, las personas que van a la iglesia cada semana dan tres veces y media más dinero a asociaciones benéficas y participan el doble en actividades de voluntariado que las personas que nunca van a la iglesia.11


    PRUEBA 4. La gratitud es buena para nosotros


    En mi infancia, me encantaba la Navidad excepto por una cosa. Por cada regalo que recibía, mis padres me hacían escribir una nota de “gracias”. (Ahora cada vez que le doy un regalo a un niño le digo a sus padres que no me envíen una tarjeta, ya que recuerdo lo mucho que yo odiaba escribirlas). Pero ¿qué habría ocurrido si no hubiera odiado escribir esas notas? ¿Qué hubiese pasado si me centrara en sentir realmente agradecimiento? Es probable que la Navidad me hubiese parecido mucho más divertida. Los psicólogos han descubierto que las personas que eligen ser agradecidas (como, por ejemplo, las que escriben cada semana aquello por lo que están agradecidas) son más felices y están más sanas que las que no lo hacen.12


    Si hubiese hecho caso a la Biblia, ya lo habría sabido. Pablo, que escribió muchas de las cartas en el Nuevo Testamento, pasó por todo tipo de cosas terribles. Le dieron palizas, vivió un naufragio, se burlaron y rieron de él y, al final, le mataron por seguir a Jesús. ¡Uno pensaría que estaría un poco resentido! Pero, en cambio, les dice a los cristianos “estad siempre alegres” y “dad gracias a Dios en cada situación” (1 Tesalonicenses 5:16, 18) ya que Dios tiene realmente el control. De hecho, en la carta de Pablo a la iglesia en Roma, les dice a los cristianos de esta ciudad que Dios “dispone todas las cosas para el bien” de aquellos que le aman (Romanos 8:28). Me aferro a esa promesa cuando parece que mi vida va mal. Intento recordar que, en los buenos y en los malos momentos, en las risas y en las lágrimas, Dios está escribiendo mi historia para mi bien, como el mejor autor.


    Los cristianos tienen muchas razones para estar agradecidos. No solo creemos que Dios nos ha creado y nos da las cosas buenas que tenemos, sino que también nos ofrece perdón y vida eterna con él de manera gratuita, de modo que, sea lo que sea que me ocurra a mí aquí y ahora, el final de mi historia será increíblemente feliz. Como ocurría con los regalos que recibía en Navidad, alguien más ha pagado ese regalo por mí. Pero el regalo de la relación con Dios es mucho más caro que cualquier cosa que me hayan dado. Por tanto, para los cristianos, la gratitud no es solo una técnica de pensamiento positivo que puedes aprender en la escuela: es nuestra respuesta gozosa ante Dios, que nos ha dado la vida y nos ha salvado. 


    PRUEBA 5. ¡El perdón es bueno para ti!


    Perdonar a las personas puede costar mucho. Jesús lo hizo aún más difícil. Uno de sus discípulos sugirió limitar como máximo a siete las veces que debíamos perdonar a alguien. Jesús respondió: “No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces” (Mateo 18:21-22). Les enseñó a sus seguidores a orar: “Perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos ofenden” (Lucas 11:4). Y, de manera asombrosa, mientras estaba en la cruz, Jesús oró a Dios que perdonase a los soldados que le estaban ejecutando (Lucas 23:34). Jesús argumenta que aquellos que han sido perdonados deben perdonar. 


    De nuevo, el perdón es para nuestro bien. Los expertos han descubierto que el perdón es bueno para nuestras mentes y cuerpos.13 Esto no significa que a Dios no le importe cuando nos hacen daño. (Hablaremos más de esto en el capítulo 9). Tampoco quiere decir que alguien que ha abusado de su poder para hacer daño a otros debería seguir teniendo ese poder. Dios es amor del mismo modo que es justo y la Biblia enseña una y otra vez que debemos proteger a los que son más vulnerables (p. ej., Salmo 68:5). Pero Dios quiere que recordemos que él está a cargo de la justicia final, así que no tenemos que vengarnos de la gente (Romanos 12:19). Por el contrario, los cristianos somos llamados a perdonar a otros como Dios nos ha perdonado. 


    PRUEBA 6. ¡El coraje es genial!


    El Señor de los Anillos de J. R. R. Tolkien es uno de mis libros favoritos. Sam, uno de los personajes principales, es un hobbit: como un humano, pero más pequeño y ¡con los pies peludos! Sam no es rico ni muy atractivo ni especialmente inteligente. Es solo un jardinero. Pero quiere mucho a su amigo Frodo y permanece a su lado en su misión de destruir el anillo único. Frodo ha sido elegido para llevar el anillo. Sin embargo, la pasión y la perseverancia de Sam resultan esenciales para que Frodo tenga éxito. Sam se convierte en un héroe no porque tenga muchos dones y talentos, sino porque tiene una gran determinación y actúa con amor. 


    ¿Alguna vez te has preguntado si eres lo suficientemente inteligente o ingenioso o atractivo como para tener éxito en la vida? Me imagino que todos nos lo preguntamos a veces. Pero resulta que lo que los psicólogos denominan “coraje” (que implica ser como Sam y seguir con la tarea que nos importa durante mucho tiempo, incluso cuando las cosas se ponen difíciles) es más importante para que tengamos éxito a largo plazo que la inteligencia, el talento o el aspecto fisico.14


    Encontramos el llamamiento a ser valientes por toda la Biblia. Jesús dijo que seguirle era como ir por un camino angosto (Mateo 7:14). Pedro (uno de los primeros seguidores de Jesús) insta a los cristianos a tener dominio propio y constancia (2 Pedro 1:6). La carta a los Hebreos en el Nuevo Testamento anima a los cristianos a que “corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante. Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien, por el gozo que le esperaba, soportó la cruz” (Hebreos 12:1-2). Sin embargo, en lugar de luchar solos, Jesús prometió enviar a sus seguidores un ayudador: el Espíritu Santo, que viene y vive en nosotros si aceptamos a Jesús como nuestro Señor y Salvador (Juan 14:16). Dios también nos da el compañerismo de otros cristianos a lo largo del camino, justo igual que Frodo y Sam. Y cuando fallamos, que lo hacemos a menudo, podemos descansar en que sabemos que Jesús ya ha vencido.


    PRUEBA 7. El amor al dinero nos decepciona


    Cuando Aladdín frota la lámpara y el genio sale para concederle tres deseos, le sorprende que Aladdín no sepa qué quiere. El genio dice que la mayoría de las personas desean dinero y poder. Sin embargo, le da el siguiente aviso a Aladdín:


    Hazme un favor. No te metas en ese jardín. Te aseguro que no hay dinero y poder suficientes que puedan satisfacerte.15


    A menudo pensamos que el dinero nos hará felices. En una encuesta a estudiantes en el 2016, el 82,3 % marcó que ser rico era un objetivo de vida “fundamental” o “muy importante”. Sin embargo, cuando la gente consigue algo de dinero, tiende a querer más. Y más. Y más. A las personas que son muy pobres les puede ayudar un poco más de dinero, pero los expertos han descubierto que elegir el dinero sobre los amigos y la familia es, sin duda, un camino a la infelicidad.16 


    De nuevo, volvemos a encontrar esta idea en la Biblia. Pablo denomina el amor al dinero como “la raíz de toda clase de males” (1 Timoteo 6:10) y Jesús le dijo a un joven rico que tenía que dar todo su dinero a los pobres antes de poder seguirle. Cuando ese joven se marchó triste, Jesús dijo que era más difícil que un rico entrase en el reino de Dios que un camello pasase por el diminuto ojo de una aguja por el que entra el hilo (Mateo 19:16-26). Tanto en nuestra vida actual como en la eternidad, el amor al dinero nos decepcionará. No podemos comprar la felicidad. 


    Esto no supone que no debamos esforzarnos o ganar dinero. Pablo les dice a los cristianos que deben trabajar para ganarse la vida (2 Tesalonicenses 3:12) y para tener qué compartir con los necesitados (Efesios 4:28). Exhorta a los creyentes a que da igual el trabajo que estén realizando, deberían trabajar de buena gana, como si estuviesen trabajando para el Señor (Colosenses 3:23). De nuevo, se trata de un gran consejo. Los expertos han descubierto que cómo llevamos a cabo un trabajo afecta mucho más a nuestra felicidad que cuál es el trabajo en sí.17


    Quizás quieras hacer algo que parece impresionante cuando seas mayor, como ser una estrella de cine o un jugador profesional de fútbol o un médico reconocido mundialmente o un autor de éxito. No está mal esforzarse por conseguir un trabajo así. Pero ser jardinero (como Sam) y trabajar de todo corazón como si estuvieses trabajando para el Señor puede llegar a ser mejor que ser una estrella de cine o un jugador de fútbol. De hecho, en el reino de Jesús, las personas que aparentemente son las menos importantes son, en realidad, las más importantes (Mateo 20:16).


    ¿Qué necesitamos?


    Entonces, ¿qué es lo que nos llena? Es fácil observar a los deportistas de élite y las estrellas de cine, y desear que nuestras vidas fuesen como las suyas. Sin embargo, cuando estas celebridades, como la cantante Taylor Swift o el atleta olímpico Michael Phelps, comentan acerca de sus vidas, a menudo descubrimos que la fama y el éxito les han dejado vacíos y deprimidos. Las personas famosas siempre están en el punto de mira. Su éxito se convierte en su identidad y sus fans comienzan a adorarles. Pero los seres humanos no hemos sido creados con ese diseño. Del mismo modo que los planetas orbitan alrededor del sol, fuimos creados para orbitar alrededor de Dios. No se supone que debamos ser el centro de nuestro pequeño universo. El psicólogo ateo Jonathan Haidt resume nuestras necesidades psicológicas del siguiente modo: “Como la planta necesita sol, agua y buena tierra para prosperar, las personas necesitan amor, trabajo y una conexión con algo más grande que ellas mismas”.18 Seguir a Jesús nos da todas estas cosas. 


    Daniel Hastings es experto mundial en ciencia espacial y profesor de aeronáutica y astronáutica en el MIT. Se convirtió al cristianismo cuando era adolescente en Inglaterra, después de un tiempo buscando significado y propósito en la vida. “He descubierto que Jesucristo aporta el propósito y el significado que estaba buscando”, afirma el profesor Hastings. “Me ha dirigido y guiado desde entonces”.19


    Mientras esperaba en la orilla, Vaiana se preguntaba si viviría alguna aventura y dónde podría llegar. Hasta este momento en mi vida, he visto que Jesús es el camino más seguro al amor, al gozo y a la aventura. Todavía siento que a veces no encajo. Pero esta sensación es algo que los seguidores de Jesús deberíamos esperar. Del mismo modo que Harry Potter se crio en el mundo muggle al que no pertenecía, nosotros tampoco pertenecemos a este mundo. Pertenecemos al mundo mucho más mágico de Jesús y ese mundo acaba de empezar a irrumpir. 
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    RESUMEN DEL CAPÍTULO 1


    
      	Los expertos han descubierto que ir a la iglesia es bueno para tu salud mental y física. Las personas que van a la iglesia de manera semanal suelen ser: 

      
        	más felices


        	más sanas


        	viven más tiempo


        	es menos probable que sufran depresión


        	es menos probable que cometan suicidio


        	es menos probable que tomen drogas o abusen del alcohol


        	es más probable que participen en actividades de voluntariado


        	más generosas con su dinero

      



      	Los psicólogos también han descubierto que muchas de las cosas que la Biblia enseña son buenas para nosotros, incluyendo: 

      
        	ir a la iglesia


        	priorizar las relaciones


        	ayudar a otros


        	ser agradecidos


        	perdonar a otros


        	perseverar en las tareas difíciles 


        	no amar el dinero

      



      	Jesús nunca nos prometió una vida fácil ahora. De hecho, dijo lo contrario. Sin embargo, seguir a Jesús y vivir como la Biblia nos llama a vivir resulta ser muy beneficios para nosotros, incluso aquí y ahora. 

    

  


  
    Capítulo 2 
¿No está el cristianismo en contra de la diversidad?


    Hace tres años me senté en un avión al lado de un joven de doce años que era de Ghana, en el oeste de África. Llevaba tres pulseras. En la primera ponía: “Menor no acompañado”, ya que estaba viajando solo. La segunda decía: “Comprometido a ser amable”. La tercera decía: “Caminando con Jesús”. Este joven se acababa de mudar a Estados Unidos. Le pregunté si sentía que era diferente ser cristiano en Ghana a ser cristiano en Estados Unidos. Me dijo: “Sí, porque hay muchos cristianos en África, pero no hay tantos en Estados Unidos. Le pregunté por qué creía él que había menos cristianos en Estados Unidos y dijo: “Porque los estadounidenses creen en la diversidad”. 


    La palabra diversidad está por todas partes hoy en día. El significado básico de este término es “diferenciación”. Pero a menudo lo utilizamos para aceptar y acoger a personas que son diferentes a nosotros. Hay tres razones principales por las que la gente opina que el cristianismo está en contra de la diversidad. En primer lugar, creen que el cristianismo es, en esencia, una religión occidental de personas blancas. Se fijan en las maneras en las que los occidentales blancos (como yo) han hecho daño y oprimido a las personas de otros contextos raciales y culturales, en lugar de aceptarlas y acogerlas, por lo que consideran que el cristianismo es una manera en la que los occidentales ejercen su poder sobre otros. Esta es la cuestión en la que nos centraremos en este capítulo. En segundo lugar, los cristianos afirman que Jesús es el único camino a Dios y las personas creen que no estamos mostrando amor ni respeto a los que tienen otras religiones. Abordaremos esta cuestión en el capítulo 3. En tercer lugar, la gente cree que los cristianos odiamos y somos intolerantes hacia quienes son diferentes a nosotros en otras maneras: por ejemplo, hacia los que se identifican como homosexuales o transgénero. Hablaremos sobre esto en los capítulos 7 y 8. 


    La gente tiende a agrupar todos los tipos de diversidad juntos. Sin embargo, a lo largo de este libro, veremos que hay distintos tipos de diferencias: algunas se relacionan con nuestro nacimiento; otras, con lo que sentimos; las hay, con las decisiones que tomamos o con las cosas que creemos. ¡Necesitamos entender los diversos tipos de diferencias de manera distinta! No obstante, en medio de todos los tipos de diferencias, observaremos un tema básico y dominante: Jesús nos ordena no solo que seamos tolerantes con los que son diferentes a nosotros, sino que les mostremos un amor profundo, costoso y constante. 


    Jesús creó la diversidad


    Uno de mis pasajes favoritos de la Biblia es el inicio del Evangelio de Juan. Dice así: 


    En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el principio. Por medio de él todas las cosas fueron creadas; sin él, nada de lo creado llegó a existir. En él estaba la vida, y la vida era la luz de la humanidad. Esta luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no han podido extinguirla. (Juan 1:1-5)


    A medida que la historia avanza, descubrimos que ese “Verbo” es Jesús. Si lo que dice Juan es verdad, entonces Jesús inventó la diversidad. Creó a las personas de Europa, África, Asia y América del Sur. Te creó a ti, me creó a mí y creó al niño ghanés sentado a mi lado en el vuelo. Creó a los estadounidenses negros, a los blancos, a los nativos americanos y a los estadounidenses asiáticos. Creó a las personas cuyos padres tienen el mismo origen racial (como yo) y a las personas con padres cuyos orígenes raciales son distintos (como mi hermosa amiga Catherine, cuya madre es de Ghana y cuyo padre es de Corea). Jesús mismo fue un hombre judío con la piel oscura de Oriente Medio. Pero se deleita en crear a personas de diferentes colores de piel, de ojos, con distinto tipo de pelo y de cuerpo. A Jesús le encanta ser creativo de modo que crea personas que son diferentes de una manera hermosa. Es útil recordar esto cuando nos sentimos mal por nuestra apariencia. 


    Cuando conocí a mi suegra por primera vez, me enseñó fotos de mi marido cuando era un bebé. Que quede entre tú y yo, pero me pareció muy feo. Tenía como quince barbillas y un montón de rasgos graciosos. Pero cuando me reí de su apariencia, su madre se enfadó conmigo. Me estaba riendo de su bebé y, para ella, ¡era extremadamente bonito! Cuando Dios te mira, no importa lo imperfecto que creas que eres o lo distinto que te sientas de los demás, ve a su precioso hijo y se deleita en ti. Aún más, a pesar de nuestras diferencias físicas, el primer libro de la Biblia nos cuenta una cosa increíble: Dios creó a todos los humanos a su imagen y su semejanza (Génesis 1:26-27).


    ¿Qué quiere decir esto?


    Todos hemos sido creados a imagen de Dios


    Mientras escribo este libro, mi hijo tiene un año. La gente suele decirme que es igualito a mi marido, excepto porque es un bebé con mofletes gordos y suaves y mi marido es un hombre hecho y derecho con una barba desaliñada. La idea de que un niño se parezca a su padre es parte de lo que la Biblia quiere decir con el hecho de que hemos sido creados a imagen de Dios. Pero hay dos razones por las que sabemos que no se trata de nuestra apariencia física. En primer lugar, hasta que Dios no se hizo hombre en la persona de Jesús, ¡Dios no tenía un cuerpo físico al que pudiésemos parecernos! En segundo lugar, debido a que Dios creó tantas personas distintas igualmente a su imagen, no podemos decir que Dios se parece a un tipo de persona en concreto. Mi hijo quizás sea la imagen de su padre en bebé, pero todo bebé humano en el mundo, sea cual sea su origen racial, ha sido creado a imagen de Dios. 


    Aprendemos más de lo que significa ser creado imagen de Dios cuando Jesús dice que cualquiera que le haya visto a él ha visto al Padre (Juan 14:9) y cuando Pablo llama a Jesús la imagen del Dios invisible. Casi no sabemos nada de la apariencia física que tenía Jesús. Podemos adivinar, por el país al que vino y la cultura en la que vivió, que tendría la piel oscura y barba. (Con frecuencia, se han pintado cuadros de Jesús con la piel pálida, pero esto no es correcto). También tenemos alguna pista, gracias a la profecía del libro de Isaías, de que Jesús no era especialmente atractivo (Isaías 53:2). Pero, aunque no sabemos demasiado sobre el cuerpo de Jesús, sabemos mucho acerca de su carácter: cómo vivió, cómo pensó y lo que hizo y dijo. Todas estas cosas nos proporcionan una idea de cómo es Dios y de cómo mostramos su imagen.


    Ninguno de nosotros mostramos la imagen de Dios de manera perfecta, como lo hizo Jesús, porque él es santo y el pecado nos ha estropeado. Pero todos hemos sido creados a imagen de Dios. No importa lo jóvenes o mayores que seamos; no importa si somos muy buenos en la escuela o si tenemos alguna dificultad de aprendizaje; no importa si no tenemos ninguna discapacidad o si somos incapaces de caminar, hablar o ver; no importa si somos hombre o mujer; no importa si somos negros, blancos, asiáticos, hispanos o nativos americanos o si tenemos una hermosa mezcla de orígenes raciales. Todos hemos sido creados a imagen de Dios. Así que Jesús inventó la diversidad al crear a personas con todo tipo de cuerpos y mentes diferentes, pero también creó la igualdad puesto que todos hemos sido igualmente creados a imagen de Dios. Cuando las personas menosprecian a otros debido a su origen racial o a su tipo de cuerpo o capacidad mental, están yendo en contra del plan de Dios y no están escuchando lo que la Biblia dice. 


    Jesús nos ordenó amar en medio de la diferencia


    La gente a menudo cree que la Biblia fue escrita por hombres blancos y occidentales. Pero no es así. Fueron judíos de Oriente Medio, con la piel oscura, los que escribieron la Biblia y esta nos enseña a amar a aquellos que son diferentes a nosotros. Jesús dijo que el mandamiento más importante era: “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas” y el segundo: “Ama a tu prójimo como a ti mismo” (Marcos 12:29-31). Cuando alguien le preguntó a Jesús: “¿Quién es mi prójimo?”, contó la historia conocida como la parábola del Buen Samaritano, en la que un hombre que provenía de un grupo racial y cultural marginado mostró amor a una persona que era diferente a él. Así que Jesús pone el mostrar amor aun en medio de las diferencias justo en el centro de su enseñanza moral. 


    En su propia vida, Jesús superó una y otra vez las barreras raciales y culturales. Por ejemplo, entabló amistad con una mujer samaritana en el pozo, a pesar de que los judíos de su época odiaban a los samaritanos (Juan 4:4-26). Y después de su muerte y resurrección, Jesús les dijo a sus seguidores: “id y haced discípulos de todas las naciones” (Mateo 28:19). 


    En el libro de Hechos (que nos cuenta la historia de los primeros cristianos), vemos a los seguidores de Jesús predicando las buenas noticias acerca de Jesús a personas de una gran variedad de países: desde Irán, Iraq y Turquía en Oriente Medio a Egipto y Libia en África (Hechos 2:9-11). En Hechos 8, nos encontramos con el primer cristiano negro conocido: un hombre de Etiopía (Hechos 8:26-40). Y, en las cartas de Nuevo Testamento, vemos cómo Jesús reunió a personas de contextos raciales y culturales distintos. Por ejemplo, Pablo escribió a los cristianos que vivían en Turquía: 


    No hay distinción entre griego y judío, circunciso e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo o libre, sino que Cristo es todo, y en todos (Colosenses 3:11, LBLA).


    Quizás para nosotros esto no tenga mucho sentido. (Por ejemplo, tuve que mirar quiénes eran los escitas: resulta que eran unos soldados nómadas que vivían en Siberia y a quienes les gustaban los tatuajes). Sin embargo, lo que Pablo hace es nombrar algunas de las diferencias raciales, sociales y nacionales más importantes en esa época y lugar. En Estados Unidos, hoy en día, quizás diría: “No hay distinción entre el estadounidense europeo y el afroamericano, el asiático y el latino, ni entre el rico ni el pobre, ni el de California y el de Texas, sino que Cristo es todo, y en todos”. Jesús llama a personas de todos los distintos contextos a ser su “cuerpo” juntos en la Tierra (1 Corintios 12:27). 


    Si echamos la vista atrás en la historia, veremos que la enseñanza de Jesús es el fundamento sobre el que las personas construyeron la idea de que todos los humanos somos igual de valiosos y que deberías amar a las personas de diferentes países, razas y orígenes culturales. Los habitantes del Imperio romano no pensaban para nada así. De hecho, la mayor parte de los sistemas de creencias a lo largo de la historia no han enseñado que los humanos seamos igual de valiosos. Hace poco terminé de leer un libro que se titula Dominio: Cómo el cristianismo dio forma a Occidente del autor e historiador británico Tom Holland. No es cristiano, pero muestra, desde el punto de vista de la historia, que gracias al cristianismo las personas hoy en día (se identifiquen como cristianos o no) creen que deberíamos considerar a todos los seres humanos como iguales, a pesar de su raza o sexo o nacionalidad, y que deberías amar a las personas que son diferentes a ti. ¡En verdad, Jesús inventó la diversidad! Sin embargo, también constatamos en la historia un gran número de ejemplos de cristianos odiando, atacando y esclavizando a personas de otros contextos raciales, a pesar de lo que la Biblia enseña con tanta claridad. Así que, ¿qué debemos pensar de todo esto?


    “Ellos” y “nosotros”


    Hace unos meses, vi un vídeo de un niño blanco y un niño negro corriendo por la calle para abrazarse. Era una imagen preciosa y la gente estaba diciendo que este vídeo demostraba que los humanos amamos de manera natural a aquellos que son diferentes a nosotros. Hay parte de verdad en esto. La semana pasada estaba hablando con mi hija de ocho años acerca de algunos ejemplos de violencia hacia las personas negras. Mi hija es blanca, pero tres de sus mejores amigas en clase son negras y simplemente no puede entender por qué la gente trataría a otros de manera diferente solo por el color de su piel. Sin embargo, la mayoría de las personas no ha tenido la oportunidad de criarse conociendo realmente a personas de otros contextos raciales y los humanos de manera natural formamos grupos de “ellos” y “nosotros”. 


    Durante gran parte de la historia, los humanos han vivido en tribus y han luchado contra las personas de otras tribus. Hoy en día, la mayoría de los humanos no vive en tribus de este modo. No obstante, encontramos maneras de crear grupos de personas que “están dentro” y grupos de personas que “están fuera”: es decir, personas con las que queremos estar y personas con las que no. Quizás dividamos a las personas según la música que les guste, o la ropa que lleven o si son ricas, inteligentes, graciosas o atractivas. Todos queremos estar dentro y nos da miedo estar fuera, como podemos ver en los alumnos en la etapa de secundaria. Pero es algo que la gente no supera. Los adultos también están desesperados por pertenecer. Y una de las maneras en las que se ha clasificado a las personas en grupos es por su origen racial o su contexto cultural, sobre todo, si un grupo racial tenía más poder que el otro. 


    Encontramos terribles ejemplos de esto en la historia de Estados Unidos. Por ejemplo, durante siglos, los blancos tuvieron como esclavos a los negros. Tenían que trabajar duramente sin recibir nada de dinero y a menudo los maltrataban y golpeaban. Incluso antes de que llegasen a Estados Unidos, millones de africanos esclavizados murieron en los barcos que los transportaban. Mi propio país (Reino Unido) transportó a alrededor de tres millones de africanos en barcos de esclavos durante este tiempo. Después de que la esclavitud se declarase ilegal en Estados Unidos, los estadounidenses negros no recibieron los mismos derechos que los blancos. No podían vivir en los mismos barrios, ni ir a las mismas escuelas, ni usar los mismos baños, ni viajar en las mismas secciones del autobús. Incluso cuando consiguieron los mismos derechos legales, los estadounidenses negros tuvieron que seguir enfrentándose al prejuicio, a la discriminación y a la violencia. Los seres humanos hemos tratado a personas creadas a imagen de Dios, personas por las que Jesús vino a morir, como si sus vidas no importasen. Esta es una ofensa contra Dios. 


    A lo largo de la historia, un gran número de los líderes que se han enfrentado a este tipo de injusticia han sido cristianos: por ejemplo, William Willberforce lideró la campaña para abolir la esclavitud en Reino Unido; Harriet Truman escapó de la esclavitud y arriesgó su propia vida para ayudar a otros esclavos a encontrar la libertad; el reverendo Martin Luther King Jr. abanderó el movimiento de los derechos civiles en la década de los sesenta; y el abogado Bryan Stevenson fundó la Equal Justice Initiative [Iniciativa por la Igualdad de la Justicia] en Alabama en 1989 y escribió el exitoso libro de Cuestión de justicia. La fe cristiana impulsó a estos líderes (y a muchos otros), pero, por desgracia, muchos de los que tuvieron esclavos en un primer momento, muchos de los que se opusieron al movimiento de los derechos civiles y muchos de los que han promovido el racismo también se han identificado como cristianos. 


    Por tanto, ¿significa esto que si me preocupa la justicia social no debería ser cristiano? No. En primer lugar, como hemos visto, la Biblia es la base del amor en medio de la diferencia racial. Sin embargo, existe otra razón más. 


    El milagro de la iglesia negra


    Quizás pienses que debido a que fueron personas blancas que decían ser cristianas las que esclavizaron a los negros en Estados Unidos, estos últimos serían los que menos probabilidades tendrían de ser cristianos. Pero lo que ha ocurrido en realidad es la situación contraria. De forma sorprendente, muchos africanos esclavizados llegaron a ser seguidores de Jesús. Vieron que Jesús estaba de parte de los oprimidos, no de los opresores; que se preocupaba por su sufrimiento y que sus vidas le importaban tanto que estaba dispuesto a morir por ellos. Se identificaron con el pueblo de Dios en el Antiguo Testamento que en el pasado fue esclavo en Egipto y al que Dios liberó de la esclavitud, así que pusieron su esperanza en Dios para que también los salvara a ellos. 


    La película de 2019 Harriet cuenta la historia de Harriet Tubman, que escapó de la esclavitud y también ayudó a cientos de personas a escapar. La apodaron “Moisés” por el hombre que sacó al pueblo de Dios de la esclavitud en el libro de Éxodo. Al igual que Moisés, confiaba en Dios para guiarla mientras realizaba el peligroso trabajo de ayudar a otros a escapar de la esclavitud. Y como muchos de los líderes abolicionistas negros, Harriet Tubman consideró su fe en Jesús como la cosa más importante de su vida. 


    Cuando Frederick Douglass (otro líder que luchó en contra de la esclavitud) se convirtió al cristianismo con trece años, recordó cómo Dios había cambiado su corazón de la siguiente manera: 


    Amaba a toda la humanidad, incluso a los dueños de esclavos, aunque aborrecía la esclavitud más que nunca. Veía el mundo bajo una nueva luz y mi gran preocupación era que todos se convirtieran.1


    Del mismo modo, cuando una mujer llamada Sojourner Truth viajó por Estados Unidos hablando en contra de la esclavitud que ella previamente había experimentado, dijo que siempre tenía un pasaje del que hablar: “Cuando encontré a Jesús”.2


    Las personas convirtiéndose en cristianas incluso cuando eran esclavas de otras personas que se llamaban cristianas fue el inicio de la iglesia negra en Estados Unidos. La iglesia negra fue la fuerza impulsora del movimiento de los derechos civiles liderado por el pastor bautista Martin Luther King Jr. Hoy en día, hay un 10 % más de probabilidades de que los estadounidenses negros se identifiquen como cristianos que los blancos y casi la mitad de todos los estadounidenses negros asisten a la iglesia todas las semanas, frente al tercio de estadounidenses blancos que van a la iglesia.3 Las mujeres negras en Estados Unidos tienen mayor probabilidad de ser cristianas, mientras que los hombres blancos tienen más probabilidad de ser ateos.4


    Pero, ¿qué pasa con el resto del mundo?


    Jesús ofrece diversidad


    En la actualidad, el cristianismo es el sistema de creencias más diverso en el mundo, con casi el mismo número de cristianos viviendo en Europa, Sudamérica y África y con una iglesia que está creciendo con rapidez en Asia.5 El cristianismo no es solo para las personas de un país, de una cultura, de una raza o de una lengua. Es para las personas de todos los países, todas las culturas, todas las razas y todas las lenguas. En el libro de Apocalipsis (el último libro en la Biblia), vemos un atisbo de cómo será la situación al final de los tiempos, cuando “una gran multitud, que nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas” adorarán a Jesús todos juntos (Apocalipsis 7:9). Si eres cristiano, ¡este es tu destino! E, incluso ahora, se está haciendo realidad. 


    El grupo pequeño de la iglesia que se reúne en nuestra casa incluye a personas negras, blancas y asiáticas. Algunos miembros emigraron a Estados Unidos desde Ghana, Etiopía, Singapur, Inglaterra y Rumanía. Hay personas que se criaron en familias cristianas y personas que creyeron en Jesús el año pasado. Crecimos hablando idiomas distintos y venimos de muchos lugares diferentes, pero somos un solo cuerpo juntos porque todos confiamos en Jesús y nuestro grupo es una pequeña imagen de la iglesia global. A pesar de todos los pecados de racismo que han cometido los cristianos a lo largo de los siglos, el cristianismo es el mayor movimiento a favor de la diversidad de la historia. 


    El niño ghanés junto al que me senté en el avión pensaba que había menos cristianos en Estados Unidos porque los estadounidenses creen en la diversidad. Sin embargo, él y yo somos prueba de que la diversidad se encuentra en el corazón del cristianismo. Él es varón, yo soy mujer. Él se crio en Ghana; yo, en Inglaterra. Él es negro; yo, blanca. Él es un niño; yo, un adulto. Pero, como ambos estamos “caminando con Jesús”, permanecemos unidos, no solo ahora, sino por toda la eternidad. 


    
      
        Ver Frederick Douglass, The Life and Times of Frederick Douglass [La vida y la época de Frederick Douglass] (Wilder, 2008), 49. 

      

      
        Citado en “Sojourner Truth: Abolitionist and Women’s Rights Advocate” [Sojourner Truth: Abolicionista y defensora de los derechos de la mujer], Christianity Today, septiembre de 2018, disponible en www.christianitytoday.com.

      

      
        Ver David Masci, “5 Facts about the Religious Lives of African Americans” [5 datos sobre las vidas religiosas de los afroamericanos], Centro de Investigación Pew, 7 de febrero de 2018, disponible en https://www.pewresearch.org/fact-tank/2018/02/07/5-facts-about-the-religious-lives-of-african-americans/. 

      

      
        En Estados Unidos, el 68 % de los que se identifican como ateos son hombres y el 78 % son blancos, comparado con el 66 % de la población en general. Ver Michael Lipka, “10 Facts about Atheists” [10 datos sobre los ateos], Centro de Investigación Pew, 6 de diciembre de 2019, disponible en https://www.pewresearch.org/fact-tank/2019/12/06/10-facts-about-atheists/. 

      

      
        Ver “The Global Religious Landscape” [El paisaje religioso global], Centro de Investigación Pew, 18 de diciembre de 2012, disponible en https://www.pewforum.org/2012/12/18/global-religious-landscape-exec/. 

      
    

  



  

    RESUMEN DEL CAPÍTULO 2


    

      	Dios creó a todos los seres humanos de toda raza y etnia igualmente a su imagen. 


      	Jesús fue un hombre judío con la piel oscura de Oriente Medio, que mandó a sus seguidores que amasen a quienes eran diferentes a ellos y que hiciesen discípulos de todas las naciones.


      	La vida de Jesús y sus enseñanzas son la razón original por la que creemos en la igualdad humana, y siguen siendo el mejor fundamento para la diversidad racial. 


      	Con frecuencia, los cristianos han fracasado a la hora de obedecer los mandamientos de Jesús y, por el contrario, han odiado, abusado y esclavizado a personas de un origen racial distinto al suyo. Por ejemplo, millones de africanos fueron transportados como esclavos a Estados Unidos. 


      	A pesar de esta maldad, muchos de los esclavos africanos se convirtieron al cristianismo y sus descendientes, en la actualidad, son los que más probabilidad tienen de ser seguidores de Jesús. 


      	El impulso de un gran número de líderes que han luchado en contra de la injusticia racial ha sido su fe en Jesús. 


      	Jesús llama a personas de toda tribu, lengua y nación a seguirle. 


      	Hoy en día, el cristianismo es el sistema de creencias más diverso en el mundo, con casi el mismo número de cristianos viviendo en Europa, Sudamérica y África, y con una iglesia que está creciendo con rapidez en Asia.


      	El cristianismo no está en contra de la diversidad racial y cultural. Es el movimiento más diverso en cuestión de raza y de cultura de toda la historia. 


    


  




  

    Capítulo 3  
¿Puede ser Jesús real para ti, pero no para mí?


    El 23 de febrero de 2019, un cristiano nigeriano llamado Oluwole Ilesanmi se situó fuera de una estación de tren en Londres y comenzó a predicar a la gente que pasaba. Dos policías británicos se le acercaron y le dieron a elegir: o se iba o le arrestarían. 


    “No me iré”, respondió el señor Ilesanmi. “¡Necesito decirles la verdad, porque Jesús es el único camino, la verdad y la vida!”.


    “Nadie desea escuchar eso”, dijo uno de los policías. “La gente pide que te vayas”. 


    “¿No quieres escucharlo?”, respondió el señor Ilesanmi. “Escucharás cuando estés muerto. ¡Escucharás cuando estés muerto!”. Así que le arrestaron. 


    En países occidentales como Gran Bretaña y Estados Unidos, la mayoría de la gente piensa que está bien decir que eres cristiano, siempre y cuando dejes en paz a los demás. Puedo decir que Jesús es real para mí. Pero si, como el Sr. Ilesanmi, digo que Jesús es el camino, la verdad y la vida para todos en todas partes (Juan 14:6), independientemente de su cultura, raza o creencias religiosas, lo consideran ofensivo. 


    Entonces, ¿qué podemos concluir a partir de esta realidad? ¿Puede Jesús ser real para mí, pero no para ti?


    El elefante en la habitación


    Hace unos meses vi una pegatina en el parachoques de un coche que decía: “Mi Dios es demasiado grande para una sola religión”. Cuando la gente pone pegatinas así en el coche, su mensaje es que está bien creer en Dios, pero que es arrogante e ignorante decir que una religión es la verdadera y las otras no. A veces la gente cuenta la historia de un elefante para explicar este punto de vista. 


    En la historia, un elefante entró en un pueblo donde todos eran ciegos. Los aldeanos estaban fascinados por la extraña criatura. Un aldeano tocó la pata del elefante y dijo que el elefante era como un árbol. Otro le tocó la oreja y dijo que el elefante era como un abanico. Un tercero tocó su trompa y dijo que el elefante era como una serpiente y así sucesivamente. Pronto comenzaron a discutir. Todos los aldeanos tocaron diferentes partes del elefante y descubrieron una parte de la verdad sobre este asombroso animal. Pero, debido a que estaban ciegos, no podían ver el elefante completo, por lo que no veían cómo todas estas verdades diferentes podían encajar juntas. De la misma manera, la gente afirma que las distintas religiones contienen parte de la verdad acerca de Dios, pero ninguna religión tiene toda la verdad. Por esta razón, la gente dice que no deberíamos discutir sobre qué religión es la correcta. Simplemente, deberíamos aprender de cada religión, porque entre todos podremos obtener toda la verdad acerca de Dios. No obstante, existen varios problemas con la historia del elefante y con el argumento que defiende.


    En primer lugar, los aldeanos están ciegos, pero la persona que cuenta la historia ve. Puede parecer respetuoso para los cristianos, musulmanes, budistas, hindúes y judíos decir que, si vieran el panorama general, se darían cuenta de que cada uno tiene una parte de la verdad. Pero, en realidad, no es respetuoso en absoluto. Si dices esto, lo que realmente estás diciendo es que los cristianos, musulmanes, budistas, hindúes y judíos están todos ciegos y ¡solo tú puedes ver! 


    En segundo lugar, la historia del elefante no tiene lugar ni explicación para las personas que cambian sus creencias religiosas, como mi amigo Praveen Sethupathy, que se crio como hindú, pero comenzó a seguir a Jesús cuando era estudiante en la Universidad de Cornell (donde ahora es profesor).1 O mi amigo Mark Shepard, que se crio como judío, se volvió ateo cuando era adolescente y luego comenzó a seguir a Jesús cuando era estudiante en la Universidad de Harvard (donde ahora es profesor).2 Tanto Praveen como Mark ahora dirían que las religiones en las que les educaron estaban equivocadas en algunos puntos extremadamente importantes y que Jesús es el camino, la verdad y la vida.


    Esto no significa que los cristianos crean que todas las demás religiones están equivocadas en todos los aspectos. Debido a que el cristianismo surge del judaísmo y los judíos y los cristianos comparten las Escrituras del Antiguo Testamento, Mark puede estar de acuerdo con muchas de las creencias judías con las que se crio, al mismo tiempo que cree que Jesús es el único camino a Dios. El hinduismo tiene mucho menos en común con el cristianismo, por lo que Praveen diría ahora que muchas creencias hindúes acerca de Dios están equivocadas. Sin embargo, esto no significa que Praveen haya dejado de amar la cultura india en la que se crio. Ama la cultura de la que proviene y quiere transmitir la mayor cantidad posible de esa herencia cultural a sus hijos. 


    Como vimos en el capítulo 2, personas de varias culturas son seguidoras de Jesús. Los cristianos pueden comer alimentos distintos, usar ropa peculiar, hablar idiomas diversos y disfrutar de música diferente dependiendo de su trasfondo cultural. Pero al igual que Praveen, Mark y Oluwole Ilesanmi, los cristianos de todas las culturas creen que Jesús es el camino, la verdad y la vida, y que nadie puede llegar a Dios sino a través de él (Juan 14:6).


    El tercer problema con la idea de que todas las religiones son igual de verdaderas es que las diferentes religiones se contradicen entre sí, no solo en aspectos pequeños que no importan demasiado, sino en aspectos realmente significativos. Aquí tenemos un ejemplo importante. 


    En el centro de la fe cristiana se encuentra la afirmación de que Jesucristo murió en una cruz y resucitó físicamente de entre los muertos tres días después. Si esto no es verdad, entonces el cristianismo no es verdad. Como dice Pablo, “Y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe es ilusoria y todavía estáis en vuestros pecados” (1 Corintios 15:17). En otras palabras, sin la resurrección, el cristianismo es inútil. No obstante, si observamos las otras dos religiones principales que tienen más en común con el cristianismo, el judaísmo y el islam, encontramos que los judíos y los musulmanes no están de acuerdo con esta afirmación central del cristianismo. Los judíos creen que Jesús murió y siguió muerto. Los musulmanes creen que Jesús no murió, sino que parecía que había muerto y que fue llevado al cielo. Los cristianos creen que Jesús murió y resucitó (véase, por ejemplo, 1 Corintios 15:3-4). 


    Como cristiana, creo que Jesús resucitó físicamente de entre los muertos. Creo que hay una gran evidencia que respalda esta creencia, aunque no podemos demostrarla más allá de toda duda razonable. Pero hay una cosa que todos sabemos con certeza: o Jesús resucitó físicamente de entre los muertos o no lo hizo. Si pudiéramos llevar una cámara de vídeo dos mil años atrás y colocarla fuera de su tumba, lo veríamos salir o no. Lo que no podemos decir es que los cristianos, los musulmanes y los judíos, todos, están en lo cierto respecto a Jesús. O es el Rey resucitado del universo, que derrotó al pecado y a la muerte, o no lo es. Las afirmaciones de Jesús sobre sí mismo son escandalosas. Y sonaban tan escandalosas en el siglo I como ahora.


    La pieza del puzle que no encaja


    En la época en que Jesús caminó por esta tierra, había incluso más religiones de las que hay hoy. En el mundo actual, tres de cada cuatro personas dicen pertenecer a una de estas cuatro religiones: el cristianismo (31 %), el islam (24 %), el hinduismo (15 %) o el budismo (7 %). Sin embargo, en el momento en el que Jesús nació, la gente creía en todo tipo de dioses y diosas. Muy pocas personas eran monoteístas (personas que creen que hay un solo Dios). La mayoría de las personas eran politeístas (personas que creen que hay muchos dioses). Si has leído la saga de Percy Jackson, conocerás algunos de los dioses y diosas en los que creían los griegos y los romanos. Entonces, si los seguidores de Jesús hubieran dicho que era otro dios más, habrían encajado perfectamente. ¡Jesús habría sido una pieza más en un gran rompecabezas de dioses y diosas! Pero eso no fue lo que dijeron sus discípulos, porque no podían. Jesús no afirmó ser un dios. Afirmó ser el único Dios verdadero hecho carne. Era como la pieza del rompecabezas que simplemente no encaja, sin importar cuánto intentes doblar los bordes.


     La mayoría de la gente hoy en día no cree que haya muchos dioses, pero un gran número de personas en nuestra sociedad cree que hay muchos caminos para llegar a Dios y que Dios puede significar distintas cosas para diferentes personas. Dicen que Jesús puede ser real para mí, pero no para ti. Algunas personas incluso dicen que Jesús no afirmó ser Dios, sino que solo fue un buen maestro como otros líderes religiosos. Sin embargo, Jesús sorprendió a la gente de su tiempo porque afirmaba ser Dios.


    El pueblo judío de la época de Jesús sabía que solo Dios podía perdonar los pecados (Marcos 2:7), pero Jesús afirmó que podía perdonar los pecados (Marcos 2:5, 10). Algunos judíos de la época creían que Dios resucitaría a quienes hubiesen sido fieles de entre los muertos al final de los tiempos. Pero Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida” (Juan 11:25). El pueblo judío creía que Dios tenía autoridad sobre el cielo y la tierra, pero Jesús afirmó que se le había dado toda autoridad en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18). Por lo tanto, por sus propias palabras, Jesús no puede ser solo un buen maestro, o una opción entre muchos dioses o caminos, porque afirma que es “el camino, la verdad y la vida” (Juan 14: 6) y que, si le hemos visto a él, hemos visto a Dios (Juan 14:9). Esto es lo que el señor Ilesanmi les decía a los viajeros de Londres. Pero, ¿por qué necesitaba decírselo? ¿Por qué no podía simplemente no meterse donde no le llamaban como querían los policías? 


    El barco se hunde


    La famosa película Titanic añade una historia de amor ficticia sobre dos jóvenes, Jack y Rose, a una historia real sobre un barco enorme llamado Titanic. Todos creían que el barco era tan grande, potente y moderno que no podía hundirse. En 1912, miles de personas embarcaron en el Titanic en Inglaterra para navegar hacia Estados Unidos. Pero, en medio del océano, chocó contra un iceberg y se hundió. 


    En la película, Rose se aloja en la sección cara, en la zona de primera clase del barco, y Jack lo hace en la sección barata, la zona de tercera clase. Sin embargo, se conocen y se enamoran. Mientras están juntos en cubierta, ven el iceberg justo cuando el barco choca contra él. Un poco más tarde, Rose tiene una conversación con el hombre que construyó el barco:


    Rose: ¡Señor Andrews! He visto el iceberg y lo veo en sus ojos… ¡Por favor dígame la verdad!


    Thomas Andrews: El barco se hunde. 


    Rose: ¿Es cierto?


    Thomas Andrews: Sí, dentro de una hora o menos, todo esto yacerá en el fondo del Atlántico.3 


    En este momento de la película, la mayoría de las personas que están en el barco no saben que el barco se está hundiendo. Simplemente, siguen divirtiéndose. La orquesta está tocando. Se sirven comida y bebidas. Pero Rose lo sabe. También sabe por el Sr. Andrews que no hay suficientes botes salvavidas para salvar a todos los que van en el barco. El señor Andrews le dice a Rose:


    Díganselo solo a quien crean necesario. No quiero ser responsable de que cunda el pánico. Suban a un bote, rápido, no esperen. Supongo que recuerda lo que le dije de los botes.4


    Cuando era adolescente, escuché a un hombre llamado Rico Tice explicar que si el mensaje de Jesús es cierto, es como si todos estuviéramos en el Titanic. Jesús nos advierte que, sin su oferta de salvación, todos nos enfrentamos al juicio de Dios con tanta seguridad como las personas de ese barco se enfrentaban a ahogarse si no conseguían un bote salvavidas. Las personas que estaban en el barco son como los viajeros de Londres que ignoraron al señor Ilesanmi. Simplemente, se preocupan del día a día y no creen que tengan un problema. Los cristianos están en una situación similar a la de Rose en este momento de la película. Sabe que todos corren peligro de muerte. Si avisa a la gente, tendrán la oportunidad de llegar a un bote salvavidas. Pero Jesús no es como el señor Andrews. Jesús no dice: “¡Díselo solo a quién creas necesario!”, sino: “¡Díselo a todos!” (Mateo 28:18-20). No dice: “No hay suficientes botes salvavidas para salvar a toda esta gente”, sino, por el contrario: “El que cree en mí vivirá, aunque muera” (Juan 11:25). Jesús es el bote salvavidas. Tiene espacio para cualquiera que salte. El que los cristianos le digan a la gente que el barco se está hundiendo y les rueguen que corran hacia Jesús no es ofensivo y no muestra poco amor. ¡Es ofensivo y muestra poco amor no hacerlo! 


    Debemos respetar a las personas… y tratar de persuadirlas


    Si eres seguidor de Jesús, ¿qué implicaciones tiene para ti? ¿Deberíamos salir a la calle como el señor Ilesanmi y decirle a la gente que Jesús es el camino, la verdad y la vida? ¿Deberíamos caminar por los pasillos del instituto y decirles a todos los que nos encontremos que deben correr hacia el bote salvavidas de Jesús porque el barco se está hundiendo? ¿Qué guía nos da la Biblia? 


    Jesús les dijo a sus seguidores que fueran e hicieran discípulos de todas las naciones (Mateo 28:19). Así como los peces necesitan nadar, los cristianos necesitan compartir su fe. A veces, esto significa salir a la calle como el señor Ilesanmi. Sin embargo, a menudo las personas estarán más dispuestas a escucharnos hablar sobre Jesús si nos conocen y confían en nosotros. 


    Imagínate si Rose hubiera querido que todos los que estaban en el Titanic creyeran que el barco se estaba hundiendo. Podría haber corrido por el barco gritando. Mucha gente habría escuchado el mensaje. Pero podrían haber pensado que estaba loca e ignorarla. Si hubiese querido que los desconocidos la creyeran, habría sido mejor que se presentara, los conociera un poco, les hablara con calma y les explicara lo que había visto y lo que le había dicho el señor Andrews. Entonces, podría haberles dicho que se lo comunicaran a sus familiares y amigos. De manera similar, a menudo es mejor para un cristiano conocer a otras personas, escuchar sus historias, descubrir en qué creen y por qué, y amarlas como su prójimo al mismo tiempo que les habla de Jesús. Las personas tienden a escuchar más a alguien en quien confían.


    La Biblia también nos orienta sobre cómo debemos hablar con los que aún no son seguidores de Jesús. Pedro fue uno de los discípulos más entusiastas de Jesús. Dijo que los cristianos siempre deben estar dispuestos a dar razón de su fe en Jesús, pero que deben hacerlo con “gentileza y respeto” (1 Pedro 3:16). Pablo, el cual odió y se dedicó a arrestar a los cristianos antes de conocer al mismo Jesús (véase Hechos 9), dijo que debemos tratar de persuadir a otros para que confíen en Jesús, pero que hemos de hacerlo solo impulsados por su amor (2 Corintios 5:11-14). Si somos sus seguidores, no tenemos que darle a la gente la idea de que estamos diciendo que somos mejores que ellos. Pablo dijo que Jesús vino a salvar a los pecadores y Pablo se denominó a sí mismo como el peor (1 Timoteo 1:15). Ser cristiano significa admitir que eres un pecador desesperado, no es pensar que eres mejor que otras personas. Sin embargo, si el barco se hunde, no es arrogante decirle a la gente la verdad y señalarles hacia el bote salvavidas. Es una gran falta de amor no hacerlo. 


    De acuerdo con la ley británica, el señor Ilesanmi no debería haber sido arrestado y fue puesto en libertad poco después. Pero, en muchos otros países hoy en día, la gente está siendo arrestada e incluso ejecutada por decir que Jesús es el único camino. Están arriesgando sus vidas para que otros tengan la oportunidad de creer en Jesús y encontrar vida eterna en él. A veces, me resulta difícil hablar de mi fe en Jesús, porque creo que la gente se ofenderá o dirá que soy arrogante o ignorante, o que ya no querrán ser mis amigos. Sin embargo, si amo de verdad a mis amigos, necesito decirles la verdad. Y Jesús es el único camino, la verdad y la vida.


    

      

        Puedes leer en inglés la historia completa de Praveen en: http://www.veritas.org/faith-identity-dna/. 


      

      

        Puedes leer en inglés la historia completa de Mark en: http://www.veritas.org/surprised-jesus-harvard/. 


      

      

        Titanic, dirigida por James Cameron (Twentieth Century Fox, 1997). 


      

      

        Titanic (1997). 


      

    


  



  
    RESUMEN DEL CAPÍTULO 3


    
      	Decir que todas las religiones son caminos iguales para llegar a Dios suena respetuoso, pero en realidad no lo es, porque no toma en serio las afirmaciones de ninguna religión de poseer la verdad. 


      	Las principales religiones del mundo no están de acuerdo en cuestiones realmente importantes: por ejemplo, si Jesús resucitó de entre los muertos o no.


      	O Jesús resucitó o no. Esta es una cuestión histórica, no solo de perspectiva u opinión. Todas las religiones no pueden tener razón. 


      	Jesús no afirmó simplemente que era un dios, sino que era el único Dios hecho carne, con poder sobre el cielo y la tierra y con el derecho de perdonar los pecados. 


      	Si Jesús es el único camino a Dios, y si les ha dado a los cristianos la tarea de hablar a otros acerca de él, entonces es una falta de respeto y de amor hacia los demás no transmitir el mensaje. 


      	Cuando los cristianos comparten el mensaje de Jesús con otros, deben hacerlo con amabilidad y respeto y han de estar motivados por el amor. 


      	Ser cristiano no significa pensar que eres una buena persona, sino creer que eres un pecador desesperado y que tu única esperanza es Jesús.

    

  


  
    Capítulo 4  
¿Podemos simplemente ser buenos sin Dios?


    En una cómica escena de la película ¡Rompe Ralph!, Ralph asiste a un grupo de apoyo para villanos. Ralph es un gigante amable que hace de malo en el videojuego “Repara Félix Junior”. Durante años, los villanos de otros juegos de la sala de recreativos han invitado a Ralph a asistir y unirse al grupo. Sin embargo, Ralph no lo ha hecho. Al contrario que ellos, no quiere ser el malo. Quiere ser bueno. Pero está atrapado en el papel de malo en el juego. Al final de la reunión de apoyo, los villanos se ponen en pie, se dan la mano y recitan “el credo de los malos”:


    Soy un malo y eso es bueno. 


    Jamás seré bueno y eso no es malo. 


    No me cambiaría por nadie.1


    ¡El credo es gracioso porque es ridículo! No obstante, sugiere algunas preguntas importantes. ¿Cuál es diferencia entre el bien y el mal? ¿Quién lo decide? ¿Existe tal cosa como el bien o el mal o cada uno lo decide por sí mismo? 


    ¡Espérate!, quizás digas. Sin duda, todo el mundo conoce la diferencia entre el bien y el mal. Da igual que seas cristiano o musulmán o hindú o ateo, todos podemos ponernos de acuerdo en lo básico. El bien es tratar a todo el mundo igual, cuidando de las personas que están sufriendo, amando a las personas que son diferentes a nosotros y no haciendo daño a nadie. El mal es cosas como el racismo, el acoso, las guerras y matar bebés. ¡Es bastante simple!


    Creemos que todo esto es obvio, pero si retrocedemos en el tiempo hasta el momento en el que Jesús nació, descubriremos que no es tan fácil. 


    De nuevo en la Roma antigua


    Cuando Jesús nació, no había cines. En cambio, había anfiteatros, espacios enormes al aire libre como estadios de fútbol donde miles de personas acudían a ver el espectáculo. Uno de los espectáculos de mayor éxito consistía en gladiadores luchando unos contra otros. A las masas les encantaba verlo, del mismo modo que a la gente le encanta ver ahora partidos de fútbol o películas de acción. Sin embargo, en las luchas de gladiadores, la gente moría de verdad. 


    Imagina cómo te sentirías si fueses a un partido de fútbol y alguien muriese de verdad. Los árbitros pararían el partido de inmediato. No querrías volver a ver un partido de fútbol. Pero en la época de Jesús, la gente acudía a espectáculos así porque querían ver morir a otras personas. Pensaban que era divertido. Las personas que morían eran normalmente esclavos o prisioneros de guerra, así que no le importaban demasiado a nadie como para sentirse tristes por ellos. En aquel tiempo, las personas no creían que las vidas de todos los seres humanos fuesen valiosas. La gente se preocupaba por su familia y sus amigos y por los que eran iguales a ellos. Sin embargo, los esclavos, los prisioneros o las personas de otras nacionalidades no eran su gente, así que podían disfrutar viendo cómo morían, del mismo modo que quizás tú disfrutes viendo una batalla en una película de acción. 


    En aquel tiempo también, las personas estaban de acuerdo en que los hombres eran más importantes que las mujeres, que la esclavitud estaba bien y que los niños y los bebés eran una propiedad en lugar de personas con valor. Si tenías un bebé que no querías (sobre todo, si el bebé era una niña o tenía alguna discapacidad), no pasaba nada si lo abandonabas donde fuese para que muriera. No había ninguna ley en contra de estas prácticas. Los bebés eran una propiedad, así que podías deshacerte de ellos si así lo querías. 


    No es que la gente de aquella época no se preocupara por lo que estaba bien y lo que estaba mal. Los romanos en la Antigüedad tenían normas morales. Por ejemplo, valoraban el honor, la valentía en la batalla y la lealtad a Roma. Pero sus normas eran distintas a las nuestras porque sus creencias eran diferentes a las que tenemos. Si examinas la historia de cómo llegamos a creer que no está bien disfrutar viendo cómo matan a personas inocentes o que los hombres y las mujeres son igual de importantes o que deberíamos preocuparnos por los pobres o que no está bien abandonar a un bebé para que muera, la respuesta es una persona: Jesús. 


    Jesús hace que todas las vidas importen


    Cuando algunos padres trajeron a sus bebés e hijos a Jesús, los discípulos les dijeron que se marchasen. Pensaban que Jesús era demasiado importante como para molestarle con bebés. Pero Jesús reprendió a sus discípulos. Tomó a los niños en brazos y los bendijo. De hecho, dijo que, si no tenemos fe como un niño pequeño, no entraremos en el reino de Dios (Mateo 19:13-15; Marcos 10:13-16; Lucas 18:15-17). A Jesús le importan los bebés y los niños. 


    En la época de Jesús, las personas que tenían una enfermedad que se conoce como la lepra estaban obligadas a vivir lejos de todo el mundo porque se trataba de una enfermedad horrible y creían que era muy contagiosa. Nunca se te ocurriría tocar a una persona con lepra, porque podías contagiarte. Pero Jesús tocó a personas con lepra y las sanó (Mateo 8:1-4). A Jesús le importaban las personas enfermas y los marginados. 


    Jesús era judío y los judíos de la época de Jesús odiaban a los samaritanos. Sin embargo, Jesús sorprendió a sus oyentes contando una historia en la que un samaritano era el héroe (Lucas 10:25-37), y Jesús se hizo amigo de una mujer samaritana que terminó hablándole a todos sus amigos acerca de él (Juan 4:1-12). A Jesús le importaban las personas de razas y culturas diferentes. 


    Una y otra vez, Jesús se preocupó por las personas que no importaban a nadie más: los enfermos, los pobres, gente de otras razas, mujeres, niños, personas que según otros eran demasiado pecadoras como para que Dios las amase. Se preocupó por ellas y las recibió con amabilidad. Y les dijo a sus seguidores que hiciesen lo mismo. Por esa razón, los cristianos fueron los primeros en recoger a bebés que otras personas habían abandonado y cuidarlos. Por esa razón, los cristianos empezaron a preocuparse no solo por otros cristianos pobres, sino por los pobres que no eran cristianos. El emperador del siglo IV, Juliano, escribió una carta quejándose sobre este hecho, porque ¡estaban dejando mal a los dioses romanos! Pero los dioses en las historias religiosas romanas no se preocupaban por los pobres, por lo que tampoco era de extrañar que sus seguidores no se preocupasen por ellos. 


    Incluso en la actualidad, la razón por la que pensamos que está mal matar bebés u odiar a individuos de otras razas o no cuidar de las personas enfermas o pobres no es porque sea obvio. Es debido a Jesús. Sus enseñanzas han impactado profundamente en nuestra idea del bien y del mal. Y si sacamos a Jesús de la escena, dejamos de tener razones válidas para creer estas cosas. 


    En el capítulo 2, mencioné un libro llamado Dominio: Cómo el cristianismo dio forma a Occidente del historiador británico Tom Holland, el cual demuestra, a partir de la historia, que fue el cristianismo el que nos dio nuestras creencias sobre el bien y el mal y que todos los seres humanos tienen el mismo valor. No obstante, Holland no es el único historiador no cristiano que ha argumentado esto. En 2014, un historiador llamado Yuval Noah Harari publicó un libro de éxito en ventas titulado Sapiens. De animales a dioses: Una breve historia de la humanidad. En este libro, dice que la idea de que los seres humanos tengan el mismo valor y de que existan tal cosa como los “derechos humanos” de debe a que es una invención del cristianismo.2 Harari, que habla desde el punto de vista de una persona que no cree en Dios, dice que los seres humanos “no tienen derechos naturales, de la misma manera que las arañas, las hienas y los chimpancés no tienen derechos naturales”.3 


    Si el cristianismo no es verdad y no hay un Dios que nos haya creado a su imagen y nos haya dicho que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, entonces Harari tiene razón: no tenemos ningún fundamento sobre el que basar nuestra creencia de que todos los seres humanos son importantes y que deberíamos proteger los derechos humanos. Carecemos de cualquier fundamento para decir que el racismo está mal, ni para decir que no deberíamos abandonar a los bebés para que mueran. Si no hay Dios, estas cosas son solo preferencias y opiniones. No son verdades universales con las que todo el mundo tiene que estar de acuerdo. 


    Quizás hayas visto dibujos animados cuando eras más pequeño, en los que un personaje está corriendo tan rápido que sale despedido por un acantilado, pero sigue corriendo, aunque no está tocando el suelo. De repente, se da cuenta de que el suelo ha desaparecido. Ves el pánico en su cara y entonces se cae. Es un poco lo que estamos haciendo si creemos en los derechos humanos sin creer en Jesús. El suelo debajo de nosotros ha desaparecido. 


    ¿Los bebés no nacidos son seres humanos?


    Una cuestión en la que podemos comprobar cómo está mermando la creencia cristiana de que todas las vidas humanas son igual de valiosas es en nuestras creencias respecto a los bebés. Como hemos visto, Jesús cambió la opinión que tenían de los bebés. En lugar de ser solo posesiones de las que podíamos deshacernos cuando no los quisiésemos, Jesús hizo que considerásemos a los bebés como algo precioso. Debido a que todo ser humano es creado a imagen de Dios, los cristianos creen que los bebés que no han nacido, incluso los que están en las primeras etapas de desarrollo, son increíblemente valiosos. Sin embargo, muchas personas hoy en día creen que las mujeres deberían tener el derecho a terminar con la vida de sus bebés que no han nacido (lo que también se conoce como un aborto) si así quieren. Dicen que son “proelección” y defienden que el embarazo, el parto y la crianza de los hijos son difíciles y disruptivos en las vidas de las mujeres, y que ellas deberían tener el derecho de elegir lo que quieren hacer con sus propios cuerpos.


    Por supuesto, en general, todos deberíamos estar de acuerdo con que las mujeres tienen derecho a tomar decisiones respecto a sus propios cuerpos. En ocasiones, también es cierto que hay mujeres que se encuentran en situaciones desesperadas en las que tener un bebé sería muy complicado. Las mujeres en estas situaciones necesitan ayuda, apoyo y cuidado y, por desgracia, muchas de las mujeres que llevan a cabo un aborto es porque no creen que vayan a recibir la ayuda que necesitan. Pero también estamos de acuerdo en que debería haber límites a nuestra libertad cuando nuestras decisiones afectan a otras personas. Por ejemplo, no tengo el derecho a elegir darte un puñetazo en la cara. Estaría decidiendo hacer algo con mi propio cuerpo, pero sería algo que haría daño al tuyo. Además, si estuvieses atrapado colgando del borde de un precipicio y yo estuviese en la cima agarrándote de la mano, no tendría derecho a soltarte, incluso cuando agarrarte de la mano me estuviese haciendo mucho daño al brazo. Tendré que agarrarte tanto tiempo como sea posible para mantenerte con vida hasta que llegue más ayuda.


    El punto central del debate del aborto es si un bebé no nacido es un ser humano cuyos derechos deberían tenerse en cuenta del mismo modo que los derechos de la madre. Los cristianos dirían que sí, que los bebés no nacidos son seres humanos. Han sido creados a imagen de Dios y sus vidas son valiosas y debemos protegerlas, incluso cuando permitirles que vivan suponga que otra persona pase por el difícil proceso del embarazo y el parto. Del mismo modo que los cristianos desafiaron al principio la idea de que estaba bien abandonar a los recién nacidos para que muriesen, los cristianos hoy en día desafían la idea de que está bien matar a niños no nacidos en el vientre de la madre. 


    Algunos dirán que, en las etapas más tempranas del embarazo, no hay un bebé, sino que es solo un conjunto de células. Sin embargo, si observamos el proceso de desarrollo del embrión, no hay ningún momento claro en el que pudieses decir: “Ahora se trata de un ser humano al que debemos proteger, si bien ayer era solo un conjunto de células”. 


    Algunas personas dicen que deberíamos considerarlos personas desde el momento en el que podrían sobrevivir fuera del vientre de la madre. Pero eso ocurre después de que los bebés puedan escuchar y chuparse el pulgar. Y, a medida que la medicina ha avanzado, los bebés han sido capaces de sobrevivir antes fuera del vientre de la madre, por tanto, no hay un límite claro e inmutable. Esto también sería diferente para las personas en distintos países dependiendo de lo bueno que sea el sistema sanitario. 


    Otras personas dicen que el bebé solo se debería considerar un ser humano una vez que nace. No obstante, un bebé no nacido en las últimas etapas del embarazo no difiere en nada de un bebé que nace de manera prematura, como mi sobrina que tiene ahora dieciséis años y que nació con tanta antelación que la alianza de boda de su padre era del mismo tamaño que la parte superior de su brazo. De este modo, vemos que no tiene sentido decir que el momento de nacimiento es la línea divisoria. 


    Cuando yo tenía tu edad, las personas que eran “proelección” defendían que matar a un bebé no nacido no era la mismo que matar a un bebé recién nacido. Sin embargo, hoy en día hay personas que defienden que debería estar bien matar a un bebé incluso después de que haya nacido si el bebé tiene alguna discapacidad o si los padres deciden que ya no quieren a ese bebé.4


    Algunas personas creen que estar en contra del aborto (también conocido como ser “provida”) implica que no te preocupas por las mujeres. No estoy de acuerdo con los que piensan así. La mitad de los bebés que son abortados en Occidente son niñas y en China y en la India, dos países donde las enseñanzas de Jesús todavía no han transformado la manera de pensar de la gente, más de la mitad de los abortos son de niñas.5 Además, como veremos en el capítulo 7, el sexo fuera del compromiso del matrimonio, que tiene como resultado la mayor parte de los embarazos no deseados, no tiende a ser bueno para la felicidad ni el bienestar de las mujeres. 


    Si no hay un Dios que cree a las personas a su imagen, los bebés no nacidos son solo un conjunto de células sin ningún valor. Pero si no hay un Dios que haya creado a los seres humanos a su imagen, entonces esta afirmación también es cierta sobre ti y sobre mí. Según Yuval Noah Harari, no tenemos más derechos que las arañas o las hienas. O como dice el personaje del doctor House en la conocida serie de televisión de House, eres “solo un saco de células y porquería con fecha de caducidad”.6 


    Mi amiga Sarah Irving-Stonebraker es profesora de Historia en una universidad de Australia. La conocí cuando ambas estábamos realizando nuestro doctorado en la Universidad de Cambridge. En aquel momento, era una atea convencida. Pero cuando se dio cuenta de que el ateísmo no tenía ninguna justificación para su creencia en los derechos humanos universales y en su creencia de que los bebés recién nacidos valían más que los animales, comenzó a preguntarse si el ateísmo era verdad. A medida que Sarah investigaba más, descubrió, para su sorpresa, que la creencia en los derechos humanos y en la igualdad, es decir, creer que todos, incluso los más jóvenes, los más pobres y los más enfermos, merecen nuestro cuidado, provenía históricamente del cristianismo. De esta manera, Sarah comenzó a plantearse por primera vez la autenticidad del cristianismo. Cuando Sarah descubrió la verdad sobre Jesús, dio un giro a su vida y comenzó a seguirle. 


    ¿Qué pasa con los enemigos?


    Hay una escena en Harry Potter y las reliquias de la muerte cuando Harry y sus amigos tienes que enfrentarse a una complicada elección. Harry, Ron y Hermione están en la sala de los menesteres, una sala que aparece cuando cualquier alumno de Hogwarts la necesita. Sin embargo, el peor enemigo de Harry, Draco Malfoy, también está en esa sala. Uno de los amigos de Malfoy intenta matar a Hermione y, sin querer, prende un fuego maldito que se propaga a través de la sala. Harry y sus amigos usan unas escobas para salir volando de allí. Entonces, ven que Draco y su amigo están atrapados. Harry tiene que tomar una decisión: salir volando de la sala para estar a salvo o arriesgar su propia vida para salvar a su enemigo. Harry decide rescatar a Malfoy.


    Ya seas o no seguidor de Jesús, sientes cierto respeto por Harry y sus amigos en ese momento. No les echaríamos nada en cara si hubiesen dejado a Malfoy y a su amigo allí para morir, pero les admiramos en lo más profundo de nuestro ser porque arriesgaron sus vidas para salvar a sus enemigos. ¿Alguna vez te has planteado por qué piensas así? La respuesta, de nuevo, es Jesús. 


    En cierta ocasión, cuando Jesús estaba enseñando a sus discípulos, dijo algunas palabras trascendentales y transformadoras: 


    Habéis oído que se dijo: “Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo”. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por quienes os persiguen,  para que seáis hijos de vuestro Padre que está en el cielo. (Mateo 5:43-45)


    A nosotros nos resulta fácil amar a nuestros amigos. No nos sorprende que Harry, Ron y Hermione se apoyen siempre y que incluso estén dispuestos a arriesgar sus vidas para salvar a los otros. La mayoría de los sistemas morales se basan en la idea de que deberías amar y sacrificarte por las personas en tu equipo. Pero Jesús le dio la vuelta a esta idea. Enseñó que deberíamos amar y sacrificarnos incluso por las personas que nos odian. Y Jesús no solo lo dijo. ¡Lo hizo!


    Como vimos en el capítulo 1, cuando los soldados romanos lo clavaron a la cruz, Jesús oró para que Dios los perdonase (Lucas 23:34). Además, la razón principal por la que Jesús vino a la tierra y murió en una cruz fue para amar a sus enemigos. En una carta a los primeros cristianos en Roma, Pablo lo explica de la siguiente manera: 


    Difícilmente habrá quien muera por un justo, aunque tal vez haya quien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que, cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. (Romanos 5:7-8)


    Si no eres seguidor de Jesús, quizás esto te suene raro. Tal vez no creamos en Jesús, pero ¡no somos sus enemigos! Sin embargo, según lo que dice la Biblia, lo somos (Romanos 5:10). Nos hemos alejado del Dios que nos creó, que nos ama y nos da todo lo que tenemos (Romanos 3:10-12). Eso es lo que significa ser “pecador”. Del mismo modo que los enemigos de Harry, merecemos morir en el fuego que nosotros mismos hemos generado. Pero Jesús no se aleja de nosotros. Ni siquiera arriesgó su vida como Harry. Jesús dio su vida de manera deliberada para salvarnos. 


    Posiblemente puedas estar de acuerdo en que Jesús es la razón por la que pensamos que no está bien odiar a la gente que es diferente a nosotros. Quizás incluso es la razón por la que pensamos que lo moralmente correcto es amar y sacrificarnos por nuestros enemigos. Tuvo algunas ideas maravillosas y puede determinar lo que está bien o mal para los cristianos. Pero, ¿por qué Jesús tiene que decidir lo que está bien o mal para el resto? ¿No deberían las personas de culturas y religiones diferentes decidir por sí mismas lo que está bien y lo que está mal? 


    Un martes terrible


    El martes 11 de septiembre de 2001, cuatro aviones de Estados Unidos fueron secuestrados por hombres que con cúteres asumieron el control de las distintas cabinas y comenzaron a pilotar los aviones. Es muy raro que secuestren un avión de esta manera. (Es más probable que te caiga un rayo que estar en un avión y que lo secuestren). Sin embargo, el 11 de septiembre de 2001, varios miembros del grupo terrorista musulmán Al-Qaeda se hicieron con el control de cuatro aviones. Los secuestradores no querían dinero, sino estrellar los aviones en edificios muy importantes en Nueva York y en Washington D. C. Buscaban que muchas personas muriesen y estaban dispuestos a morir para que esto se llevase a cabo. 


    Es probable que te imagines a alguien muy malo que quería asesinar a un montón de personas inocentes. Quizás lo hicieron para ser ricos o poderosos. La historia está llena de ejemplos así. Sin embargo, las personas que secuestraron esos aviones sabían que no se iban a hacer ricos o poderosos, sino que iban a morir. Estrellaron los aviones porque creían que Dios quería que lo hiciesen y que les recompensaría en la vida posterior. Si un soldado da su vida en medio de una importante batalla, quizás le consideremos un héroe. Y si bien la mayoría de los musulmanes en el mundo, incluidos todos mis amigos musulmanes, no estaban de acuerdo con lo que hicieron los hombres que secuestraron los aviones, los musulmanes de Al-Qaeda celebraron el suceso como si estos hombres fuesen héroes. Los secuestradores eligieron matar y morir, ya que creían que estaban sirviendo a su Dios. 


    ¿Sus sentimientos sinceros hacen que las acciones de los secuestradores estén bien? ¡No! ¡Para nada! Fue algo terrible. Miles de personas inocentes murieron. Miles lloraron y lamentaron la muerte de sus seres queridos. No obstante, si decimos que lo que está bien o lo que está mal puede cambiar dependiendo de las creencias religiosas de una persona, no podemos decir que lo que hicieron los secuestrados estuviese mal. Simplemente, actuaron según sus creencias. 


    Entonces, ¿la religión empeora las cosas?


    Cuando algunas personas examinan la historia y ven sucesos como los del 11 de septiembre de 2001, piensan que la religión deber ser el problema. Individuos de todas las religiones, incluso los cristianos, han realizado cosas terribles en el nombre de la religión. El famoso físico Steven Weinberg dijo que sin la religión: “habrá buenas personas haciendo cosas buenas y malas personas haciendo cosas malas. Pero para que las buenas personas hagan cosas malas hace falta la religión”.7 El 11 de septiembre muestra que algunas creencias religiosas pueden provocar que las personas hagan cosas horribles. Por eso, es fácil pensar que la religión es la que está provocando el problema. Sin embargo, si tenemos en cuenta toda la evidencia, descubriremos una historia diferente. 


    En primer lugar, debemos entender que, si bien a veces hay una superposición entre las enseñanzas morales de las tradiciones religiosas, las distintas religiones enseñan cosas diferentes. En 1948, un comité internacional publicó la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que tenía como objetivo ser un código moral sobre el que las personas de las diferentes religiones pudiesen estar de acuerdo. Sin embargo, algunos países, mayoritariamente musulmanes, no estuvieron de acuerdo. En 1982, el representante de Irán, Said Raja’i Khorasani, se quejó de que la declaración “representaba la comprensión secular de la tradición judeocristiana” que “no podía ser sustentada por musulmanes”.8


    En segundo lugar, así como señala el historiador Tom Holland, los estándares sobre los que un ateo como Steven Weinberg juzga lo que está bien o mal son estándares, en última instancia, cristianos: asumen la igualdad universal del ser humano, la responsabilidad moral hacia incluso nuestros enemigos, la responsabilidad de cuidar a los pobres, a los débiles, a los oprimidos, etc. 


    En tercer lugar, hay pruebas que sugieren que las personas que son activamente religiosas, en general, tratan mejor a los demás. Por ejemplos, los estadounidenses que van a reuniones religiosas todas las semanas tienen menos probabilidades de hacer cosas malas (como cometer un crimen) y más probabilidades de hacer cosas buenas (como dar dinero a las ONG y hacer voluntariado para ayudar a otros) que los estadounidenses no religiosos.9


    En cuarto lugar, si echamos la vista atrás a los últimos cien años, encontraremos que muchas de las cosas más terribles que han ocurrido han sido a manos de personas que no creían en Dios. Por ejemplo, las que siguen el sistema de creencias ateo conocido como comunismo han terminado matando a millones y millones de personas de maneras horribles. Los gobiernos comunistas de Rusia y China han matado incluso a más personas que el terrible dictador alemán Adolf Hitler, que fue responsable de haber asesinado a seis millones de judíos. De hecho, los líderes comunistas han matado a más personas que cualquier gobierno religioso en la historia, incluso cuando la idea principal en el corazón del comunismo es el deseo de conseguir la igualdad para todo el mundo. Y esto no es solo cosa del pasado. Ahora mismo, el gobierno comunista de China tiene a alrededor de un millón de musulmanes uigures en campos de concentración como aquellos que se establecieron para los judíos en la Alemania Nazi. 


    Además, si Dios no existe, ni siquiera podemos decir que matar a millones de personas inocentes esté mal de verdad. Si Dios no existe, todos somos tan solo sacos de células y porquería con una fecha de caducidad y no existe tal cosa como el bien y el mal: solo está mi opinión en contra de la tuya. Cuando el autor ateo Richard Dawkins observa el mundo, ve un universo exactamente como el que esperábamos: “si, en el fondo, no hubiera ningún diseño, ninguna intención, ningún bien ni ningún mal, nada más que indiferencia ciega y despiadada”.10 Si tiene razón y Dios no existe, entonces no hay bien ni mal y los seres humanos no tienen más derechos que las arañas, las hienas o los chimpancés. 


    Sin embargo, si las afirmaciones de Jesús son verdad, si realmente es quien dice que es, entonces no es simplemente un individuo que vivió hace dos mil años y que nos dio algunas enseñanzas morales estupendas. También es el Creador del universo. Creó la ley de la gravedad y diseñó las leyes de moralidad. Nos creó a ti y a mí, y es el único que tiene derecho a decir lo que está bien y lo que está mal. 


    Si lo piensas, son muy buenas noticias. Si nadie tiene derecho a decir lo que está mal y lo que está bien, no solo para nosotros aquí, sino para las personas en todo el mundo, no importa cuáles sean sus creencias, su cultura o el momento en el que han vivido, entonces estamos atrapados en un mundo que es incluso peor que el mundo moral de ¡Rompe Ralph!, donde alguien que hubiese hecho algo terrible, simplemente podría decir: “Soy un malo y eso es bueno. Jamás seré bueno y eso no es malo. No me cambiaría por nadie”.11 Estamos atrapados en un mundo donde ni siquiera hay bueno o malo ni correcto o incorrecto. No hay nada, excepto una indiferencia ciega y despiadada. 
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    RESUMEN DEL CAPÍTULO 4


    
      	Jesús hizo que todas las vidas importasen, incluso las de los bebés, las personas enfermas, los pobres e incluso las de nuestros enemigos. Sus enseñanzas morales cambiaron el mundo. 


      	Si Dios no existe, entonces es verdad que los bebés no nacidos son solo un saco de células. Pero si Dios no existe, entonces tú y yo también solo somos un saco de células. 


      	Las personas pueden llegar a hacer cosas terribles en nombre de Dios, incluso creyendo con sinceridad que lo que están haciendo está bien. Pero si Dios no existe, ni siquiera podemos decir que estas cosas sean realmente malas.


      	Si no existe un Dios que creó el universo, no existe el bien y el mal universal. Todos podemos tener opiniones distintas, pero si hay un Dios creador, tiene derecho a decirnos lo que debemos hacer. 


      	Si bien un gran número de personas han hecho cosas terribles en nombre de la religión, eliminarla no parece ayudar. El comunismo, un sistema de creencias ateo que busca conseguir la igualdad entre los seres humanos, ha provocado más muertes en los últimos cien años que cualquier otro sistema de creencias en la historia. 


      	En Estados Unidos, las personas que van a la iglesia suelen ser más generosas que otras y tienen menos probabilidades de cometer crímenes que los que no van a la iglesia. 


      	Los estándares básicos de moralidad por los que la mayoría de nosotros establecemos lo que está bien o mal hoy en día, ya sean cristianos o ateos, en última instancia provienen del cristianismo. Si eliminamos este fundamento, nos quedamos sin buenos, ni malos, sin maldad y sin bondad. Al final, nuestras vidas y acciones no tienen ninguna importancia. 

    

  


  
    Capítulo 5 
¿Cómo puedes creer que la Biblia es verdad?


    Cuando Aladdín se encuentra por primera vez con el genio, murmura para sí mismo con incredulidad: “¿Estoy hablando con un gigante de humo azul?”. El genio responde: 


    Yo no soy un gigante. Yo soy un genio. Hay una diferencia. Los gigantes no existen.1


    La respuesta del genio es graciosa porque es absurda. ¡En todo caso, es más fácil creer en un humano extragrande que en un ser mágico que concede deseos y que sale de una lámpara! Puede que disfrutemos de historias fantásticas como la de Aladdín, pero en ningún momento pensamos que sean ciertas. Algunas personas creen que deberíamos ver la Biblia de la misma manera.


    La Biblia fue escrita hace miles de años y contiene algunas afirmaciones increíbles: afirma que hay un Dios que creó el universo; que Dios envió a su Hijo al mundo para morir en una cruz por personas como tú y como yo; que Jesús realizó milagros, que resucitó de entre los muertos, que ahora vive con todos sus seguidores por medio del Espíritu de Dios y que volverá un día a la tierra como juez y rey del universo. Estas son afirmaciones extraordinarias. Necesitaríamos alguna evidencia seria para creerlas. Sin embargo, no son afirmaciones que solo se crean los tontos. En realidad, algunas de las personas más inteligentes del mundo creen que lo que dice la Biblia es verdad. 


    En este capítulo, nos centraremos en Jesús mismo y comprobaremos que hay una gran evidencia para creer lo que la Biblia dice acerca de él. También veremos que la Biblia nos dice la verdad de diferentes maneras y que debemos prestar mucha atención para leerla bien. 


    ¿Existió siquiera Jesús?


    Algunas personas ponen en duda la existencia de Jesús, pero todos los historiadores serios están de acuerdo en que sí. Tenemos pruebas fuera de la Biblia, de escritos de personas a las que ni siquiera les gustaban los cristianos, que confirman que Jesús fue un maestro judío del siglo I, que fue crucificado por los romanos durante el reinado del emperador Tiberio (que gobernó del 14 al 37 d. C.) y bajo la autoridad de Poncio Pilato (que fue gobernador de Judea entre el 26 y el 36 d. C.), y que los cristianos creían que él era el Mesías (el rey prometido por Dios) y lo adoraban. También tenemos relatos de la vida de Jesús en los cuatro Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan), que incluyen todo tipo de detalles precisos sobre la época y el lugar en los que Jesús vivió.2 Incluso los historiadores que no creen en Dios en absoluto están de acuerdo en que Jesús fue una persona real. 


    ¿Se escribieron los evangelios demasiado tiempo después de la vida de Jesús como para ser fiables?


    No tenemos las primeras copias de los evangelios. Tenemos copias de las copias de las copias. Sin embargo, no es ninguna sorpresa. Si alguna vez has estudiado la historia griega y romana, la mayor parte de lo que has aprendido se basa en copias de las copias de las copias de las copias de los escritos originales. Y disponemos de mucha más evidencia en manuscritos de la vida de Jesús que la que tenemos de la vida de muchas otras figuras históricas importantes de su tiempo, incluido el emperador romano Tiberio, que gobernó durante el ministerio de Jesús. 


    Cuando Jesús nació, la mayoría de la gente no sabía leer ni escribir. No había ordenadores ni impresoras ni correo electrónico. La gente aprendía escuchando, y los discípulos (o estudiantes) de un maestro judío a menudo se sabían todas sus enseñanzas de memoria, como si te supieras la letra de las canciones de tu cantante favorito o los diálogos de tus películas preferidas. (Mi sobrino de diecinueve años se sabe la letra de todas las canciones de Vaiana, ¡no me preguntes por qué!). 


    Jesús escogió a doce discípulos y tenía muchos otros seguidores que viajaban con él. Miles de personas escucharon sus enseñanzas y vieron sus milagros. Después de su resurrección, Jesús les dijo a sus discípulos que difundieran su mensaje por todo el mundo (Mateo 28:18-20). Al principio, lo hicieron de forma oral. Pero cuando los primeros testigos comenzaron a morir, se escribieron cuatro relatos de la vida de Jesús: los Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 


    En un libro llamado Jesus and the Eyewitnesses [Jesús y los testigos presenciales], el conocido erudito del Nuevo Testamento, Richard Bauckham, nos da pruebas de que estos evangelios se basan en los relatos de testigos presenciales. Señala que los escritores a menudo mencionan los nombres de las personas con las que habían hablado, para que cualquiera que leyera los evangelios supiera a quiénes debían preguntar para probar la precisión de los escritos. Sería como decir: “Si no me crees, ve y pregúntale a fulana o mengana: ¡ella lo vio con sus propios ojos!”.3 Los expertos creen que el Evangelio de Marcos fue el primero que se escribió y probablemente de treinta y cinco a cuarenta y cinco años después de la muerte de Jesús. Tal vez te parezca que es mucho tiempo, pero, ¿es demasiado tiempo para que confiemos en lo que Marcos dice acerca de Jesús? 


    A mis hijos les encanta escuchar historias de cuando mi abuelo era joven. Su historia favorita es de una época en que mi bisabuelo era pequeño y estaba en una competición de natación. Su apodo era “Mac” y mientras nadaba en una carrera, sus amigos gritaban: “¡Venga, Mac!”. Pero como estaba metiendo y sacando la cabeza del agua mientras nadaba, pensó que estaban gritando: “¡Ve para atrás!” [En inglés “Come on Mac” y “Come back!”]. ¡Así que se dio la vuelta y comenzó a nadar de vuelta a la salida! Ocurrió hace unos setenta años. Mi abuelo le contó la historia a mi mamá cuando era pequeña y a mí cuando era una cría y ahora se la cuenta a mis hijos. No ha cambiado con el tiempo. Y es una historia de hace el doble de tiempo que el que hubo entre la muerte de Jesús y el momento en el que se escribió el Evangelio de Marcos. 


    Si tus padres tienen entre 30 y 40 años, pídeles que te cuenten algo que les sucedió cuando eran niños. Luego, pregúntales si están seguros de que sucedió o si fue hace demasiado tiempo como para que lo recuerden. O pide a tus abuelos que te cuenten historias de cuando tus padres eran pequeños. Porque esa es aproximadamente la misma diferencia de tiempo entre cuando Jesús enseñó y cuando se escribieron los evangelios. 


    La historia de mi abuelo es graciosa. Pero no es importante. Probablemente las otras personas que estaban allí ese día no la recuerdan y seguramente no se la contaron a sus bisnietos. Sin embargo, las enseñanzas de Jesús y las cosas que hizo fueron realmente importantes. Mucha gente vio y escuchó a Jesús. Cambió la vida de las personas y muchas de esas personas estuvieron dispuestas a enfrentarse a la muerte por hablarles a otros acerca de Jesús. Los evangelios se escribieron para asegurarse de que las historias sobre Jesús se contaran con precisión incluso después de que los testigos presenciales hubieran muerto y ya no se les pudiera consultar. Los seguidores de Jesús no querían que se cambiaran las historias sobre Jesús. Eran demasiado importantes.


    ¿Y si la gente simplemente se inventó las historias sobre Jesús?


    Mi hija tiene un amigo que dice que su hermano puede saltar desde edificios altos y no hacerse daño. Estoy segura de que sabe que no es verdad. Solo lo hace para llamar la atención. Algunas personas piensan que los escritores de los evangelios también inventaron historias sobre Jesús para llamar la atención. Pero hay varios problemas con esta teoría. 


    Primero, la afirmación que parece más disparatada de los evangelios es la resurrección de Jesús. Es posible que inventaras que tu héroe se había levantado de entre los muertos si pensaras que ibas a recibir mucha atención o que ibas a ganar mucho dinero. Pero si la gente pudiera matarte por decirlo, probablemente no lo harías, ¿cierto? Muchos de los primeros seguidores de Jesús recibieron palizas y fueron asesinados por decir eso mismo. 


    En segundo lugar, las historias de los evangelios son realmente vergonzosas para los discípulos. Pedro fue uno de los seguidores más cercanos de Jesús y un líder clave en la iglesia primitiva. Los expertos creen que el Evangelio de Marcos se basó en los recuerdos de Pedro acerca Jesús. Marcos nos dice que Pedro había prometido que se quedaría con Jesús incluso si todos los demás huían (Marcos 14:29-31). Hasta aquí todo va bien para Pedro. Pero Marcos también expone que la noche en la que arrestaron a Jesús, ¡Pedro afirmó tres veces que ni siquiera sabía quién era Jesús (Marcos 14:66-72)! Si yo fuera Pedro, no me gustaría que la gente supiera esa parte de la historia, a menos que realmente sucediera y considerara que decir la verdad acerca de Jesús era más importante que lo que la gente pensara de mí. ¡Por supuesto, no inventaría ni dejaría que otras personas inventaran una historia así y la difundieran!


    En tercer lugar, algunas personas argumentan que, con el paso de los años, se inventaron más y más historias disparatadas acerca de Jesús. Pero los primeros escritos que tenemos sobre Jesús (algunas de las cartas del Nuevo Testamento) hablan de su resurrección y este es su milagro más asombroso. Si la gente, con el tiempo, exagerara acerca de Jesús, esperarías que la historia más disparatada viniera al final. Sin embargo, la afirmación de la resurrección está en los primeros escritos que tenemos sobre Jesús. Y, si lo piensas bien, si Jesús realmente resucitó de entre los muertos, no es tan descabellado creer que también sanó a la gente o caminó sobre el agua o calmó tormentas. 


    Pero, ¿y si los discípulos creían que Jesús había resucitado, pero en realidad simplemente no había muerto? 


    ¿Y si Jesús realmente no murió?


    En la conocida película cómica, La princesa prometida, el héroe Wesley es torturado hasta la muerte. Pero sus amigos lo llevan a ver a un hombre llamado el Milagroso Max. Después de inspeccionar el cuerpo de Wesley, Max les asegura: 


    Pues resulta que vuestro amigo está solo muerto en su mayoría. Hay diferencia entre muerto en su mayoría y totalmente muerto. […] Muerto en su mayoría es ligeramente vivo.4 


    Al final del día, gracias a la píldora milagrosa de Max, Wesley está lo suficientemente vivo como para luchar contra sus enemigos.


     Algunas personas se preguntan si Jesús no estaba totalmente muerto después de ser crucificado, sino que estaba muerto en su mayoría para que después de unos días reviviera. No obstante, los soldados romanos sabían cómo matar. De hecho, a menudo tenían el trabajo de crucificar a personas que decían ser el Mesías de Dios. La crucifixión (el método usado para matar a Jesús) fue diseñada para maximizar el dolor y dejar a la víctima no solo muerta en su mayoría, sino totalmente muerta.


    En el capítulo 3 vimos que Jesús resucitó de entre los muertos o no lo hizo y que las diferentes religiones no están de acuerdo acerca de si resucitó o no. Entonces, ¿hay alguna evidencia para pensar que el cristianismo está en lo correcto y que Jesús realmente volvió a la vida? 


    ¿Hay alguna evidencia de la resurrección?


    En marzo del 2020, la escuela de mis hijos cerró debido al coronavirus. Las oficinas también cerraron. Los juegos deportivos fueron cancelados. Las iglesias dejaron de poder reunirse. Estoy escribiendo esto unos meses después y, en este momento, han muerto cientos de miles de personas. Si me hubieras dicho en 2019 que todo esto iba a pasar, no te habría creído. Habría sonado demasiado disparatado.


    Parece que el coronavirus comenzó en un lugar, pero se propagó de persona a persona hasta llegar a todo el mundo. Mientras escribo esto ahora mismo, cientos de millones de personas están viviendo de manera diferente debido a ello. Cientos de miles de personas han muerto a causa de ello. Este virus no se puede ver sin un microscopio, pero la evidencia de que existe está en todas partes. La evidencia de la resurrección de Jesús es un poco así. Sin embargo, en lugar de ser una terrible noticia de muerte, como el coronavirus, es la noticia de vida más maravillosa. 


    Los discípulos de Jesús no esperaban que resucitara. Después de su crucifixión, estaban muy disgustados y asustados. Como hemos visto antes, el discípulo más entusiasta de Jesús, Pedro, estaba tan atemorizado después de que arrestasen a Jesús que ni siquiera pudo admitir que le conocía. Tres días después de la muerte de Jesús, algunas de sus seguidoras dijeron que le habían visto vivo (véase Mateo 28:1-10; Marcos 16:1-11; Lucas 24:1-12; Juan 20:11-18). En aquella época, lo que dijese una mujer no tenía ningún valor, así que, si estuvieras tratando de inventar una historia convincente, sin duda, no pondrías a mujeres como las primeras testigos. Sería como inventar una historia hoy y decir que la escuchaste de unos niños pequeños. La única razón por la que los evangelios dirían que las mujeres fueron las primeras testigos de la resurrección de Jesús es porque realmente lo fueron. Es más, si las autoridades romanas y judías hubieran presentado el cuerpo de Jesús, podrían haber probado que Jesús no había resucitado. Pero no lo hicieron. 


    La transformación de unos pocos discípulos asustados, que habían abandonado a Jesús cuando llegó el peligro, en personas que estaban dispuestas a dar su vida proclamando que había resucitado de entre los muertos fue un milagro. Y ese milagro sucedió. Los hombres y mujeres que siguieron a Jesús comenzaron a transmitir el mensaje hasta que llegó por todo el mundo. Proclamaron que Jesús había muerto por nuestros pecados, tomando el castigo que merecíamos, y que había resucitado de entre los muertos para darnos una vida nueva. Durante los últimos dos mil años, esta nueva vida se ha ido extendiendo, de persona a persona, a medida que la gente ha escuchado las buenas nuevas acerca de Jesús y ha creído en él. A diferencia de un virus, esta nueva vida no se puede ver con un microscopio. No podemos probar más allá de toda duda que la resurrección sucedió, pero sí comprobar sus efectos en todo el mundo. Y si lo piensas bien, si hay un Dios que creó el universo y nos dio vida en primer lugar, no es una locura pensar que Dios podría resucitar a alguien de entre los muertos.


    La Biblia afirma que Jesús resucitó literalmente de entre los muertos. Su cuerpo físico volvió a la vida. Habló, caminó y comió con sus discípulos, y para ser cristiano debes creer que este suceso es verdad de forma literal. Cuando le digo a la gente que creo que Jesús resucitó literalmente de entre los muertos, a veces me preguntan si creo que toda la Biblia es literal. Esta es una pregunta importante con una respuesta interesante. 


    ¿Debemos leer la Biblia siempre de forma literal?


    En Frozen, Anna y Hans cantan una canción que se titula “La puerta hacia el amor” para describir sus sentimientos el uno por el otro. Durante la mayor parte de su vida, la puerta de su hermana Elsa había estado cerrada para Anna, pero las cosas cambian cuando conoce a Hans. Anna usa una metáfora (o una imagen verbal) para describir cómo se siente. Conocer a Hans le hace sentir como que la puerta del amor se ha abierto. 


    Cuando hablamos de cosas que realmente nos importan, a menudo empleamos metáforas. Al igual que con el lenguaje literal, podemos usar metáforas para decir la verdad y podemos utilizarlas para mentir. Cuando Anna canta “La puerta hacia el amor se abrió”, dice la verdad. Pero, a medida que avanza la película, descubrimos que Hans estaba mintiendo. Ambos usan la misma metáfora, pero uno lo hace para decir la verdad y el otro para mentir. Puedes emplear un lenguaje literal para mentir o también para decir la verdad. Ya sea que utilicemos una metáfora o hablemos de manera literal, no cambia la verdad de lo que estamos diciendo. Simplemente cambia la forma en la que lo decimos. 


    Si leemos los evangelios, encontraremos que Jesús a menudo envolvía la verdad en metáforas. Por ejemplo, Jesús dijo: “Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas” (Juan 10:11). Jesús no era literalmente un pastor, y no iba a morir por un montón de animales peludos. No, su pueblo son las ovejas, y nos cuida como un pastor que ama tanto a sus ovejas que moriría por protegerlas. 


    Jesús dijo: “Yo soy el pan de vida. El que a mí viene nunca pasará hambre, y el que en mí cree nunca más volverá a tener sed” (Juan 6:35). Jesús no es un pan o agua literal. Pero acercarnos a él es tan vital para nuestra vida como comer y beber. 


    Jesús dijo a sus discípulos: “Yo soy la vid y vosotros las ramas” (Juan 15:5). ¡Jesús no es literalmente una planta! Les está diciendo a sus seguidores que están tan conectados con él que son como las ramas de una vid. Hay muchos otros ejemplos en los que Jesús usa metáforas para decirnos la verdad, así que, cuando estamos leyendo la Biblia, necesitamos tener la antena lista para identificar las metáforas.


    Jesús también contó muchas historias. La parábola del buen samaritano (que mencionamos en el capítulo 2) es un ejemplo (Lucas 10:25-37). Es la historia de un hombre al que dieron una paliza en el camino de Jerusalén a Jericó. Jesús no contó la historia porque sucediera literalmente, sino como un ejemplo para enseñarnos que amar a tu prójimo incluye amar a personas desconocidas de diferentes orígenes raciales, culturales y religiosos, incluso a aquellos que podríamos considerar enemigos. 


    La mayoría de las veces, es obvio cuando la Biblia nos dice la verdad a través de metáforas o parábolas y es importante que leamos distintas partes de la Palabra de manera diferente. Por ejemplo, el libro de los Salmos es una colección de poemas y canciones, y no leerías un poema de la misma manera que un libro de historia. En algunos lugares, los cristianos no están de acuerdo sobre si cierta parte de la Biblia debe leerse literalmente o no. No siempre es fácil saberlo. Pero en la mayor parte de los casos lo es. 


    Comprender que la Biblia a menudo nos enseña a través de historias y metáforas no significa que podamos decir que cualquier parte de la Biblia que nos resulte difícil de creer sea una historia o una metáfora. Como ya hemos visto, la Biblia es clara en que Jesús resucitó literalmente de entre los muertos. No puedes ser un seguidor de Jesús si no crees esto. Además, Jesús usa metáforas para enseñar algunas de las verdades más duras. Por ejemplo, cuando dijo: 


    Entrad por la puerta estrecha. Porque es ancha la puerta y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y muchos entran por ella. Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la vida, y son pocos los que la encuentran. (Mateo 7:13-14)


    Entonces, cuando la gente me pregunta: “¿Crees que toda la Biblia es literal?”, no respondo sí o no sin más. Explico que algunas partes de la Biblia no tienen intención de ser literales, pero luego les explico que hay muchas partes de la Biblia que son literales: por ejemplo, la afirmación de que Jesús resucitó de entre los muertos. 


    ¿Pueden las personas muy inteligentes creer en la Biblia?


    Mi amiga Roz Picard es profesora en el MIT, una de las mejores universidades politécnicas del mundo. Es ingeniera informática y diseña increíbles robots que pueden reconocer y copiar las emociones humanas. Cuando Roz era adolescente, era “atea y orgullosa de ello”, y pensaba que la Biblia estaba “llena de cosas fantásticas y disparatadas”. Entonces, una amiga la retó a leer la Biblia por sí misma. Como la Biblia es el libro más vendido de todos los tiempos, decidió intentarlo. Mientras leía, se sorprendió: “Empecé a leer la Biblia”, recuerda Roz, “y empezó a cambiarme”. Terminó convencida de que Jesús verdaderamente es el Hijo de Dios, que murió para que ella pudiera vivir. 


    Mi amigo Ian Hutchinson también es profesor del MIT. Al igual que Roz, no se crio en un ambiente cristiano. Se convirtió al cristianismo cuando estaba en la universidad, después de que algunos de sus amigos muy inteligentes le hablaran de Jesús. En el 2018, escribió un libro titulado Can a Scientist Believe in Miracles? [¿Puede un científico creer en los milagros?], en el que responde a docenas de preguntas sobre el cristianismo que los estudiantes le han hecho a lo largo de los años.5 La respuesta a una de las preguntas más importantes del libro: “¿Puede un científico creer en la resurrección?”, ¡es, sin duda, sí!


    Creer en la Biblia no es solo para gente estúpida. No es como creer en genios o en gigantes. Algunas de las personas más inteligentes del mundo creen en la Biblia, incluyendo profesores de ciencia, historia, filosofía y teología. De hecho, como los primeros discípulos que compartieron el mensaje de Jesús, ellos estarían dispuestos a poner su vida en peligro por compartir ese mensaje. 


    
      
        Aladdín, dirigida por Guy Ritchie (Walt Disney Studios, 2019).

      

      
        El erudito de Cambridge Peter Williams escribió un libro excelente sobre este tema que se titula ¿Podemos confiar en los evangelios? (Publicaciones Kerigma, 2021).

      

      
        Ver Richard Bauckham, Jesus and the Eyewitnesses: The Gospels as Eye witness Testimony (Eerdmans, 2008).

      

      
        La princesa prometida, dirigida por Rob Reiner (Act III Communications, 1987).

      

      
        Ian Hutchinson, Can a Scientist Believe in Miracles? An MIT Professor Answers Questions on God and Science [¿Puede creer un científico en los milagros? Un profesor del MIT responde a preguntas sobre Dios y la ciencia] (InterVarsity Press, 2018).

      
    

  


  
    RESUMEN DEL CAPÍTULO 5


    
      	Cualesquiera que sean sus creencias personales, los historiadores están de acuerdo en que Jesús fue una persona real. Fuentes no cristianas del siglo I confirman que Jesús fue un maestro judío del que se creía que era el Mesías, crucificado por los romanos entre el 26 y el 36 d. C. y adorado como un dios. 


      	Los relatos de los evangelios sobre la vida de Jesús que tenemos en el Nuevo Testamento fueron escritos en concordancia con el testimonio de los testigos oculares e incluyen muchos detalles específicos sobre el lugar y la cultura en la que vivió Jesús. 


      	Es difícil creer que los primeros seguidores de Jesús inventaran las historias sobre él. Algunas de las historias de los evangelios son muy vergonzosas para los primeros líderes cristianos. No habrían inventado esas historias y no habrían estado dispuestos a morir proclamando que Jesús había resucitado de entre los muertos cuando sabían que era una mentira. 


      	Si bien no podemos probar más allá de toda duda razonable que Jesús realmente resucitó de entre los muertos, las explicaciones alternativas (por ejemplo, que en realidad no murió o que la historia de la resurrección es un invento) tienen muy poco sentido. 


      	Hizo falta un milagro para convertir a un puñado de discípulos asustados en personas que iniciaron un movimiento que cambió el mundo. 


      	Si hay un Dios que hizo el universo, no es de locos pensar que pudo haber resucitado a Jesús de entre los muertos. 


      	Leer la Biblia fielmente no siempre significa leerla literalmente. Jesús mismo usó a menudo un lenguaje no literal (metáforas e historias) para decirnos verdades importantes. Pero hay muchas partes de la Biblia que claramente tienen la intención de que se consideren literales: por ejemplo, la afirmación de que Jesús resucitó de entre los muertos de manera real. 


      	Algunas de las personas más inteligentes del mundo, incluyendo personas que saben todo acerca de la ciencia moderna, creen que la Biblia es verdad.

    

  


  
    Capítulo 6 
¿No ha desmentido la ciencia al cristianismo?


    Cuando Vaiana conoce al semidiós Maui, este piensa que Vaiana ha venido a verle como una admiradora. Canta la famosa canción “De nada” y se jacta de su papel en la creación del mundo en el que viven los humanos. De hecho, afirma ser capaz de “explicar cada cosa desde el Big Bang”, incluidos el sol, la tierra, el cielo, las mareas, hasta el origen de los cocoteros, con historias de sus propias hazañas.1 Vaiana no está impresionada y muchos de mis amigos tampoco están impresionados con historias así de la creación. Prefieren explicar los fenómenos naturales con la ciencia. 


    Mucha gente hoy en día considera que creer en la ciencia es lo contrario a creer las historias sobre la creación. Había un tiempo (creen) en el que las personas tenían que inventar mitos para explicar cómo surgió el mundo que los rodeaba. Pero ahora tenemos la ciencia; ya no necesitamos historias.


    La Biblia comienza con la historia de Dios creando el mundo, desde las estrellas del cielo a las estrellas de mar. ¿Todavía necesitamos esta historia? ¿No se basa la ciencia en no creer en un Dios creador? ¿No han estado siempre los cristianos en contra de la ciencia? Estas son algunas de las preguntas que veremos en este capítulo. Puede que las respuestas te sorprendan. 


    Un Dios


    Todas las culturas antiguas tenían formas de explicar el mundo natural que, por lo general, se basaban en dioses o semidioses (como Maui) que actuaban como humanos. En algunas historias sobre la creación, el mundo surgió de peleas entre los dioses. En otras, crearon a los humanos para ser esclavos. Sin embargo, la historia de la creación que se encuentra en el libro de Génesis al comienzo de la Biblia es única: en lugar de ver el mundo como la obra de muchos dioses, o incluso de un dios principal frente a otros, la Biblia afirma que hay un solo Dios, que hizo los cielos y la tierra. Creó el universo con sus palabras e hizo al hombre “a su imagen” (Génesis 1:27). 


    La mayoría de las personas en el mundo se identifican como cristianas, musulmanas o judías, y estas tres religiones enseñan que solo hay un Dios. Pero cuando se escribió el primer libro de la Biblia, la mayoría de la gente creía en muchos dioses. La idea de que había un solo Dios creador les habría sonado tan extraña como nos suena a nosotros la idea de muchos dioses. No obstante, la afirmación bíblica de que hay un solo Dios que creó el mundo e hizo a los humanos a su imagen es la base de muchas cosas que damos por sentado hoy en día, incluyendo lo que ahora llamamos “ciencia”. 


    Los cristianos inventaron la ciencia moderna


    En lugar de que la ciencia sea lo contrario a creer en Dios, los primeros científicos modernos inventaron el método científico porque creían en el Dios creador de la Biblia, que tiene totalmente el control, es increíblemente inteligente y libre por completo. (Dato curioso: ¡dos de los tipos que ayudaron a desarrollar el método científico se apellidaban Bacon!).


    Los científicos tratan de descifrar las leyes que rigen el universo. Primero, se dan cuenta de que algo sucede en la naturaleza y se preguntan: “¿Por qué sucede esto?”. Luego, presentan una teoría llamada hipótesis para explicar por qué podría estar sucediendo A continuación, prueban la hipótesis realizando experimentos. Los científicos asumen que todo en la naturaleza está causado por otra cosa y que la causa y el efecto funcionarán de la misma manera en cualquier parte del mundo, porque el universo sigue reglas consistentes. 


    Hoy estamos tan acostumbrados a este proceso científico que no lo cuestionamos. Sin embargo, los primeros científicos creían que había leyes consistentes que gobernaban el universo porque creían que había un Dios consistente que es quien da las leyes. Aprendieron de la Biblia que había un solo Dios, que creó el universo de manera ordenada y que era el tipo de Dios que no cambiaba de opinión. Por eso, suponían que había creado el universo de acuerdo con leyes que funcionaban de la misma manera en todo el mundo y no variaban con el tiempo. 


    Si hubiera muchos dioses, podrías esperar encontrar distintas normas en diversos lugares (un poco como diferentes países con leyes dispares) y podrías esperar que las normas cambiaran dependiendo de qué dios estaba a cargo de ese lugar o en ese momento. Sin embargo, si hay un solo Dios que gobierna sobre todo el mundo, que siempre ha estado a cargo y siempre estará a cargo, cabría esperar que las leyes fueran las mismas en todos los lugares y en todos los tiempos. Los primeros científicos también sabían por la Biblia que Dios es libre por completo: nadie le dice a Dios qué hacer. ¡Así que la única manera de averiguar qué leyes puso Dios era ir y observarlas!


    La persona que me explicó esto por primera vez es un profesor de filosofía de la Universidad de Princeton llamado Hans Halvorson. Hans es uno de los mayores expertos del mundo en pensamiento científico. También es cristiano. Hans explica que las personas comenzaron a hacer ciencia porque creían en el Dios de la Biblia y que, incluso hoy en día, las personas que creen en un Dios creador tienen más razón para hacer ciencia que los ateos. Verás, si no crees que hay un Dios que hizo las leyes del universo en primer lugar, si crees que el universo está aquí por accidente, sin razón alguna, entonces no hay una explicación final de por qué funciona la ciencia. Solo puedes decir: “¡Qué suerte tenemos de que esto funcione!”.2 


    Por supuesto, hay muchos grandes científicos que no creen en Dios. De hecho, los científicos profesionales en la actualidad tienen significativamente menos probabilidades que los no científicos de creer en Dios, tal vez porque mucha gente piensa que la fe en Dios es contraria a la ciencia. No obstante, también hay muchos científicos de fama mundial en la actualidad que sí creen en Dios. Además, si echamos la vista atrás a los últimos cuatrocientos años, veremos que los cristianos han desempeñado un papel importante en muchos descubrimientos científicos innovadores, incluido el desarrollo de una explicación sorprendente de cómo comenzó el universo mismo.


    El nacimiento del universo


    Hace casi un siglo, un sacerdote católico romano llamado Georges Lemaître propuso una teoría que sonaba descabellada. La mayoría de los científicos de su época creía que el universo siempre había existido. Pero la hipótesis de Lemaître era que tuvo un inicio. Sugirió que todo el universo había comenzado como un punto increíblemente caliente e increíblemente denso (al que llamó “huevo cósmico”) y que se había expandido desde ahí a una velocidad increíble. Imagínate sosteniendo un huevo en tus manos. Y luego imagina que todo el universo estaba comprimido en ese huevo. ¡Suena más descabellado que un genio saliendo de una lámpara! Pero miles de científicos han realizado miles de experimentos para confirmar que la llamada teoría del “Big Bang” realmente parece describir lo que sucedió. 


    Cuando Georges Lemaître desarrolló la idea, muchos científicos no se la creyeron. Sonaba ridículo. También se parecía demasiado a lo que dice la Biblia acerca de que Dios creó el universo de la nada. De hecho, algunos científicos ateos de la época intentaron demostrar que no era cierto porque no les gustaba, incluido un físico llamado Fred Hoyle, a quien se le ocurrió el término “Big Bang” para burlarse de la idea de Lemaître. Si lees a autores ateos populares como Richard Dawkins, sacarás la idea de que la ciencia ha reemplazado la creencia en Dios y que los cristianos siempre han luchado en contra la ciencia. La historia de la teoría del Big Bang nos cuenta la historia opuesta. 


    Ya hemos visto que los cristianos inventaron la ciencia moderna y una de las primeras personas en descubrir cómo comenzó el universo fue un cristiano. Pero, en la mayoría de los casos, ¿es cierto que los cristianos han estado en contra de la ciencia? Hagamos lo que hacen los científicos y probemos esa hipótesis. 


    Galileo


    Los autores ateos a menudo señalan a Galileo como un gran ejemplo de cómo los cristianos rechazan la ciencia. Durante siglos, los científicos habían enseñado que el sol giraba alrededor de la tierra, basando su comprensión en el trabajo del filósofo griego de la Antigüedad Aristóteles. Galileo fue una de las primeras personas en argumentar que, en realidad, la tierra giraba alrededor del sol. En 1633, Galileo fue declarado culpable de herejía (de creer o enseñar cosas en contra de la Biblia) por la iglesia católica. Mucha gente, en la actualidad, cree que Galileo fue torturado por la iglesia y que este es un ejemplo perfecto de que los cristianos se oponen al progreso de la ciencia porque entienden la Biblia de manera literal. Sin embargo, hay varios problemas con esta versión de la historia de Galileo. 


    En primer lugar, Galileo era cristiano, así que esta no es la historia de un científico ateo al cual se enfrentaron los cristianos. Galileo argumentó que la idea de que la tierra gira alrededor del sol no iba en contra de la Biblia. De hecho, atreverse a hacer un argumento teológico fue parte de lo que le creó problemas con el Papa (la cabeza de la iglesia católica) que originalmente había apoyado su trabajo científico. 


    En segundo lugar, Galileo no fue encarcelado ni torturado por la iglesia católica. Es un mito ampliamente creído. Fue recluido en su casa, pero no enviado a prisión y no hay pruebas de que fuera torturado.


    En tercer lugar, como señaló el propio Galileo, los cristianos habían estado leyendo partes de la Biblia de manera no literal durante cientos de años antes de que él sugiriera que la tierra giraba alrededor del sol. De hecho, el modelo de Aristóteles, que la iglesia había respaldado antes de que científicos como Galileo propusieran un modelo diferente, tampoco encajaría con una interpretación estrictamente literal de la Biblia, que habla de que la tierra es inamovible (p. ej., Salmo 93:1) y que está asentada sobre columnas (1 Samuel 2:8). Pero esto no es un problema de la Biblia. Los salmos usan metáforas todo el tiempo y, si lees la canción de Ana en 1 Samuel 2, verás como también usa metáforas. 


    En lugar de que la historia de Galileo sea una historia de cristianos contra científicos, es una historia sobre un científico cristiano que discute con otros cristianos sobre la ciencia y la Biblia. Y si estudias la historia de la ciencia, encontrarás que en todas las historias famosas de “ciencia vs. cristianismo”, en realidad, hay cristianos en ambos lados del debate. 


    Los héroes de Einstein


    Albert Einstein fue un gran físico y uno de los científicos más famosos del siglo XX. Einstein no era cristiano, pero tenía las fotografías de sus tres científicos favoritos en la pared de su despacho. Todos ellos (Isaac Newton, Michael Faraday y James Clerk Maxwell) eran fervientes creyentes en Dios.


    Isaac Newton (ca. 1642-1727) es uno de los científicos más influyentes de todos los tiempos. Descifró las leyes básicas de la gravedad y del movimiento. No era cristiano del todo, porque no aceptaba que Jesús fuera completamente Dios, ¡pero creía que Dios había creado el universo y escribió más sobre Dios que sobre la ciencia! 


    Michael Faraday (1791-1867) es uno de los mejores científicos experimentales de la historia y se le conoce por su trabajo sobre electromagnetismo. Es una gran hazaña que en la ciencia algo lleve tu nombre y la constante de Faraday, el efecto de Faraday, la ley de inducción de Faraday y las leyes de Faraday de electrólisis llevan el nombre de Michael Faraday. Era un cristiano apasionado, muy interesado en la relación entre ciencia y fe. 


    James Clerk Maxwell (1831-1879) fue otro científico asombroso que descubrió las conexiones entre la electricidad, el magnetismo y la luz. Era presbiteriano y llegó a ser anciano en la iglesia de Escocia. Para cuando tenía tu edad, ya había aprendido de memoria grandes porciones de la Biblia. 


    Los héroes de Einstein no fueron los únicos creyentes en Dios que fueron científicos increíbles. Hay muchos otros ejemplos en la historia, incluido Robert Boyle (1627-1691), que fue uno de los fundadores de la química moderna; Gregor Mendel (1822-1884), que estudió las plantas de guisantes e inició el campo de la ciencia que ahora se llama genética; Lord Kelvin (1824-1907), que fue uno de los primeros científicos en darse cuenta de que la Tierra es muy, muy, muy vieja; y George Washington Carver (1860-1943), un químico agrícola, agrónomo y botánico estadounidense pionero, cuyo trabajo cambió radicalmente la economía agrícola de los EE. UU. y cuyos logros fueron aún más sorprendentes, ya que sus padres habían sido esclavos.


    Pero, ¿y hoy? ¿Pueden los científicos más importantes ser cristianos en la actualidad? ¡Por supuesto! 


    Algunos científicos cristianos destacados en la actualidad


    Dr. Francis Collins es uno de los científicos más influyentes del mundo actual. Dirigió el equipo que primero decodificó el ADN humano (el guion de instrucciones en nuestras células que le dice a nuestro cuerpo cómo crecer). Ahora es el director de los Institutos Nacionales de Salud de EE.UU. y supervisa la labor de encontrar una vacuna para el coronavirus. El Dr. Collins no creció en un ambiente cristiano y se consideraba ateo cuando era estudiante en la Universidad de Yale. Pero después de la universidad, se convirtió en médico de un hospital y ver a tanta gente sufrir y morir le hizo pensar en lo que realmente significa la vida. Terminó haciéndose cristiano, después de que una de sus pacientes le hablara de su fe en Jesús y le preguntara: “Doctor, ¿usted en qué cree?”.3 


    Joan Centrella es directora adjunta de investigación en astrofísica de la NASA. Es una experta mundial en agujeros negros, ¡unas de las cosas más misteriosas de nuestro universo! Centrella se hizo cristiana cuando ya era una destacada científica. Estudió las diferentes religiones antes de decidir cuál creer: “Elegí seguir a Cristo”, dice ella, “porque sus palabras me parecieron verdad de una manera fundamental”.4 


    La profesora del MIT, Jing Kong, se crio como atea en China. Se convirtió al cristianismo cuando era estudiante de posgrado en Stanford. Ahora es profesora de ingeniería eléctrica. “Mi investigación es solo una plataforma para hacer el trabajo de Dios”, dice. “Su creación, la forma en que hizo este mundo […] es asombrosa, de verdad”.5 


    Daniel Hastings (a quien conocimos en el capítulo 1) es un experto mundial en ciencia espacial y profesor de aeronáutica y astronáutica en el MIT. Se hizo cristiano cuando era un adolescente en Inglaterra. “Empiezo diciendo que hay un Dios que creó el universo”, dice Hastings, “y no es un Dios impersonal. Él se ha declarado como un Dios de amor, que busca tener una relación con nosotros. […] El propósito de nuestra vida se encuentra en tener esta relación con él”.6


    Russell Cowburn es profesor de física de la Universidad de Cambridge. Es un experto mundial en nanotecnología, ¡que significa una tecnología extremadamente pequeña! Pero cuanto más estudia las cosas realmente pequeñas, más cree en un Dios realmente grande. “Entender más de la ciencia no hace a Dios más pequeño”, explica. “Nos permite ver su actividad creadora con mayor detalle”.7 


    En todo el mundo hoy en día hay miles de cristianos que son expertos en todo tipo de campos científicos. Como los primeros científicos, no consideran la ciencia como una hipótesis alternativa a Dios. Al contrario, entienden el estudio de la ciencia como una forma de adoración. Como dijo el astrónomo pionero Johannes Kepler, cuando estudiamos las leyes subyacentes al universo de Dios, estamos compartiendo los pensamientos de Dios.8 


    Pero también es cierto que ha habido momentos en los últimos cuatrocientos años (desde que comenzó la ciencia moderna) en los que los cristianos se han resistido a los descubrimientos científicos porque pensaban que la historia de la ciencia estaba en conflicto con la historia de la Biblia. Veamos el ejemplo más famoso de este conflicto. 


    ¿Qué pasa con los orígenes del hombre?


    Uno de los puntos conflictivos entre la ciencia y el cristianismo gira en torno a la cuestión de cómo llegaron a existir los seres humanos. La Biblia dice que Dios nos creó a los seres humanos “a su imagen” (Génesis 1:27), nos dio la labor especial de gobernar sobre su creación y nos llamó a una relación especial con él, diferente de su relación con cualquier otra criatura. Sin embargo, en 1859, un científico británico llamado Charles Darwin publicó un libro llamado El origen de las especies, en el que argumentaba que todos los seres vivos están relacionados entre sí y que los seres humanos habían “evolucionado” gradualmente a partir de otros animales. 


    Los cristianos de la época de Darwin no estaban de acuerdo acerca de si su teoría científica podía encajar con el relato bíblico de la creación. Algunos argumentaron que la Biblia describe a Dios creando a los humanos del polvo de la tierra, pero que no hay ninguna razón por la que no pudiera haber creado a los seres humanos gradualmente a través de un proceso evolutivo mientras los hacía especiales. Otros argumentaron que la evolución no encaja con una lectura más literal de la historia bíblica de la creación y, por lo tanto, creían que Dios creó a los seres humanos de repente y no gradualmente. Como vimos en el capítulo 5, los cristianos no están de acuerdo sobre cómo debemos entender algunas partes de la Biblia y los relatos de la creación en Génesis 1 y 2 son un ejemplo importante de este tipo de desacuerdo. 


    En la actualidad, como en la época de Darwin, algunos cristianos piensan que no se puede creer en la evolución y creer que Dios nos creó, mientras que otros cristianos creen que sí se puede. Algunos defienden que los cristianos deberían creer que Dios usó la evolución para crear a los seres humanos, pero que intervino en las etapas del proceso, por lo que deberíamos esperar encontrar algunos elementos en la historia de los orígenes de los seres humanos que la ciencia no puede explicar. Otros argumentan que Dios controla todo el proceso, por lo que no necesitamos buscar evidencia de su actuación en las partes que no podemos explicar, porque él está dirigiendo cada pequeño paso. También vale la pena señalar que, si bien los científicos tienen una teoría para explicar cómo se desarrollaron formas de vida más complejas a partir de otras más simples, ¡realmente no saben cómo comenzó la vida en primer lugar! 


    Autores ateos como Richard Dawkins tienden a añadir todo tipo de creencias diferentes cuando hablan de la ciencia, para que parezca que cada vez que encontramos una posible explicación científica de algo en el mundo natural, esta quita a Dios de en medio. Pero, como vimos anteriormente en este capítulo, los cristianos desarrollaron la ciencia en un principio no porque no creyeran que Dios creó el mundo, sino porque así lo creían. Al igual que con cualquier otro campo científico, siempre ha habido cristianos liderando en esta área de la ciencia.9 Pero tampoco debemos asumir que todo lo que dice un científico es verdad, en parte porque, a medida que avanza la ciencia, lo que la mayoría de los científicos creen puede cambiar (como sucedió con el Big Bang) y, en parte, porque los científicos a veces hacen que parezca que su ciencia ha demostrado lo que creen o no creen acerca de Dios, cuando no es así. 


    Si eres seguidor de Jesús, espero que sigas explorando y decidas por ti mismo. Sin duda, estas preguntas son complicadas. Las creencias cristianas acerca de cómo la Biblia encaja con la ciencia no son como el interruptor de la luz (sí o no). Se parecen más a las luces para leer que mis hijas tienen al lado de la cama, que tienen múltiples botones que puedes pulsar para obtener distintos niveles de brillo y diferentes tipos de color. No obstante, cualquier cristiano, independientemente de lo que crea sobre la ciencia, debe creer que Dios nos creó, que la Biblia nos dice las verdades más importantes sobre los seres humanos y que una descripción científica de un ser humano nunca podría aportar toda la historia. Se trata de un punto en el que los cristianos y los ateos discrepan grandemente. 


    ¿Qué es un ser humano?


     Cuando el brillante físico Stephen Hawking tenía veintiún años, se le diagnosticó la enfermedad de la neurona motora: una enfermedad terrible que destruyó de manera gradual su cuerpo. Con el tiempo, Hawking tuvo que usar una silla de ruedas motorizada para moverse y un ordenador especialmente diseñado para ayudarle a hablar y escribir. Su vida diaria dependía de los ordenadores. Pero en una entrevista hacia el final de su vida, fue un paso más allá: “Considero al cerebro como un ordenador que dejará de funcionar cuando sus componentes fallen”, dijo Hawking. “No hay cielo ni vida después de la muerte para los ordenadores averiados; ese es un cuento de hadas para la gente que teme a la oscuridad”.10 


    Hawking creía que su cerebro era solo un ordenador. No pensaba que estaba creado a imagen de Dios, sino que era solo una máquina compleja. En su opinión, el ordenador especialmente diseñado que iba ajustado a su silla de ruedas que le permitía hablar y el cerebro dentro de su cabeza que le permitía pensar no eran en esencia diferentes. Cuando muriera, pensaba él, sería como un ordenador que se estropea.


    Muchos científicos ateos piensan de esta manera. Creen que la única verdad real es la verdad que podemos medir con las herramientas de la ciencia. El profesor de física de Oxford y creyente cristiano Ard Louis llama a esta forma de pensar “nada más que”, porque la gente dice que no somos “nada más que” lo que la ciencia puede describir.11 Entonces, ¿ha demostrado la ciencia que no somos “nada más que” las cosas que la ciencia puede medir? En absoluto. 


    Como ya hemos visto, las personas que primero inventaron la ciencia moderna creían en un Dios que creó el universo y que la misma ciencia no podía medir. Y solo porque podamos estudiar las características físicas de un ser humano mediante el uso de herramientas científicas no significa que estemos capacitados para entender todas las cosas acerca de los seres humanos a través de esas herramientas. El profesor del MIT, Ian Hutchinson, está de acuerdo en que él mismo es una máquina bioquímica complicada, hecha de átomos y moléculas y todo tipo de cosas que podemos investigar con las herramientas de la ciencia. Pero dice que también es un esposo, un padre y un pecador salvo por la gracia de Dios, y estos diferentes tipos de descripciones no tienen por qué descartarse entre sí.12 Todas estas cosas pueden ser ciertas al mismo tiempo. Si uno de sus hijos le dijera: “¡Tú no eres mi padre! ¡Eres solo un montón de átomos y moléculas!”, pensaríamos que ese niño estaba confundido, pero también lo estaría si dijera lo contrario: “Eres mi papá: ¡no eres átomos y moléculas!”. Si pensamos en ello, nos damos cuenta de que en cualquier situación hay más que lo que la ciencia puede describir.


     Imagina que estuvieras viendo un partido de fútbol en la televisión, pero en lugar de escuchar a los comentaristas hablando de jugadas y goles, comentaran lo que estaba pasando científicamente: “Un mamífero algo peludo (altura: 1,90 metros, peso: 90 kilos) extiende una extremidad a una velocidad de 50 km/h. La extremidad choca con la pelota (peso: 453 gramos) y la pelota sale del suelo a una velocidad de 24 km/h, con un ángulo de 30 grados desde el suelo…”. Puedes imaginarte los comentarios que siguen y siguen, con más y más detalles medibles de manera científica. Todas estas afirmaciones podrían ser ciertas, pero nadie vería ese canal de televisión, porque el objetivo del fútbol no son los detalles científicos. ¡Es el juego!


    Del mismo modo, si alguien me pidiera que le hablara sobre mi marido, no me referiría a su altura, peso y presión arterial. Le hablaría sobre su personalidad, sus intereses y las cosas que le hacen reír o llorar. La ciencia puede decirnos muchas cosas útiles e importantes, pero no las verdades más transcendentales. La ciencia es capaz de medir la rapidez con la que mi corazón bombea la sangre hacia el resto de mi cuerpo, pero no puedes usar un estetoscopio para medir cuánto amo a mi marido. 


    ¿Entonces qué?


    Stephen Hawking pensó que el cielo era un “cuento de hadas para las personas que temen a la oscuridad”. Si solo creemos en la ciencia, como él, no únicamente perdemos la esperanza de tener vida después de la muerte, sino también el sentido de la vida antes de la muerte. 


    Estoy escribiendo este libro en un ordenador portátil. Mi hijo de un año está acostado a mi lado, dormido. Si tiro mi ordenador por la ventana sería una pérdida de dinero. Pero podría comprar otro. Si tiro a mi hijo por la ventana, estaría haciendo algo profunda y significativamente malvado. Mi hijo no es reemplazable, como un ordenador. Es un ser único y precioso, creado a imagen de Dios. 


    La ciencia es una herramienta increíble. Nos ayuda a descubrir cosas útiles para mejorar nuestra vida y a reconocer cosas hermosas en nuestro mundo. Sin embargo, si reducimos todo a lo que la ciencia puede medir, entonces tú y yo ya no importamos. Solo somos ordenadores en un estuche de carne. Creer que Dios creó el universo no es ilógico ni anticuado. No es como creer las historias que Maui inventa en Vaiana. Según algunos de los principales pensadores de la ciencia actual, creer en el Dios de la Biblia es el mejor fundamento para la ciencia. También es nuestro mejor fundamento para comprender qué es un ser humano y por qué tú, yo y mi pequeño bebé, Luke, somos infinitamente valiosos.
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    RESUMEN DEL CAPÍTULO 6


    
      	Los cristianos primero desarrollaron la ciencia moderna, no como una hipótesis alternativa a un Dios creador, sino porque creían en el Dios de la Biblia, que es a la vez racional y libre.


      	Las explicaciones científicas no excluyen a Dios. Nos dan la oportunidad de participar en los pensamientos de Dios a medida que entendemos mejor su creación. 


      	Los cristianos siempre han sido líderes en la ciencia, tanto a lo largo de la historia pasada como en la actualidad. 


      	Los cristianos siempre han estado a ambos lados de los debates que la gente considera como “ciencia vs. cristianismo”, incluidas las controversias sobre Galileo, Darwin y el comienzo del universo. 


      	La ciencia puede decirnos muchas cosas sorprendentes y significativas, pero no las cosas más transcendentales sobre quiénes somos y por qué somos importantes.

    

  


  
    Capítulo 7 
¿Por qué no podemos estar de acuerdo en que el amor es amor?


    En el punto culminante de Frozen, el cuerpo de Anna se está congelando. Le han dicho que “un acto de amor verdadero” puede descongelar un corazón helado, así que sale corriendo en busca de su prometido, Hans, esperando solucionar su situación con un beso. Pero, para su horror, Hans resulta ser un villano. Estremecida por esta realidad, Anna se da cuenta de que es Kristoff, y no Hans, el hombre que verdaderamente la ama, así que emprende la marcha en el frío para encontrarlo. Sin embargo, Anna ve a Hans a punto de asesinar a su hermana. Anna tiene que tomar una decisión: salvarse a sí misma o salvar a su hermana. Corre para proteger a Elsa y se convierte en hielo justo en el momento en el que la espada de Hans cae. Pero mientras Elsa llora sobre el cuerpo congelado de su hermana, Anna se descongela. El acto de amor verdadero que podía descongelar el corazón de Anna no era un beso de Hans o de Kristoff, como ella pensaba. Era el propio acto de amor de Anna: sacrificarse para salvar a su hermana. 


    En este capítulo, vamos a examinar la famosa afirmación de que “el amor es amor”. Cuando la gente dice esto, entienden que todo el mundo debería poder salir y casarse con quien quiera, sin importar si es un hombre o una mujer. Este mensaje parece muy poderoso. Todos sabemos que el amor es bueno y que cuanto más amor haya en el mundo, mejor. Pero, como Frozen muestra de manera tan hermosa, hay distintos tipos de amor. El amor poderoso, transformador y que se sacrifica no tiene que ser sexual o romántico. El amor de una hermana o de un hermano, el amor de padres e hijos, el amor entre amigos, también son importantes. No obstante, según lo que dice la Biblia, el amor más poderoso de todos es el que proviene del mismo corazón de Dios. En realidad, la Biblia no nos dice que “el amor es amor”, sino que “Dios es amor” (1 Juan 4:8) y vemos atisbos del amor de Dios a través de distintos tipos de relaciones. 


    Las ventanas al amor


    En el capítulo 2 vimos que Dios creó a los seres humanos a su imagen y que nos diseñó para que tuviéramos una relación con él y con los demás. Del mismo modo que podemos ver habitaciones distintas de una casa cuando miramos por ventanas diferentes, Dios planeó que viésemos distintos aspectos de su amor a través de distintos tipos de relaciones humanas. 


    Por ejemplo, la idea de Dios como Padre surge del Antiguo Testamento (p. ej., Deuteronomio 32:6; Isaías 63:16-17; Oseas 11:1-4) donde Dios habla de su pueblo, Israel, como si fuese su hijo. Entonces, en el Nuevo Testamento, Jesús llama a Dios su Padre y les dice a sus seguidores que hagan lo mismo (Mateo 6:9). Si tienes un padre maravilloso, que se preocupa mucho por ti y que haría cualquier cosa para que estés a salvo, se trata de una ventana a un aspecto del amor de Dios. Pero las buenas noticias son las siguientes: si no tienes un padre que te ame, ¡la Biblia dice que Dios te ama más que lo podría amarte cualquier padre terrenal!


    La Biblia también nos da atisbos del amor de Dios a través de las madres. Por ejemplo, en el libro de Isaías, Dios pregunta si una mujer podría olvidarse del bebé al que está amamantando. La respuesta obvia es: “¡No, es imposible!”. Pero entonces Dios dice que incluso aun cuando ella lo olvidara, él nunca se olvidaría de su pueblo (Isaías 49:15). Si tienes una madre que te ama de todo corazón y que nunca te olvidaría, no importa lo que pase, se trata de una ventana al amor de Dios por ti. Y si no tienes una madre que te ame así, ¡Dios te ama más de lo que podría amarte cualquier madre!


    El amor del padre y el de la madre son dos tipos de amor importantes y poderosos. Son amores que nos mantienen con vida cuando somos bebés y que nos moldean a medida que crecemos, pero no son amores románticos o sexuales. Se trata de una manera importante en la que el mensaje de que “el amor es amor” no tiene sentido: el amor de un padre y un hijo es vital. Sin ese amor, los hijos no sobrevivirían. Sin embargo, es muy diferente del amor sexual y romántico. 


    De este modo, ¿qué pasa con el amor sexual y romántico: el tipo de amor que lleva a la gente a casarse? Bueno, pues del mismo modo que Dios creó la paternidad y la maternidad para hablarnos de la historia de amor por su pueblo, también hizo al hombre y a la mujer, el sexo y el matrimonio, para hablarnos de la historia de amor de Jesús por su iglesia. 


    La historia de amor


    Al principio de la Biblia, vemos a Dios creando a los seres humanos, varón y hembra, a su imagen y con el diseño de tener una relación con él y el uno con el otro. Génesis nos dice que cuando un hombre y una mujer se casan se “funden en un solo ser” (Génesis 2:24). A medida que transcurre la historia de la Biblia, empezamos a ver cómo esta imagen del matrimonio se usa como una metáfora de la relación de Dios con su pueblo. Los profetas del Antiguo Testamento comparan a Dios con un esposo fiel y al pueblo de Dios (los israelitas) con la esposa (p. ej., Isaías 54:5-8; Jeremías 3:20; Ezequiel 16; Oseas 1:2). Dios ama desesperadamente a su pueblo. No obstante, su pueblo no deja de serle infiel adorando a otros “dioses”. Una y otra vez, Dios perdona a Israel y la recibe de nuevo. Pero no parece que este matrimonio vaya a funcionar: un Dios santo no puede vivir con un pueblo pecador. 


    Entonces, llega Jesús. 


    En el capítulo 3, vimos que Jesús hizo declaraciones extraordinarias acerca de sí mismo. Una de las increíbles declaraciones de Jesús es que es “el novio” (Lucas 5:34). Jesús asumió el papel de Dios como esposo. El matrimonio de Dios con su pueblo en el Antiguo Testamento no funcionó porque su pueblo siguió pecando y alejándose de él. Pero Jesús vino a pagar el precio del pecado, de manera que su pueblo pudiese por fin estar con él para siempre. De hecho, como leemos en el Nuevo Testamento, vemos que el plan que Dios tenía para el matrimonio desde el primer matrimonio es que nos mostrase cuánto nos ama Jesús. 


    Pablo explica en una carta a una de las primeras iglesias que el matrimonio cristiano tiene el objetivo de darnos una idea de cómo es el amor de Jesús (Efesios 5:22-33). Jesús ama y se sacrifica por su pueblo, ¡fue a la cruz para morir por él! Los maridos deben amar a sus esposas de esta manera: “Esposos, amad a vuestras esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella” (Efesios 5:25). Se trata de un llamamiento increíble. Un marido solo podía hacer esto con la ayuda de Jesús y el mejor marido humano nunca estaría a la altura. Pero un marido realmente maravilloso que ama a su esposa y que está dispuesto a dar todo por ella nos abre una pequeña ventana al amor de Jesús. 


    ¿Qué pasa con las mujeres?


    En esta imagen, la esposa desempeña el papel del pueblo de Dios, que de manera voluntaria se somete a Jesús y sigue su liderazgo: “Esposas, someteos a vuestros propios esposos como al Señor. Porque el esposo es cabeza de su esposa, así como Cristo es cabeza y Salvador de la iglesia, la cual es su cuerpo” (Efesios 5:22-33). El llamamiento a las mujeres de someterse a sus esposos no es porque las mujeres sean de algún modo inferiores a los hombres, del mismo modo que el llamamiento a los esposos de dar su vida por sus esposas no es porque los hombres valgan menos que las mujeres. Tampoco significa que todas las mujeres deban someterse a todos los hombres o que una mujer no pueda decir no a su marido cuando este la trata mal. De hecho, un marido que abusa de su mujer es justo lo contrario a la imagen que la Biblia nos da, donde una y otra vez insta a los maridos a amar a sus esposas (Efesios 5:25, 28, 33; Colosenses 3:19) y a comprenderlas y honrarlas (1 Pedro 3:7).


    El llamamiento a los maridos y a las mujeres de desempeñar papeles distintos en el matrimonio cristiano no se debe a que los hombres sean más inteligentes que las mujeres o porque las mujeres necesiten más amor que los hombres, sino porque Jesús y la iglesia desempeñan papeles diferentes en el matrimonio mucho mayor al que apunta el matrimonio humano.


    Dios nos creó de modo que los hombres y las mujeres no tuviesen los mismos cuerpos, mostrando la diferencia radical entre Jesús y nosotros. Pero también nos creó de modo que los cuerpos de los hombres y las mujeres encajasen en una intimidad que da vida, lo que nos da una imagen de Jesús y de su iglesia. Pablo cita una historia sobre la primera pareja humana que llevó esto a cabo: “Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa, y los dos llegarán a ser un solo cuerpo” (Génesis 2:24; Efesios 5:31). Pablo dice que esta realidad de “un solo cuerpo” es un gran misterio y habla acerca de Cristo y la iglesia. En esa imagen, todo creyente (hombre o mujer) es parte de la esposa de Cristo y miembro del cuerpo de Cristo. 


    ¡Sé que todo esto suena raro! Jesús es un solo humano, pero se supone que es el novio de todo el pueblo de Dios y eso quiere decir que todo el pueblo de Dios forma un solo cuerpo. Son metáforas, como la idea de Dios como nuestro Padre. Pero, según vimos en el capítulo 5, la Biblia a menudo presenta las verdades más importantes como metáforas. Y la idea de que, si confiamos en Jesús, estamos unidos a él como un esposo y una esposa, como una cabeza y un cuerpo, es una de las verdades más importantes en la Biblia. 


    Un mundo ideal


    Cuando Jasmín y Aladdín vuelan en la alfombra mágica, cantan una canción que se titula “Un mundo ideal”, sobre cómo su amor lo ha cambiado todo. Anhelamos con tanta fuerza el amor romántico porque creemos que cambiará nuestro mundo. Un buen matrimonio es algo maravilloso. Sin embargo, si piensas (como pensaba yo a tu edad) que casarte cambiaría tu mundo en uno ideal y que todos los problemas desaparecerían, entonces te decepcionará. El matrimonio no es un destino, es una señal. En el mejor de los casos, el matrimonio nos apunta a la intimidad transformadora con Jesús. Pero esa idea de que el amor romántico debería crear un mundo ideal y nuevo no está del todo mal. 


    En el último libro de la Biblia, vemos que el matrimonio de Jesús y de la iglesia unirá de nuevo el cielo y la tierra (véase Apocalipsis 19:7; 21:1-5). Un matrimonio humano no puede rehacer el mundo, pero la boda de Jesús con su iglesia hará que exista un nuevo mundo infinito y podemos ser parte de ese mundo ideal si confiamos en él. 


    Así que, ¿qué significa todo esto para las relaciones humanas?


    Un buen regalo en el sitio equivocado


    El fin de semana pasado, fui de camping con mi familia. Después de cenar, hicimos una hoguera y asamos nubes. Mi hija de nueve años disfrutó mucho aprendiendo a hacer fuego. Sin embargo, si bien una hoguera en un claro del bosque es una cosa maravillosa, ¿qué hubiese ocurrido si mi hija hubiese venido a casa y hubiese encendido una hoguera en el salón?


    La Biblia nos enseña que el sexo entre un hombre y una mujer es un regalo maravilloso de Dios y una parte importante del matrimonio (1 Corintios 7:3-5). El sexo puede generar gozo y crear vida. No obstante, del mismo modo que una hoguera en el salón, el sexo puede hacer mucho daño y romperte el corazón. 


    A medida que crecemos, nuestros cuerpos y nuestros corazones pueden sentir atracción por otras personas con una gran fuerza. Las películas y las canciones que nos gustan sugieren a menudo que deberíamos tener sexo con personas diferentes para descubrir quién nos conviene más: igual que probarse ropa diferente hasta que encuentres la que mejor te queda. Pero los expertos han entrevistado a miles de personas para descubrir si tener muchas relaciones sexuales les ha hecho más felices y resulta que, en general, no lo ha hecho. Un matrimonio en el que hay amor hace que tanto hombres como mujeres sean más felices. Por el contrario, tener relaciones sexuales con muchas personas diferentes suele hacernos menos felices. Es como comer muchas golosinas; quizás te sientas bien en el momento, pero después te encontrarás fatal. Según las investigaciones, esto ocurre sobre todo a las mujeres.1 Dios creó el sexo para que formase parte de un compromiso profundo y de por vida, y los investigadores han descubierto que tener sexo con una única persona de manera consistente se correlaciona con la felicidad.2 Sin embargo, cuando separamos el sexo del compromiso, duele. 


    Cuando estaba en la universidad, la gente pensaba que era muy raro que no tuviese planes de tener sexo con nadie antes de casarme (si es que me casaba). Sin embargo, cuando hablaba con otras mujeres sobre esto, a menudo me decían en privado que deseaban haber tomado la misma decisión. Las distintas relaciones en las que habían estado nos les habían hecho sentir la felicidad que esperaban y, a menudo, las habían dejado sintiéndose vacías. Una amiga que conocí después me dijo lo mismo. Después de pasar años acostándose con distintos hombres, se dio cuenta de que ese estilo de vida la estaba convirtiendo en una desdichada. Sentía que se había puesto una armadura emocional y había pretendido que no le importaba. Le hablé de la investigación que mostraba que tener sexo con muchas personas diferentes hacía a la gente menos feliz. Se sintió frustrada y preguntó: “¿Por qué no me dijeron esto en el instituto?”.


    Algunas de mis amigas han pasado por experiencias aún peores. Les han obligado a tener sexo cuando no querían. Otras fueron tocadas de manera sexual por adultos cuando eran niñas. Esto puede ocurrirle tanto a niños como a niñas y, a menudo, es por alguien en quien el niño o niña confía: quizás incluso por un miembro de la familia. Si has pasado por esto, lo siento mucho. Lo que te ha ocurrido no está bien y no es tu culpa. La gente que abusa de alguien joven de esta manera a menudo le dice que lo mantenga en secreto o hace que se crea culpable, de manera que la víctima se avergüence y no se lo diga a nadie. A veces, las víctimas tienen miedo de que, si se lo cuentan a alguien, no las creerán. Si es así como te sientes, no estás solo o sola. Por favor, acércate a un adulto y pide ayuda.3 No estás traicionando a la persona que hizo esto diciéndolo. En realidad, también la estás ayudando. Dejar que alguien haga algo horrible es terrible para ellos, así como para las personas a las que están haciendo daño. Los tocamientos de adultos a niños son lo contrario al diseño de Dios. Rompen su corazón. 


    Sin embargo, ¿qué ocurre con personas adultas que quieren comprometerse en matrimonio, pero resulta que son dos mujeres o dos hombres? ¿Por qué Dios se opondría a esto?


    Un poco sobre mí


    Cuando era pequeña, quería casarme algún día. Los libros que leía y las canciones que escuchaba, todo apuntaba a una cosa: enamorarse era la manera de encontrar la felicidad. Sin embargo, tenía un problema: las personas con las que soñaba eran chicas. Esperaba que se me pasase algún día. Cuando cumplí dieciocho años y fui a la universidad, pensé que sin duda me empezarían a gustar los chicos. Pero, de inmediato, me enamoré otra vez de una chica. No pude evitarlo. 


    Quizás no te identifiques con mi historia para nada. Tal vez solo has sentido atracción por el sexo opuesto o todavía no te sientes atraído por chicas o chicos, excepto como amigos. Pero si lo que estás pensando es: “¡Yo soy así!”, no estás solo. Una profesora que se llama Lisa Diamond en la Universidad de Utah ha descubierto que alrededor del 14 % de las mujeres y el 7 % de los hombres experimentan atracción por el mismo sexo, al menos, a veces. Esto quiere decir que si tienes diez amigos, es probable que uno de ellos experimente atracción por el mismo sexo. 


    Muchas personas asumen que nacemos con ciertas atracciones y que estas nunca cambian: o eres “gay” o “heterosexual”. Pero la profesora Diamond ha descubierto que es mucho más complicado. En primer lugar, aunque el 14 % de las mujeres y el 7 % de los hombres sienten atracción por el mismo sexo, solo 1 % de las mujeres y 2 % de los hombres sienten únicamente atracción por otras mujeres u otros hombres.4 Ha descubierto que los sentimientos de las personas pueden cambiar con el tiempo. Hay algunas personas que empiezan sintiendo atracción por chicas y después descubren que son los chicos los que las atraen, o viceversa.


    Llevo trece años felizmente casada con un hombre. Pero no es porque mi atracción haya cambiado. Si alguna vez me atrae alguien fuera de mi matrimonio, es siempre una mujer. Sin embargo, no soy parte del 1 % de mujeres que siente atracción únicamente por otras mujeres. De este modo, soy capaz de estar felizmente casada con un hombre, y como cualquier otra cristiana casada, cuando siento atracción por otra persona que no es mi marido, tengo que pedirle a Jesús a que me ayude a no alimentar esa atracción.


    No obstante, para muchos cristianos que experimentan atracción por el mismo sexo, casarse no es la mejor opción. Por ejemplo, mi amigo Lou comenzó a sentirse atraído por otros chicos cuando era adolescente. De adulto, ha descubierto que forma parte del 2 % de hombres que solo se sienten atraídos por otros hombres, así que ha permanecido soltero. 


    Pero, ¿por qué ser cristiano debería suponer que debes actuar de manera diferente? ¿Por qué no podría haberme casado con una mujer? ¿Por qué mi amigo Lou no debería casarse con un hombre? ¿Qué tiene que decir la Biblia acerca de estas cuestiones? Una de mis mejores amigas descubrió la respuesta cuando estaba en la universidad. 


    Una historia sorprendente


    Rachel se crio en un hogar que no era religioso. Cuando tenía quince años, descubrió que sentía atracción por otra preciosa chica del último curso del instituto. Estuvo detrás de ella un tiempo y, al final, comenzaron una relación sexual. Se sentía tan bien. Pero la relación era inestable y trató de acostarse con otras chicas y también con chicos. Rachel descubrió que se sentía mucho más atraída por las chicas y cuando asentó la relación con su primera novia, se sintió genial. Además, la habían aceptado en la Universidad de Yale, una de las más prestigiosas en Estados Unidos. ¡Su vida iba de maravilla! Hasta que llegó la tragedia: su novia rompió con ella. 


    Rachel creía que los cristianos eran tontos. Sin embargo, en medio de la tristeza que sentía de haber perdido a la mujer a la que amaba, comenzó a preguntarse si, después de todo, habría un Dios. Buscó en Google algunas palabras religiosas para ver qué encontraba. Cuando comenzó a leer acerca de Jesús, le dio vergüenza lo mucho que le gustaba. El Jesús de la Biblia parecía diferente del Jesús que ella pensaba que los cristianos seguían. En primer lugar, era muy inteligente. Pero Rachel había escuchado que los cristianos estaban en contra del matrimonio homosexual, así que le preocupaba que decir sí a Jesús significase decir no a las relaciones sexuales con mujeres. 


    Rachel les preguntó a algunos amigos que se consideraban cristianos y estos le respondieron que no tenía que elegir. Que había habido un malentendido y que, si Rachel leía bien la Biblia, descubriría que no decía que no pudiese casarse con una mujer algún día. Sin embargo, cuando Rachel examinó los pasajes bíblicos que estaban citando, podía ver que no era verdad. Descubrió que la Biblia deja claro en varios lugares que no está bien que los cristianos tengan relaciones con personas de su mismo sexo. Por ejemplo, en la carta de Pablo a los Romanos, presenta las relaciones gais y lesbianas como una consecuencia de las personas alejándose de Dios (Romanos 1:18-31); en su primera carta a los Corintios, coloca las relaciones homosexuales en la misma categoría que engañar a tu cónyuge, practicar otras formas de inmoralidad sexual, adorar a los ídolos, robar, emborracharse de forma continua, abusar de otras personas con tus palabras y otras formas de pecado como cosas que nos hacen “malvados” y que nos impiden “heredar el reino de Dios” (1 Corintios 6:9-10). Pero Pablo no está diciendo todo esto para mantener a la gente fuera del reino de Dios, ¡sino para invitarles a entrar! Señala que algunos de los cristianos en Corinto habían llevado a cabo todas estas cosas. Entonces dice: “Pero ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Corintios 6:11). 


    Cuando Rachel descubrió que la Biblia realmente estaba en contra de las relaciones homosexuales, se enfadó mucho. Pensaba que quería comenzar a seguir a Jesús, pero no quería renunciar a su sueño de casarse con una mujer. Sin embargo, al final, decidió que Jesús le estaba pidiendo toda su lealtad: seguirle implicaba renunciar a todo lo demás, pero una vida con Jesús merecía la pena. De hecho, si Jesús en verdad tenía el poder de restaurar su relación con Dios y darle la bienvenida a la vida eterna, sería estúpido decirle que no debido a algún tipo de amor humano. Durante mucho tiempo, aunque Rachel sabía que la Biblia no permitía el matrimonio entre personas del mismo sexo, no entendía por qué. Así es como se siente hoy mucha gente.


    Amor, no odio


    Para muchos en la actualidad, el que la Biblia no permita el matrimonio entre personas del mismo sexo es una de las razones principales por las que piensan que el cristianismo no es verdad. Muchos de mis amigos dirían que la Biblia solo enseña que el sexo entre dos hombres o dos mujeres no está bien porque las personas que escribieron la Biblia estaban llenas de odio, se sentían superiores y eran ignorantes: no entendían cómo dos hombres o dos mujeres podrían tener el tipo de amor fiel y sexual que conlleva el matrimonio. Comprendo por qué hay personas que piensan así. Por desgracia, un gran número de cristianos han tratado a los gais y lesbianas con odio y los han mirado por encima del hombro juzgándoles y sintiéndose superiores a ellos y ellas. Sin embargo, eso no es lo que la Biblia dice que debamos hacer. 


    Pablo, que escribió muchos de los pasajes bíblicos que dicen que los cristianos no pueden mantener relaciones homosexuales, estaba soltero por decisión propia, así que quizás crean que estaba juzgando a los demás. Sin embargo, si lo examinamos de cerca, descubrimos que Pablo no menospreciaba a las personas que tenían relaciones homosexuales, como si él fuese mejor que ellos. De hecho, justo después de decirle a su amigo Timoteo que todo tipo de sexo fuera del matrimonio (incluidas las relaciones homosexuales) va en contra del plan de Dios (1 Timoteo 1:8-11), Pablo afirma que él mismo era el peor pecador y que Dios lo salvó para mostrar que incluso alguien tan terrible como Pablo podía restaurar su relación con Dios (1 Timoteo 1:15-16). 


    Tampoco es verdad que la gente en la época de Jesús no comprendiese la atracción por personas del mismo sexo. Al igual que para mi amiga Rachel, las relaciones homosexuales formaban parte del pasado de algunos de los primeros cristianos (1 Corintios 6:9-11). Vivían en una cultura donde muchas personas pensaban que estaba bien que los hombres (al menos) se acostasen con otros hombres, así como con mujeres con las que no estaban casados. Si bien el matrimonio entre personas del mismo sexo no era una práctica general en el Imperio romano, el conocido emperador Nerón, que gobernó durante gran parte del período en el que se escribió el Nuevo Testamento, en una ocasión se disfrazó de mujer y se casó con otro hombre.5 La insistencia cristiana de que el sexo solo pertenecía al ámbito del matrimonio entre un hombre y una mujer sonaba igual de extraña a la gente de aquel entonces como a la de ahora. Pero, como hemos visto, la Biblia dice que el sexo y el matrimonio no consisten solo en que dos personas se hagan felices la una a la otra. Tiene como objetivo ser un modelo del amor de Jesús por la iglesia. 


    Si alguna vez has construido la maqueta de un avión, sabes que las piezas (alas, cabina, timón, ruedas, etc.) coinciden con las piezas reales de un avión. Del mismo modo, las piezas del matrimonio cristianos coinciden con el amor de Jesús por la iglesia. El amor de Jesús es fiel y para siempre; por tanto, el matrimonio siempre es con la misma persona y hasta la muerte. El amor de Jesús da vida y es creativo; así que, el matrimonio es el lugar donde crear nuevos seres humanos. El amor de Jesús es sacrificial de modo que los maridos deben sacrificarse por sus esposas. Y Jesús es diferente a nosotros, así que el matrimonio es un amor entre seres diferentes: hombre y mujer. En realidad, Dios diseñó a los seres humanos de manera que las diferencias entre el cuerpo de un hombre y el de una mujer sean justo lo que permite a los hombres y mujeres tener hijos juntos. Cambiar el diseño del matrimonio a dos hombres o dos mujeres es como poner dos alas izquierdas a la maqueta de un avión: no coincide con el original. 


    Por supuesto, del mismo modo que la maqueta del avión no vuela de verdad, el matrimonio no es ni la mitad de bueno que el amor de Jesús. Por eso, está bien no casarse. De hecho, la Biblia dice que quedarse soltero puede ser mejor que casarse (1 Corintios 7:7, 32-35). Jesús no se casó. Pablo no se casó. Si estás siguiendo a Jesús, no necesitas a otro ser humano pecador que te “complete”. Algunos de los cristianos más maravillosos que conozco están solteros. Por ejemplo, mi amigo Lou (al que mencioné antes), quien sirve en la comunidad de nuestra iglesia de cientos de maneras diferentes y valiosas: desde cocinar para personas sin hogar hasta ocuparse de la música en el campamento de verano de la iglesia. O mi amiga Mary, que está soltera y es una de las mejores maestras de la Biblia que conozco. La gente soltera de todas las edades tiene un papel fundamental en la iglesia y nos ayuda a ver que la relación con Jesús es lo más importante. Del mismo modo, los buenos matrimonios nos ayudan a entender un poco más lo que la Biblia quiere decir cuando afirma que Jesús nos ama. Sin embargo, el matrimonio no es la única relación que nos apunta al amor de Jesús. De hecho, la Biblia se halla lejos de estar en contra del amor por el mismo sexo; la Biblia nos llama a amar a las personas del mismo sexo con un amor profundo. 


    Nadie tiene amor más grande que este


    Como hemos constatado antes, vemos un atisbo del amor de Dios por nosotros a través del amor de los mejores padres y madres por sus hijos y a través del amor de los mejores maridos por sus esposas. Sin embargo, también encontramos vestigios del amor de Dios en la amistad. 


    Quizás sepas lo especial que es la intimidad de una amistad. O tal vez anheles tener amigos íntimos y aún no los has encontrado. Si creemos lo que Jesús dice, la amistad entonces es preciosa. De hecho, es una de las mejores ventanas a su amor: “Nadie tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos” (Juan 15:13), señaló Jesús. 


    La Biblia dice que los cristianos son “un solo cuerpo” juntos (Romanos 12:5), que somos hermanos y hermanas (Mateo 12:50), que estamos “unidos por amor” (Colosenses 2:2) y que somos compañeros de lucha (Filipenses 2:25). Pablo llama a su amigo Onésimo su “propio corazón” (Filemón 1:12) y afirma que entre los cristianos de Tesalónica era como “una madre que amamanta y cuida a sus hijos” (1 Tesalonicenses 2:7). Este es un lenguaje muy íntimo, pero no es sexual. 


    La gente a veces pregunta “¿Tienes una relación?” cuando lo que quieren decir es “¿Tienes novio o novia?”. Sin embargo, en la Biblia, la amistad es una relación muy importante. Al contrario que el matrimonio, es un tipo de relación que podemos disfrutar con muchos tipos de personas diferentes y con todos al mismo tiempo. De hecho, ¡Dios nos creó para que tuviésemos varios amigos! Y, aunque, sin duda, podemos mantener buenas amistades con alguien del sexo opuesto, la intimidad más profunda en la amistad es un regalo para personas del mismo sexo. 


    Hace unos meses, una mujer cuya pareja también es una mujer me dijo que sentía lástima por mí, ya que yo “nunca había experimentado amor o pasión con otra mujer”. Se lo conté a mi amiga Rachel y Rachel respondió: “¡Está equivocada respecto al amor!”. Al igual que Rachel, he tenido que decir no a las relaciones románticas con otras mujeres, pero disfruto de un amor profundo, gozoso, dado por Dios con mis amigas íntimas, como mi amiga Natasha, que ha sido mi mejor amiga desde que tenemos dieciséis años y a la que mando mensajes todos los días, ¡incluso aunque vivimos en continentes distintos! Sin embargo, esto no quiere decir que sea fácil decir no a nuestros deseos. 


    Decir no a nuestros deseos es difícil


    Poco después de que Rachel empezase a seguir a Jesús, su exnovia la llamó y quería reconciliarse. Rachel consiguió decir no ese día. Pero, al final, mantuvo una relación sexual con otra joven en Yale e incluso volvió con su exnovia durante un tiempo cuando creyó que llevaba siendo cristiana lo suficiente como para resistir la atracción. De manera gradual, con la ayuda del Espíritu de Dios y el amor de sus amigos cristianos, Rachel pudo crecer en su obediencia y aprender a decir no a sus deseos. Pero no fue fácil. 


    El hecho es que es probable que todos nosotros sintamos atracción por personas con las que no estamos casados. Esto es cierto sin importar si te atraen personas del mismo sexo o del sexo opuesto, y es verdad estés casado o no. Si somos seguidores de Jesús, necesitaremos ayuda cuando surjan esos sentimientos. También precisamos la seguridad del perdón de Dios si, como le ocurrió a Rachel nada más convertirse en la universidad, fallamos de manera estrepitosa. Ahí es donde entra Jesús.


    Jesús no trató de manera indulgente el pecado sexual. El Antiguo Testamento enseñaba que estaba mal cometer adulterio al acostarse con alguien con quien no estabas casado. Pero Jesús dijo que incluso si miras a una mujer con lujuria, ya has cometido adulterio en tu corazón (Mateo 5:27-28). Eso quiere decir que prácticamente todos nosotros, que tenemos edad suficiente como para tener deseos sexuales, hemos pecado, ya que todos hemos mirado con lujuria a personas con las que no estamos casados. Sin embargo, Jesús también enseñó que ninguno de nosotros estamos más allá de su amor y perdón. De hecho, a Jesús le criticaron con frecuencia por pasar tiempo con personas que otros consideraban pecadores sexuales y, en la actualidad, pasa tiempo con pecadores sexuales y les ofrece amor, perdón y ayuda. 


    Para algunos seguidores de Jesús, una gran área en la que necesitan su perdón y ayuda es cuando miran imágenes sexuales en las pantallas. 


    Mirar a través de pantallas en lugar de ventanas


    Las relaciones reales son arriesgadas. Ponemos en peligro nuestros corazones cuando nos acercamos a otras personas. Debido a esto, mirar pornografía (vídeos o fotos sexuales) puede parecer más seguro. Tal vez sea el camino que has elegido o quizás hayas descubierto imágenes sexuales por accidente en un móvil o en la pantalla de un ordenador, esas imágenes se te han grabado en la mente y ahora sientes que tienes que ver más. Si esa es tu situación, no estás solo. A la edad de quince años, al menos una de cada tres personas ha visto pornografía en internet, y puede afectar tanto a chicos como a chicas. 


    Quizás ver pornografía ahora te haga sentir bien, pero, al igual que cualquier droga, te puede dejar vacío y hacer que nos resulte más difícil relacionarnos con otros.6 La pornografía también hace daño a las personas a las que estamos mirando. Están usando su cuerpo de una manera que menoscaba su valor. Conectarse a personas imaginarias nos desconecta de las personas reales o, incluso peor, nos hace tratar a las personas reales como si fuesen imaginarias: están simplemente ahí para satisfacer nuestras fantasías. 


    Quizás hayas actuado así o posiblemente es la manera en la que te han tratado a ti otras personas. De cualquier manera, el móvil o la pantalla de ordenador no son una ventana al amor verdadero. Son una farsa que nos rompe el corazón. Despacio. Clic a clic. Como un martillo que poco a poco rompe una piedra. Vales mucho más que eso. Lo mismo ocurre con las personas a las que estás mirando. 


    Si ves que estás atrapado mirando fotos o vídeos sexuales, busca ayuda y escapa de ello.7 Al igual que otros muchos tipos de pecado, la pornografía hace que nos dé vergüenza pedir ayuda de amigos o mentores, ya que creemos que no nos van a entender. Pero no tienes que sentir vergüenza. Muchas personas tienen esta lucha y Jesús está listo para perdonarte en cuanto se lo pidas. En una ocasión, cuando las personas estaban criticando a Jesús por pasar tiempo con “pecadores”, les dijo que no eran los sanos los que necesitaban a un médico sino los enfermos (Lucas 5:31). Lo que las personas religiosas no se daban cuenta es que estaban igual de enfermas que los “pecadores” a los que menospreciaban. Pero como creían que ellos eran buenos, no se acercaban a Jesús. 


    Todos necesitamos ayuda


    Cuando era niña, sabía que la Biblia estaba en contra de las relaciones románticas entre personas del mismo sexo, pero desconocía que podía hablar de mis sentimientos de atracción por otras chicas. Así que me quedé callada y esperé y oré que esos sentimientos desapareciesen. Si te sientes identificado, te animo a que hables con uno o dos amigos cristianos en los que confías. Si no te puedes identificar conmigo, piensa en cómo podrías ser un amigo o amiga de confianza para otra persona, ya sea que esté luchando con sentir atracción por personas del mismo sexo, con la adición a la pornografía o con resistir a tener relaciones sexuales con su novio o novia. Jesús no quiere que los cristianos soporten las cosas solos. Nos da hermanos y hermanas en Cristo que nos ayudan en el camino. Ahora desearía haber hablado con mis amigos cristianos cuando era más joven en lugar de esconder mis sentimientos y esperar a que cambiasen. 


    Cuando mi atracción no cambió, tuve que asumir que el amor de Jesús era mejor que el amor que ninguna mujer pudiese darme. Aún tengo que confiar en ello hoy en día. A pesar de estar casada con un hombre maravilloso, tengo que presentarle a Jesús esa parte de mí que a veces anhela tener un romance con una mujer. Si eres seguidor de Jesús, también tendrás que exponerle tus anhelos no cumplidos, sea quien sea por quien sientes atracción o bien si te casas o no. Todos nosotros tenemos que decir no a algunos de nuestros deseos para poder decir sí a Jesús. Y todos necesitamos la ayuda de los demás a lo largo del camino. 


    Todos necesitamos amor


    Dios nos creó para que creciésemos con múltiples relaciones íntimas: con hermanos y hermanas, padres, amigos y, para algunos de nosotros, con maridos, esposas e hijos. Del mismo modo que una araña teje su tela, necesitamos varios puntos de conexión para crecer. ¡No hemos sido creados para estar colgados de un solo hilo! En el centro de la telaraña está Jesús: aquel que nos creó y nos ama más que lo que nadie pueda amarnos. Es la única persona que puede hacer realidad todos nuestros sueños respecto al amor. 


    En la historia inventada de Frozen, Anna mostró su amor por Elsa estando dispuesta a morir para salvar a su hermana. En la historia real de Jesús, comprobamos ese mismo tipo de amor. “En esto conocemos lo que es el amor”, dijo Juan el amigo de Jesús, “en que Jesucristo entregó su vida por nosotros” (1 Juan 3:16). El acto de amor verdadero de Anna salvó la vida de su hermana y descongeló su propio corazón. El acto de amor verdadero de Jesús pagó por nuestro pecado y consiguió para nosotros la vida eterna con él en la relación más íntima que podamos imaginar, más íntima que el matrimonio, más íntima que la amistad, tan cercana como la cabeza con el cuerpo. Pon tu confianza en Jesús y nada, ni siquiera la muerte, podrá separarte de ese amor (Romanos 8:35-39). 


    
      
        Ver, por ejemplo, Tyree Oredein y Cristine Delnevo, “The Relationship between Multiple Sexual Partners and Mental Health in Adolescent Females” [La relación entre múltiples parejas sexuales y salud mental en mujeres adolescentes], Community Medicine & Health Education, 3, nº 7, (23 de diciembre de 2013): 3:256, disponible en https://www.omicsonline.org/the-relationship-between-multiple-sexual-partners-and-mental-health-in-adolescent-females-2161-0711.1000256.php?aid=21466, que ha descubierto que “la prevalencia de la tristeza, ideas suicidas e intentos de suicido aumenta con el número de parejas sexuales en todos los grupos raciales y étnicos; y Sandhya Ramrakha y otros, “The Relationship between Multiple Sex Partners and Anxiety, Depression, and Substance Dependence Disorders: A Cohort Study” [La relación entre múltiples parejas sexuales y trastornos de ansiedad, depresión y dependencia de sustancias: Un estudio de cohorte], NCBI 42, nº 5 (julio de 2013): 863-872, publicado en línea el 12 de febrero de 2013, disponible en https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC3752789/, que descubrió “una intensa relación entre el número de parejas sexuales y el posterior trastorno por sustancias, especialmente para las mujeres”.

      

      
        Ver, por ejemplo, David G. Blanchflower y Andrew J. Oswald, “Money, Sex and Happiness: An Empirical Study” [Dinero, sexo y felicidad: Un estudio empírico], The Scandinavian Journal of Economics 106, nº 3 (2004): 391-602, que descubrió que “El número de parejas sexuales que maximiza la felicidad en el año anterior se calcula en 1”.

      

      
        Un ministerio que trabaja con este problema en Estados Unidos es Harvest USA, https://harvestusa.org/.

      

      
        La profesora Diamond resume su investigación es una fascinante conferencia en la universidad de Cornell University titulada, “Just How Different Are Female and Male Sexual Orientation?” [¿Cuán diferentes son las orientaciones sexuales femenina y masculina?] vídeo de YouTube, 17 de octubre de 2013, disponible en https://www.youtube.com/watch?v=m2rTHDOuUBw. 

      

      
        Ver Cornelius Tacitus, The Annals: The Reign of Tiberius, Claudius, and Nero [Los anales: El reinado de Tiberio, Claudio y Nerón], trad. J. C. Yardley (Oxford University Press, 2008), 356.

      

      
        Ver, por ejemplo, Mark H. Butler, Samuel A. Pereyra, Thomas W. Draper y otros, Pornography Use and Loneliness: A Bidirectional Recursive Model and Pilot Investigation, PubMed.gov, 17 de febrero de 2018, https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/28448246/.

      

      
        Ministerios como covenanteyes.com ofrece recursos para ayudar a las personas que quieren dejar de ver pornografía. 

      
    

  


  
    RESUMEN DEL CAPÍTULO 7


    
      	Nuestra cultura afirma que el “amor es amor”, así que está bien que se tenga una relación romántica y sexual con alguien del mismo sexo. La Biblia dice que “Dios es amor” y nos da atisbos de su amor a través de distintos tipos de relaciones: incluidas las de padre e hijo, esposo y esposa, y entre amigos. 


      	En la Biblia, el matrimonio humano es una imagen de la relación de Jesús con su pueblo. Se trata de un amor fiel, exclusivo, que crea vida y que es eterno. También es un amor que existe entre seres diferentes. De este modo, el matrimonio humano está diseñado para ser fiel, exclusivo, para dar vida, para siempre y entre un hombre y una mujer, que son diferentes. 


      	Ningún matrimonio humano será nunca igual de bueno que la relación de Jesús con nosotros. La mejor versión del matrimonio es solo una maqueta a menor escala de una realidad mucho mayor. 


      	La soltería no es la segunda mejor opción. La Biblia dice que estar soltero (como Pablo) puede ser incluso mejor que estar casado. 


      	El sexo es un buen regalo dentro del matrimonio, pero no está bien en otras relaciones. En concreto, está mal en relaciones entre adultos y niños. Si estás experimentando tocamientos sexuales por parte de un adulto, díselo a alguien en quien confíes y recibe ayuda. 


      	La Biblia habla con claridad de que las relaciones entre personas del mismo sexo no están bien para los cristianos. Sin embargo, en lugar de juzgar y odiar a las personas que tienen relaciones homosexuales, los cristianos deben amar a sus amigos gais y lesbianas, y compartir el evangelio con ellos del mismo modo que lo harían con cualquier otra persona que no sea creyente.


      	Todos los cristianos tendrán que decir no a ciertos deseos y atracciones sexuales en algún momento. A menudo, esto resulta difícil y necesitamos la ayuda del Espíritu de Dios y de su pueblo. No debemos luchar con ello solos. 


      	Al igual que las drogas ilegales, la pornografía es adictiva y destructiva y, al final, hace que nos sintamos miserables y solos. Si estás atrapado en la adicción a la pornografía, dirígete a Jesús en busca de su perdón y pide ayuda a tus amigos y mentores para escapar de la adicción. 


      	La amistad es una de las mejores imágenes del amor de Jesús por nosotros. Dios nos ha diseñado para que disfrutemos de varias amistades íntimas y para que encontremos ayuda y ánimo a través de ellas. 


      	El amor de Jesús es el mayor amor que existe. Merece la pena que renunciemos a cualquier otra relación por él. 

    

  


  
    Capítulo 8  
¿Qué más da si soy chico o chica?


    Éowyn, en El Señor de los Anillos, es mi heroína favorita de todos los tiempos. Cuando su tío, el rey Théoden, cabalga con sus hombres para luchar contra el señor oscuro, Sauron, Éowyn anhela ir a luchar también. Pero, como es mujer, le dicen que se tiene que quedar. El rey brujo de Angmar, un poder viviente tan aterrador que todos los hombres huyen ante él, lidera los ejércitos de Sauron. El rey brujo derriba a Théoden y lo va a matar, pero entonces un soldado se pone en medio para proteger al rey caído. 


    El rey brujo se ríe y recita una profecía sobre sí mismo. “Estás loco. ¡Ningún hombre viviente puede impedirme nada!”.1 Sin embargo, el soldado se gira, se quita el casco, deja el pelo suelto y replica: 


    ¡Es que no soy ningún hombre viviente! Lo que tus ojos ven es una mujer. Soy Éowyn, hija de Eomund. Pretendes impedir que me acerque a mi señor y pariente. ¡Vete de aquí si no eres una criatura inmortal! Porque, vivo o espectro oscuro, te traspasaré con mi espada si lo tocas.2


    La escena te deja sin palabras. La valentía impulsada por el amor de Éowyn me atrae como un imán. Es el tipo de mujer que quiero ser. 


    En este capítulo, vamos a plantearnos algunas preguntas muy importantes. ¿Qué dice la Biblia sobre el hombre y la mujer? ¿El cristianismo trata bien o mal a las mujeres? ¿Deberían sentirse libres los cristianos de identificarse con el sexo opuesto, o con ninguno de los dos, si nuestros cuerpos no encajan con lo que sentimos en nuestro interior? ¿Qué dice la Biblia sobre las personas que nacen “intersexuales”, con cuerpos que no se ajustan a lo típicamente masculino o femenino?


    Estas preguntas hacen que nos planteemos: “¿Qué significa ser un hombre o una mujer?”, “¿Quién soy en realidad?”. Si el cristianismo es verdad, entonces el autor de nuestras vidas es el autor de la Biblia. Y si queremos entender nuestra propia historia, tenemos que entender la gran historia de Dios. 


    Así que empezaremos por el principio. 


    En el principio


    Según un gran número de filosofías antiguas, los hombres eran más importantes que las mujeres. Sin embargo, la Biblia nos cuenta una historia diferente. Dios nos hizo humanos, “Hombre y mujer”, “a su imagen” (Génesis 1:26-28). Los hombres y las mujeres son igual de importantes. Pero también son significativamente diferentes. 


    Si lo piensas, Dios podría haber diseñado las cosas para que no necesitases tanto a un hombre como a una mujer para tener una criatura. Podría haber formado de manera milagrosa una nueva cosecha de seres humanos cada veinte años o así, o podría habernos creado como las amebas, que se reproducen solas. En cambio, Dios nos hizo hombre y mujer y nos diseñó para que los nuevos seres humanos fuesen el resultado de la conexión íntima entre un hombre y una mujer que es una imagen del amor de Jesús por su iglesia. 


    En Génesis 2, Dios crea al hombre primero y dice: “No es bueno que el hombre esté solo”, y crea a la mujer como su “ayuda” (Génesis 2:18). Quizás parezca que la mujer es menos importante: solo una “ayuda”, pero en la Biblia, es habitual que la palabra “ayuda” describa a Dios mismo (p. ej., Salmo 54:4; 118:7), de manera que no puede implicar que las mujeres sean menos importantes que los hombres. Por el contrario, vemos que los hombres y las mujeres deben llevar a cabo la obra de Dios juntos. 


    Por tanto, ¿qué dice la Biblia sobre lo que significa ser un hombre o una mujer?


    El hombre perfecto


    La Biblia nos presenta al único hombre perfecto. Jesús es la perfecta “imagen del Dios invisible” (Colosenses 1:15). Tenía el poder para parar las tormentas (Marcos 4:35-41), llamar a los ángeles (Mateo 26:53) y derrotar a la muerte (Juan 11:25). Sin embargo, en sus brazos sostuvo a niños (Marcos 10:13-16) y extendió la mano para sanar a los enfermos (Mateo 8:3; Lucas 4:40). Jesús echó fuera del templo a los cambistas con un látigo (Juan 2:13-17), pero recibió con ternura a los que estaban solos o eran rechazados y débiles (Mateo 11:28-30). Cuando su amigo Lázaro murió, Jesús lloró (Juan 11:35). Cuando su amigo Pedro sacó la espada para evitar que arrestasen a Jesús, Jesús sanó al hombre al que Pedro había herido (Lucas 22:49-51). Jesús es el máximo héroe de la historia del mundo. Sin embargo, libró la mayor batalla muriendo en una cruz. Jesús es el legítimo rey del mundo, pero no “vino para que le sirvan, sino para servir” (Marcos 10:45). Antes de su crucifixión. Jesús lavó los pies de sus discípulos (Juan 13) y, después de la resurrección, les preparó el desayuno (Juan 21:9).


    Algunas personas creen que los hombres de verdad no lloran, pero Jesús lloró. Algunas personas creen que los hombres de verdad se acuestan con muchas mujeres, pero Jesús ni siquiera tuvo una novia. Algunas personas creen que los hombres de verdad no aguantan que les insulten, pero Jesús soportó insultos todo el día; defendió a los débiles, pero no luchó para defenderse a sí mismo. Algunas personas creen que los hombres no cocinan o no cuidan de los niños, pero Jesús hizo ambas cosas. Si queremos saber qué implica ser un hombre perfecto, debemos mirar a Jesús. 


    Las mujeres también deber seguir el ejemplo de Jesús. Es el ser humano perfecto y, por tanto, todos los cristianos, hombres y mujeres, son llamados a imitarle. Pero las maneras en las que Jesús usó su fuerza y su poder para ayudar a los demás y no a sí mismo son un modelo concreto para los hombres, quienes con frecuencia tienen más fuerza física y quienes, por lo general, han tenido más poder (Filipenses 2:1-11).


    De este modo, ¿qué dice la Biblia sobre las mujeres?


    El mayor movimiento de mujeres de la historia


    Algunos de mis amigos creen que el cristianismo ha oprimido a las mujeres. Sin embargo, en realidad, el cristianismo exaltó a las mujeres. Quizás demos por hecho que las mujeres son igual de valiosas que los hombres, pero esto no era lo que se creía en la época de Jesús. 


    Como vimos en el capítulo 4, cuando Jesús nació, lo normal era que la gente abandonase a los bebés que eran niñas para que muriesen. Creían que las niñas eran menos importantes que los niños. Sin embargo, las enseñanzas de Jesús cambiaron esa idea. Jesús tenía muchas amigas que eran mujeres y las trató como si fuesen iguales a los hombres. Por ejemplo, cuando su amiga María estaba sentada a sus pies aprendiendo junto a los discípulos que eran hombres, Jesús la defendió (Lucas 10:38-42). Se preocupó de manera particular por las mujeres que otros menospreciaban. Jesús sorprendió a los discípulos al entablar amistad con una mujer samaritana, que había tenido cinco maridos y que ahora estaba viviendo con un hombre con el que no estaba casada (Juan 4:1-42), y exaltó a una “mujer pecadora” que le amaba como un ejemplo moral para un hombre que se creía justo, pero que no amaba a Jesús (Lucas 7:36-50). Como vimos en el capítulo 5, las primeras personas que vieron a Jesús después de su resurrección fueron mujeres, incluso aunque en aquella época las mujeres no podían ser testigos en un juicio. 


    Algunos de mis amigos creen que el cristianismo es “misógino”, es decir, que actúa con odio hacia las mujeres. Al igual que ocurre con cualquier otro pecado, es verdad que, en ocasiones, los cristianos han actuado de ese modo. Sin embargo, desde el principio, Jesús ha reunido a mujeres de una manera especial en torno a él. Los historiadores creen que, en el imperio grecorromano, en el que Jesús nació, había el doble de hombres que de mujeres, puesto que era frecuente que las mujeres muriesen en el parto y las niñas a menudo eran abandonadas para morir.3 No obstante, la iglesia parece haber tenido, por el contrario, quizás el doble de mujeres que hombres.4 El filósofo griego del siglo II, Celso, se burló de los cristianos diciendo que “son solo capaces de convencer a los tontos, los deshonrosos y los estúpidos, solo a esclavos, mujeres y a niños pequeños”.5 En la actualidad, tanto en Estados Unidos como en el resto del mundo, hay un porcentaje significativamente mayor de mujeres cristianas que hombres y es más probable que una mujer vaya a la iglesia, lea la Biblia y ore.6 El cristianismo no está en contra de las mujeres: ¡es el mayor movimiento de mujeres de toda la historia!


    ¿Qué pasa con el feminismo?


    Algunas personas piensan que el cristianismo está en contra del feminismo, cuya definición dice: “la defensa de los derechos de las mujeres sobre la base de la igualdad de los sexos”. Sin embargo, como hemos visto, el cristianismo es en realidad la razón por la que las personas empezaron a creer que las mujeres eran iguales a los hombres. De hecho, muchas de las primeras feministas modernas eran cristianas. Mujeres como Sojourner Truth (a quien conocimos en el capítulo 2) y Lucretia Mott defendieron tanto los derechos de la mujer como los de las personas negras, reconociendo que Dios creó a todos los seres humanos a su imagen. Las primeras feministas cristianas argumentaron que las mujeres eran iguales a los hombres y que, por tanto, deberían tener los mismos derechos que los hombres para votar en las elecciones, ser propietarias de una casa, trabajar y recibir un salario digno por su trabajo. Creían que las mujeres eran iguales a los hombres no a pesar de su fe en Jesús, ¡sino debido a ella!


    En la Biblia, el trabajo de la mujer se valora de muchas maneras. Desde una perspectiva cristiana, el trabajo es valioso ya sea remunerado o no, y cuidar de los hijos es un trabajo muy importante. Algunas de mis amigas cristianas más inteligentes y con más talento han recibido el llamamiento de cuidar de sus hijos a tiempo completo. Pero criar a los hijos no es el único trabajo al que son llamadas las mujeres. Cuando Pablo enumera sus colaboradores en el ministerio al final de la carta a los Romanos, menciona a nueve mujeres, entre ellas a Febe, quien llevó la carta (Romanos 16:1), y a dos hermanas (creemos) que se llamaban Trifena y Trifosa, de las cuales dice que “se esfuerzan trabajando por el Señor” (Romanos 16:12). Desconocemos si estas mujeres tuvieron hijos o no, pero sí sabemos que estaban haciendo una gran labor transmitiendo las buenas nuevas acerca de Jesús. 


    Asimismo, vemos que algunas de las primeras mujeres cristianas tenían un trabajo remunerado fuera del hogar. Por ejemplo, leemos la historia de la conversión de Lidia en el libro de Hechos. No sabemos si tuvo hijos o no, pero sí sabemos que tenía su propia casa y que fue uno de los miembros fundadores de la iglesia en Filipos. De Lidia se dice que “vendía telas de púrpura” (Hechos 16:14). También conocemos que el propio Jesús recibió sustento en forma de dinero de parte de algunas de sus seguidoras que eran mujeres (Lucas 8:2-3), por lo tanto, no hay ninguna razón para pensar que las mujeres cristianas no deberían trabajar fuera del hogar y recibir un salario digno por su trabajo. 


    Por estas razones, me sentiría cómoda diciendo que soy feminista: estoy dispuesta a defender que las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres. Estoy agradecida por la oportunidad de poder ser madre y también de tener un trabajo remunerado fuera de casa. Creo que las mujeres deberían tener el derecho al voto y recibir idéntico salario que los hombres por realizar el mismo trabajo. Sin embargo, muchos cristianos no se quieren identificar como feministas, aunque creen que los hombres y las mujeres son iguales a los ojos de Dios, debido a que los cristianos no pueden aceptar ciertas creencias que se relacionan hoy en día con el feminismo. El ejemplo más importante es una práctica que se conoce como el aborto, de la que hemos hablado en el capítulo 4.


    Desde el inicio de la iglesia, los cristianos han hecho frente a las culturas que les rodeaban diciendo que los bebés son seres humanos valiosos con sus propios derechos y no una propiedad. A lo largo de la historia, la mayoría de los bebés que han abortado (antes de nacer) o que han sufrido infanticidio (después de nacer) han sido niñas. Esta es una realidad que aún ocurre de manera global hoy en día. La idea de que ser “proelección” (a favor del aborto) es estar a favor de la mujer no encaja con esta realidad. 


    Además, tampoco creo que una sociedad que promueve el sexo sin compromiso, que a menudo provoca embarazos no deseados que acaban en abortos, esté a favor de la mujer. Como vimos en el capítulo 7, el sexo sin compromiso tiende a afectar de manera negativa a la felicidad de las mujeres. En Estados Unidos, alrededor del 80 % de las mujeres que abortan no están casadas y no cuentan con el apoyo del padre del bebé.7 La defensa del aborto se conoce como ser “proelección”. Sin embargo, un gran número de mujeres sienten que no tienen elección, incluso aunque quieran quedarse con el bebé, porque carecen de suficiente apoyo. 


    Muchos de los cambios que ha traído consigo el feminismo en los últimos cien años han sido positivos. Las mujeres han conseguido el derecho al voto, más oportunidades y una mayor igualdad. No obstante, construir una sociedad en la que se promueve el sexo sin compromiso, en la que la habilidad que únicamente tienen las mujeres de llevar y dar a luz a los hijos no tiene mucho valor y en la que las mujeres embarazadas no reciben el apoyo adecuado no me parece a mí que esté a favor de la mujer. En realidad, me parece lo contrario. 


    Entonces, ¿importa si soy hombre o mujer?


    Como vimos en el capítulo 2, en la familia de Jesús todo el mundo es igual de importante. Pablo escribió a algunos de los primeros cristianos: “Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos sois uno solo en Cristo Jesús” (Gálatas 3:28). Da igual cuál sea nuestra raza o situación o sexo, todos somos igual de valiosos para Dios. Dios nos creó hombre o mujer de forma deliberada y, en algunas áreas de la vida (por ejemplo, en el matrimonio, como vimos en el capítulo 7), llama a los hombres y a las mujeres a desempeñar roles diferentes. 


    En la universidad, jugué al fútbol y mi trabajo era organizar la defensa. Todo el mundo en nuestro equipo tenía el mismo objetivo: asegurarse de que metíamos más goles que el otro equipo. Pero teníamos roles diferentes. Las delanteras no eran más importantes que la portera. Simplemente, su trabajo era distinto. En el equipo del pueblo de Dios, todo el mundo tiene el mismo objetivo: adorar a Dios, amar a los demás y hablar a otros acerca de Jesús. Sin embargo, todos tenemos roles distintos dentro del equipo. En algunas áreas, esos roles dependen de si Dios nos ha creado hombre o mujer. 


    A lo largo de los últimos 2000 años, las mujeres han desempeñado un papel esencial a la hora de transmitir el mensaje de Jesús. Tanto hombres como mujeres deben llevar a cabo este trabajo. Sin embargo, solo unos cuantos cristianos en cada iglesia son llamados a enseñar la Biblia a toda la congregación y a liderar a la familia de Dios en ese lugar. Con frecuencia, se llama a estas personas pastores o ancianos y, en la Biblia, este rol se otorga a hombres cualificados. Pablo lo conecta con la historia de Adán y Eva, donde Adán fue creado primero y recibió el mandato de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal antes de que Dios crease a Eva (1 Timoteo 2:11-14; Génesis 2:15-3:7). Dios le confió este mensaje a Adán. Pero, entonces, Satanás (en forma de serpiente) mintió a Eva y puso en duda el mandato de Dios. Le dijo que, si comía de la fruta de ese árbol, entonces sería como Dios. Eva comió la fruta y, en lugar de parar a Eva, Adán eligió también comer de la fruta. En esta historia, solo había dos seres humanos que vivían bajo el mandato de Dios. Sin embargo, lo que parece que Pablo quiere transmitir es que Adán debería haber sido el que respondiese a la serpiente, puesto que Dios le había dado el mandato en primer lugar y que, entonces, Dios le ha entregado a los hombres una responsabilidad particular de enseñar y de liderar en la iglesia. 


    Esto no se debe a que las mujeres no sean tan inteligentes o fieles como los hombres, o porque las mujeres no puedan hablar en público o liderar tan bien como un hombre. Como hemos visto, las primeras personas que vieron a Jesús después de que hubiese resucitado de entre los muertos fueron mujeres y parece que las mujeres creyeron que Jesús había resucitado mientras que los discípulos aún dudaban (p. ej., Lucas 24:10-11). Pablo también denomina a muchas mujeres como colaboradoras en el evangelio (p. ej., Romanos 16:1-16; Filipenses 4:2-3). 


    El hecho de que los hombres sean los que Dios ha llamado a liderar las iglesias no significa que los hombres sean más importantes que las mujeres. Cuando dos de los discípulos de Jesús, Jacobo y Juan, le pidieron tener puestos de autoridad especiales en su reino, Jesús les explicó que el liderazgo en su reino era lo contrario al liderazgo en el mundo. En el mundo, la gente quiere estar al cargo para beneficiarse a sí misma. Sin embargo, Jesús explicó que en su reino es “al contrario, el que quiera hacerse grande entre vosotros deberá ser vuestro servidor, y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de todos. Porque ni aun el Hijo del Hombre [ese es Jesús] vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Marcos 10:43-45). Los líderes en el reino de Jesús no son los primeros: son los últimos. 


    En el momento en el que se escribió el Nuevo Testamento (y en muchos lugares en todo el mundo hoy en día), enseñar en público lo que dice la Biblia provocaba que te atacasen o arrestasen. De este modo, quizás no sea sorprendente que Dios llame a los hombres a sacrificarse en el matrimonio y a liderar la iglesia. No es cuestión de poder y privilegio. Se trata del llamamiento especial que les ha dado a los hombres de servir y sacrificarse, del mismo modo que Jesús nos sirvió y se sacrificó por nosotros. 


    Así, Dios creó al hombre y a la mujer iguales, pero en algunas áreas les ha llamado a tener roles diferentes. Sin embargo, ¿qué pasa con las personas que tienen un cuerpo que no es del todo masculino ni del todo femenino?


    ¿Qué pasa con las personas intersexuales?


    Hace unos años, una buena amiga mía tuvo un bebé que nació siendo intersexual. El bebé físicamente se parecía más a una niña, pero cuando los médicos llevaron a cabo una revisión más exhausta, descubrieron que no tenía útero (el órgano diseñado para llevar a un nuevo bebé en desarrollo), sino que tenía testículos (los órganos que producen esperma). Mis amigos están criando a su hija como a una niña. Ahora mismo está cómoda siendo una niña. De hecho, parece que le gustan todas las cosas que nuestra cultura por lo general asocia con las niñas pequeñas. No obstante, no sabemos cómo se sentirá cuando sea mayor y sus padres están listos para darle el espacio necesario para abordarlo a medida que crezca. 


    En la época de Jesús, algunas personas también nacían siendo intersexuales. Otras personas nacían siendo hombres, pero les quitaban los testículos para que pudiesen hacer algunos trabajos: como cantar con una voz aguda o para proteger a las mujeres de un rey. Se trata de algo terrible que se hacía a un niño, pero, por desgracia, era bastante común en el mundo antiguo. Las personas a las que les habían hecho esto se les llamaba eunucos. Uno de los primeros seguidores de Jesús fue un eunuco (Hechos 8:26-40) y Jesús habló sobre los eunucos justo después de enseñar que el matrimonio era entre un hombre y una mujer para toda la vida (Mateo 19:3-12). Jesús valoraba el matrimonio, pero también la soltería y enseñó que las personas que no se casan y que no tienen hijos también son muy valiosas en su reino. Por tanto, el hecho de que las personas intersexuales a menudo no puedan tener hijos, no las hace menos valiosas para Jesús o menos útiles en la misión de Jesús. Jesús mismo nunca tuvo hijos y ¡es el ser humano perfecto!


    Así que, ¿qué relación tiene ser intersexual con ser transgénero?


    ¿Qué pasa con las personas que se identifican como transgénero?


    Algunas personas defienden que, debido a que, de manera ocasional, hay bebés que nacen intersexuales, las categorías de “hombre” y “mujer” no están claras, sino que cada persona se halla en el espectro entre completamente masculino en un extremo y completamente femenino en el otro. También dicen que nuestros cuerpos no tienen que definir si somos hombre o mujer, sino que, si los sentimientos de alguien no encajan con su cuerpo, deberían poder decidir si quieren que se les reconozca como hombre o mujer, o quizás como “no binario” o “género no conforme”, lo cual implica que no quieren que se les reconozca ni como hombre ni como mujer. 


    Alguien que ha nacido con el cuerpo de un hombre, pero que después se identifica como una mujer, se describiría hoy en día como trans o una mujer transgénero, y una persona que nació con el cuerpo de una mujer, pero que se identifica como un hombre, se denominaría como trans o un hombre transgénero. Con frecuencia, las personas transgénero adoptan nombres nuevos. Por ejemplo, alguien que se llamase John quizás cambie a Jane y pida a la gente que hablen de “ella” en vez de “él”. Alguien que se identifique como no binario o género no conforme quizás pida que usen “elle”. ¿Qué dice el cristianismo sobre todo esto?


    Para empezar, es importante que escuchemos a otras personas y entendamos sus sentimientos y experiencias. Cuando era pequeña, no quería llevar vestidos ni jugar con muñecas. Quería luchar con espadas en el bosque con mi hermano. Mi madre me obligó a hacer ballet. Yo lo odiaba. En una ocasión, alguien me regaló un poni rosa de “My Little Pony” por mi cumpleaños. Lo tiré al váter. (No lo intentes: hace mucho daño al váter). No recuerdo que quisiese ser un niño. Nunca se me pasó por la cabeza. Pero, en mi escuela solo para niñas, interpreté todos los papeles masculinos que pude. Como adolescente, nunca quise pintarme las uñas, ni llevar maquillaje, ni comprar ropa o hablar sobre chicos. Las cosas de chicas nunca fueron lo mío. 


    Muchos adolescentes se sienten como yo, pero con mucha, mucha más intensidad: el cuerpo con el que nacieron no encaja con cómo lo viven en su interior. Algunas personas eligen vestirse de maneras que son típicas del sexo opuesto. Quizás también tomen medicación o se sometan a cirugías para que sus cuerpos se parezcan al del sexo contrario. Si nunca te has sentido así, puede resultar complicado entender por qué alguien actuaría de esta manera. Por desgracia, estas personas a menudo reciben todo tipo de burlas o intimidaciones. No está bien que los cristianos se rían o intimiden a la gente. Jesús nos llama a amar a los demás, en especial a aquellos que son diferentes a nosotros. Sin embargo, los cristianos también creen que Dios nos hizo hombre y mujer de forma deliberada. Por tanto, ¿qué deberían pensar los cristianos sobre alguien que quiere cambiar su identidad de género?


    En primer lugar, sabemos que Jesús se preocupa mucho por nuestros sentimientos. Nos conoce hasta el fondo de nuestro corazón. Sabe lo que amamos y lo que nos da miedo o nos entristece. Sabe cuándo sentimos que no encajamos y cuándo nos gustaría ser diferentes. ¡Nos ama tanto que murió por nosotros! Por tanto, si eres un chico, pero deseas desesperadamente ser una chica o, si eres una chica, pero deseas desesperadamente ser un chico, Jesús te ve y te conoce y te ama con un amor eterno. 


    En segundo lugar, la Biblia nos dice que Dios creó todo a través de Jesús (Juan 1:3). Jesús te creó. Si naciste como un niño, significa que quiere que seas un niño. Si naciste como una niña, significa que quiere que seas una niña. Eso no quiere decir que siempre sea fácil o que tengas que hacer todo lo que otra gente espera de las niñas o de los niños. Como vimos antes, Jesús lloró, cocinó, amó a los niños y, cuando la gente le insultó y le pegó, no se defendió. Si eres seguidor de Jesús, no pasa nada por ser diferente. Al contrario que muchas mujeres, odio la moda y comprar ropa. Sin embargo, a mi esposo, Bryan, le gustan las dos cosas, y ¡está bien! Pero la Biblia también enseña que no deberíamos confiar siempre en nuestros sentimientos. Encontramos nuestro verdadero yo no siguiéndolos, sino siguiendo a Jesús, así que cuando nuestros deseos no coinciden con seguir a Jesús, tenemos que confiar en él. 


    En el último capítulo, compartí que tiendo a sentirme atraída románticamente por las mujeres. No obstante, ser cristiana significa aprender a confiar en Jesús más que en mis sentimientos y decir no a las relaciones románticas con otras mujeres. Si sintiese un fuerte deseo de ser un hombre y no una mujer, también tendría que confiarle ese deseo a Jesús. En realidad, seguir a Jesús siempre implica confiarle nuestros deseos, incluso si es muy difícil. Jesús dijo: “Si alguien quiere ser mi discípulo, tiene que negarse a sí mismo, tomar su cruz y seguirme. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa, la encontrará” (Mateo 16:24-25). Pero Jesús no nos pide que hagamos esto solos. Nos da su Espíritu y nos da su cuerpo (otros cristianos) en los que encontrar ayuda. Por tanto, si estás luchando con ser un chico o una chica, busca a un amigo cristiano con el que hablar de tus sentimientos. Si te sientes cómodo con tu cuerpo, trata de ser el tipo de persona que apoya a un amigo que está luchando con esto. 


    ¿Cómo deberían los cristianos relacionarse con las personas transgénero?


    Si eres cristiano y algunos de tus compañeros de clase se identifican como transgénero o no binarios, no debes evitarlos o burlarte de ellos, sino hablarles de Jesús y mostrarles su amor, tal como lo harías con los demás. Amar a las personas no significa estar de acuerdo con todas sus decisiones. Mis amigos no cristianos toman todo tipo de decisiones con las que no estoy de acuerdo. No están actuando según la misma guía que yo. Aun así, puedo amarlos y escucharlos. De hecho, escuchar la historia de alguien suele ser el mejor punto de partida para mostrar amor. Todos quieren que otros los conozcan y los comprendan. Sin embargo, a veces, amar a alguien significa decirle que crees que no está tomando la decisión correcta.


    Uno de mis momentos favoritos en la saga de Harry Potter es cuando Neville ayuda a Gryffindor a ganar la copa de la casa, ya que se había enfrentado a Harry, Ron y Hermione cuando creyó que no estaban haciendo lo correcto. Dumbledore le da diez puntos a Neville por su valiente acto y dice: “Hay que tener un gran coraje para oponerse a nuestros enemigos, pero hace falta el mismo valor para hacerlo con los amigos”.8 Plantearte si es correcto que alguien viva como una persona del sexo opuesto, que quizás incluso tome medicación o se someta a cirugías para cambiar su cuerpo de maneras que nunca se podrán revertir, en nuestra cultura hoy en día se puede considerar como una manera de odiar. No obstante, decirle a un amigo que lo amas tal y como es y que piensas que el cuerpo con el que nació es algo bueno, no es mostrar odio. Todos nosotros tomamos decisiones según lo que nuestros amigos y familia piensan y, en ocasiones, necesitamos el ánimo de nuestros amigos para aceptarnos a nosotros mismos. 


    Puede resultar fácil pensar que la clave de la felicidad consista en someter nuestro cuerpo a algún cambio, ya sea volviéndose más delgado, más fuerte, más alto, tener pechos más grandes o cambiar si se consideran un niño o una niña. Pero, del mismo modo que no estás mostrando odio si le dices a una amiga que la amas por el peso que tiene, tampoco muestras odio si le dices a una amiga que la amas como chica o a un amigo que lo amas como chico, aunque no encajen con los estereotipos que dicen: “Las niñas deberían ser así y los niños deberían ser así”. Es más, si lo piensas bien, si no dejamos que nuestro cuerpo sea el que nos diga si somos hombre o mujer, esos estereotipos son todo lo que nos queda. Déjame que lo explique. 


    ¿Qué significa “hombre” y “mujer”?


    A principios de este año, el actor (Daniel Radcliffe) que interpretó a Harry Potter en las películas basadas en los libros de J. K. Rowling hizo una declaración pública: “Las mujeres transgénero son mujeres”. Cuando dijo esto, quiso decir que debemos reconocer a las personas que nacieron con un cuerpo de hombre, pero que se sienten mujeres como mujeres, del mismo modo que a las que nacieron con un cuerpo de mujer. Daniel Radcliffe expresó esto en respuesta a lo que la propia J. K. Rowling dijo sobre que los cuerpos con los que nacemos y nos criamos importan y que no deberíamos tratar a alguien que nació como hombre igual que a una mujer en todas las situaciones (si bien Rowling cree, en el plano personal, que está bien que las personas vivan en el mundo como el sexo opuesto). Algunas personas se enfadaron mucho con J. K. Rowling por sus declaraciones y Daniel Radcliffe quiso dejar claro que no estaba de acuerdo con ella. Sin embargo, la afirmación de Daniel Radcliffe pone de manifiesto una pregunta importante: ¿Qué significa “hombre” o “mujer”?


    Hasta hace poco, en nuestra cultura, si decía que “soy una mujer” significaba, ante todo, que nací con un cuerpo de mujer. Hay diferencias significativas entre los cuerpos de un hombre y de una mujer. Incluso más allá de lo que podemos ver con nuestros ojos, los científicos pueden decir si eres un niño o una niña examinando una sola célula de cualquier parte de tu cuerpo.9 Pero si la afirmación de Daniel Radcliffe de que “las mujeres transgénero son mujeres” es verdad, y nacer con un cuerpo femenino no significa ser mujer, entonces, ¿qué significa ser mujer? ¿Significa usar vestidos y maquillaje o dejarse el pelo largo en lugar de corto? Algunas mujeres en nuestra cultura actúan así, pero nadie diría que esa es la definición de ser mujer. ¿Significa que otras personas piensan que naciste con un cuerpo de mujer? Si es así, entonces la identidad de una persona transgénero dependería de que las personas no conozcan la verdad acerca de su pasado.


    En las conversaciones sobre cuestiones transgénero, las personas a menudo hablan como si hubiera algo dentro de nosotros, que no está conectado con nuestros cuerpos, que define si somos hombres o mujeres más que nuestros cuerpos. Sin embargo, si bien es cierto que algunas personas luchan con cuál es su género durante toda la vida, otras que se sienten incómodas con su cuerpo en la adolescencia descubren que esos sentimientos cambian a medida que van madurando.10 Si hubiese algo más que nuestro cuerpo que definiese si somos hombre o mujer, esperaríamos que ese sentido de identidad permaneciese siempre igual a lo largo de la vida de alguien. Un gran número de personas hoy en día piensan que los cristianos son tontos por creer en cosas que no se pueden medir con las herramientas de la ciencia. Pero la idea de que hay algo en lo profundo de nosotros que nos dice si somos hombres o mujeres en contra de la evidencia de nuestros cuerpos físicos no encaja en absoluto con la ciencia. Y aún nos queda la pregunta: ¿Qué significa ser hombre o mujer si no tiene que ver con nuestro sexo biológico?


    Como cristiana, no me sorprende que a nuestra sociedad le cueste definir qué significa ser hombre o mujer. Como vimos en el capítulo 6, si no creemos en un Dios creador que hizo a los humanos a su imagen, nos quedamos sin una definición real de lo que significa ser un ser humano, así que no es de extrañar que no sepamos lo que significa ser un humano masculino o femenino. Como vimos en el capítulo 4, si no creemos en un Dios creador que nos da leyes morales, somos como personajes de dibujos animados que se tiran por un precipicio y siguen corriendo en el aire durante unos segundos antes de estrellarnos contra el suelo.


    Como cristiana, creo que hay una voz dentro de mí que me dice quién soy. Esa voz es el Espíritu de Dios, que conecta a cada creyente con Jesús como un cuerpo a la cabeza o como una esposa a su marido. El Espíritu habla a través de la Palabra de Dios (la Biblia) y guía a su pueblo. Sin embargo, desde una perspectiva cristiana, esta voz interior no está desconectada de nuestro cuerpo, porque el mismo Dios que vive en nosotros por su Espíritu también creó nuestro cuerpo. Jesús nos dice que “en el principio el Creador los hizo hombre y mujer” (Mateo 19:4). Si confiamos en Jesús, él nos conoce hasta lo más profundo de nuestro ser y hace que tengamos un sentimiento de pertenencia incluso cuando nos parece que no encajamos. En mi infancia y adolescencia, me sentía a veces deficiente como mujer. Todavía hay ocasiones en las que me siento así hoy en día. Pero cuando lo hago, confío en Jesús que me hizo mujer de forma deliberada y que me ama tal y como soy.


    ¿Cuál es tu historia?


    Éowyn no encajaba con otras mujeres y, sin embargo, como era mujer, se quedó atrás cuando su tío cabalgó hacia la guerra. Pero J. R. R. Tolkien, que escribió El Señor de los Anillos, le otorgó a Éowyn el trabajo especial de derrotar al rey brujo de Angmar, ¡y era un trabajo que solo pudo llevar a cabo porque era mujer! Tolkien contó historias de manera increíble. Pero Dios las cuenta aún mejor. Y, si eres seguidor de Jesús, él es el autor de tu historia. Te hizo el chico o la chica que eres, incluso si sientes que no encajas. No sé lo que está planeando o cómo te va a utilizar en su equipo, pero lo que sí sé es que Dios ha prometido que dispone todas las cosas para el bien de los que le aman (Romanos 8:28) y que si perdemos las cosas que queremos por causa de Jesús, terminaremos encontrándolas de una manera aún mejor. Puedes estar seguro de ello. Ahora. Y para siempre.
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    RESUMEN DEL CAPÍTULO 8


    
      	Dios creó tanto al hombre como a la mujer a su imagen. Somos igual de valiosos y útiles en su misión. 


      	Jesús es el hombre perfecto. Siempre usó su fuerza para servir a los demás e hizo un gran número de cosas que no encajan con los estereotipos masculinos. 


      	Las enseñanzas y las acciones de Jesús cambiaron el valor que tenían las mujeres en la sociedad. 


      	El cristianismo no está en contra de las mujeres. Siempre ha habido más mujeres cristianas que hombres. De hecho, el cristianismo es el movimiento más grande de mujeres de toda la historia. 


      	Dios llama a los hombres y a las mujeres a muchas cosas, pero la Biblia les otorga roles distintos en el matrimonio y hay ciertos roles en la iglesia que da a los hombres. Esto no implica que los hombres sean más importantes. En el reino de Jesús, el liderazgo consiste más en el servicio y el sacrificio que en el poder y el privilegio. 


      	Algunas personas nacen siendo “intersexuales”, con cuerpos que no son masculinos ni femeninos del todo. Las personas intersexuales son preciosas para Dios y útiles en la misión de Jesús. 


      	Algunas personas luchan con cuál es su género y quieren que se les reconozca como a lo contrario del cuerpo con el que nacieron o como que no pertenecen a ningún sexo. Sin embargo, la Biblia nos dice que Dios nos creó hombre y mujer de forma deliberada y que deberíamos confiar en él más que en nuestros sentimientos, incluso aunque nos resulte muy difícil.


      	Los cristianos son llamados a amar y a ser amigos de las personas transgénero, del mismo modo que son llamados a amar a todas las personas. Esto significa que los cristianos deberían escuchar a las personas que se identifican como transgénero o no binarias y tratar de entender sus historias y sentimientos. No obstante, esto no quiere decir que un cristiano tenga que respaldar la decisión de un amigo de vivir como alguien del otro sexo. Amar a las personas no significa estar de acuerdo con todas sus decisiones. A veces consiste en desafiarlas.


      	Si la idea de ser hombre o mujer se separa de tener un cuerpo de hombre o de mujer, nos quedamos sin una concepción auténtica de lo que significa en realidad ser hombre o mujer. Sin embargo, si no existe un Dios que nos creó a su imagen en primer lugar, tampoco sabemos lo que significa ser un ser humano y, por lo tanto, no es sorprendente que no sepamos lo que significa ser hombre o mujer. 


      	Los cristianos pueden confiar en que Dios los creó hombre o mujer de manera deliberada y que los usará como hombre o mujer en su misión, incluso si nos sentimos muy incómodos con nuestro sexo. Él es el autor de nuestra historia y podemos confiarle nuestra vida. 

    

  


  
    Capítulo 9  
¿Le importa a Dios cuando sufrimos?


    En Harry Potter y las reliquias de la muerte, Harry llega a darse cuenta de algo terrible: el plan del profesor Dumbledore es que Harry muera. Dumbledore le había dado a Harry la misión de destruir los siete “horrocruxes” que contenían partes del alma de Voldermort. Lo que Harry no sabía es que él mismo era uno. Pero Dumbledore sí. “Qué idea tan ingeniosa, tan elegante: en lugar de desperdiciar más vidas”, reflexiona Harry, “le había encomendado esa peligrosa tarea a un chico que ya estaba condenado a morir”. Harry siente la amargura de la traición. “Nunca había puesto en duda que el anciano profesor pretendía que él, Harry, sobreviviera”.1


    Cuando echamos la vista atrás a la vida de Harry, descubrimos el papel que Dumbledore ha desempeñado en el sufrimiento de Harry desde el principio. Cuando Harry se quedó huérfano, Dumbledore le dejó con sus terribles tíos. La tía Petunia odiaba a la madre de Harry y odiaba al propio Harry. “Habías sufrido”, admite Dumbledore. “Yo sabía que sufrirías cuando te dejé ante la puerta de la casa de tus tíos. Sabía que estaba condenándote a diez oscuros y difíciles años”.2 Harry había crecido sin que le amasen. Su primo Dudley a menudo le pegaba y también se había encargado de que Harry no hiciese amigos en la escuela. Incluso antes de que Harry tuviese que enfrentarse al conflicto a muerte en el mundo mágico, tuvo que soportar el sufrimiento cotidiano de una infancia solitaria, sin amor y en la que había sido amedrentado. ¿Por qué? Porque Dumbledore consideraba que era lo mejor. 


    Los cristianos creen que el Dios que hizo el universo lo controla todo. De hecho, la Biblia afirma que “Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman” (Romanos 8:28). Sin embargo, ¿cómo podemos creer esto? Si hay un Dios que tiene el control de todo, un Dios con incluso más poder que el que Dumbledore tenía sobre Harry, ¿por qué permitiría que ocurran cosas malas? ¿Cómo podemos creer que Dios tiene todo el poder y amor cuando deja que estallen guerras, las familias se desintegren, acosen a niños y bebés mueran?


    Esta es una pregunta que todo el mundo debería plantearse. Sería necesaria una serie de libros más larga que la saga de Harry Potter para poder responderla de manera correcta. No obstante, en este capítulo examinaremos una historia acerca de Jesús y lo que nos dice sobre el sufrimiento. A partir de esta historia, veremos que Dios verdaderamente tiene el control y que realmente le importa que suframos. 


    Cuando Jesús no viene


    María y Marta eran dos de las mejores amigas de Jesús. Habían recibido a Jesús en su casa y le habían escuchado enseñar (Lucas 10:38-42). Un día, su hermano Lázaro se puso enfermo, muy enfermo. Pero María y Marta conocían a un hombre que hacía milagros. Miles de personas enfermas habían acudido a Jesús y las había sanado. Así que enviaron un mensaje a Jesús: “Señor, tu amigo querido está enfermo” (Juan 11:3). Uno pensaría que Jesús fue de inmediato, ¿no? Pues no. Juan escribe: “Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. A pesar de eso, cuando oyó que Lázaro estaba enfermo, se quedó dos días más donde se encontraba” (Juan 11:5-6). 


    Qué raro, ¿no? Juan no dice: “Jesús amaba a sus amigos, pero estaba superocupado con otras cosas, así que no pudo ir para allá de inmediato”. Tampoco dice: “Jesús no amaba a sus amigos, así que los hizo esperar”. Juan dice que, debido a que amaba a sus amigos, no fue. De hecho, Jesús esperó a que Lázaro estuviese muerto. Entonces, fue. 


    ¿Qué concluimos de todo esto? Pues que hay momentos en los que Dios tiene la intención de que suframos, no porque no nos ama, sino debido a que nos ama. Quizás no lo entendamos en ese momento, del mismo modo que Harry no entendió por qué Dumbledore le dejó con los Dursleys. Sabemos que Jesús amaba a María, a Marta y a Lázaro, y, debido a que los amaba, no vino. 


    Quizás hayas experimentado sufrimiento en tu vida y hayas orado con fuerza a Dios que lo quitase. Tal vez alguien en el instituto te acose y has orado para que pare. Pero no lo ha hecho. O es posible que tu madre se haya puesto muy enferma y hayas orado para que mejorase. Pero no lo hizo. O también oraste y oraste para que tus padres dejasen de pelearse, pero, en cambio, se divorciaron. 


    Es probable que pensemos que, si Dios nos ama y tiene el control, quitará las cosas tristes de nuestra vida cuando se lo pidamos. En ocasiones lo hace. Sin duda, yo he vivido esto. Sin embargo, a veces no lo hace. Y también he vivido esta otra experiencia. Igual que el momento en el que María y Marta llamaron a Jesús y este no vino. 


    Pero este no es el final de la historia. 


    Jesús viene


    Cuando, por fin, va, Lázaro ya lleva muerto y enterrado cuatro días. Marta sale a recibirle. “Señor”, le dice, “si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas” (Juan 11:21-22). ¿No es increíble su fe? Marta cree que Jesús puede sanar a su hermano, aunque lleva muerto varios días. Entonces, ¿sale Jesús corriendo para resucitar a Lázaro? No. Por el contrario, se ponen a hablar. 


    “Tu hermano resucitará”, le dice Jesús (Juan 11:23). Muchos de los judíos en aquella época creían que Dios resucitaría a su pueblo al final de los tiempos y, de este modo, Marta responde: “Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día final” (Juan 11:24). Y, sin embargo, casi la podemos escuchar pensar. Pero, ¿qué pasa ahora, Jesús? ¿Qué pasa ahora? ¿Por qué no me ayudas ahora?


    La Biblia promete que Dios arreglará todo para su pueblo al final de los tiempos. Cuando Jesús regrese como rey, no habrá ni muerte, ni lamento, ni llanto, ni dolor (Apocalipsis 21:4). Sin embargo, a veces esto no resulta muy reconfortante. Marta cree que su hermano volverá a la vida al final de los tiempos, pero le quiere de vuelta ahora. Sabe lo poderoso que es Jesús. Sabe que podría resucitar a Lázaro en este mismo momento. Pero no lo hace. Por el contrario, mira a los ojos a esta mujer con el corazón roto y pronuncia estas sorprendentes palabras:


    Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto? (Juan 11:25-26)


    Marta quiere tener de vuelta a su hermano más que nada en el mundo. Está desesperada. Jesús podría hacer realidad su mayor deseo. Sin embargo, en lugar de concederle a Marta su deseo, Jesús le dice que lo que más necesita no es a Lázaro, sino a Jesús mismo. Él es la resurrección y la vida. 


    En ocasiones, si somos sinceros, queremos el regalo más de lo que queremos a la persona que nos lo da. En la saga de Harry Potter, el primo de Harry, Dudley, es un niño mimado. Sus padres siempre le están dando regalos y, cuando no recibe lo que quiere, grita y se queja. En realidad, no quiere a sus padres. Quiere las cosas que le pueden dar. Los padres de Harry murieron cuando era un bebé y, al mirar en el “espejo de Oesed”, que te muestra lo que más quieres, Harry se ve a sí mismo con ellos. Estar con sus padres es lo que más desea. No le interesa su dinero ni sus cosas. Los quiere a ellos. Y, cuando Jesús mira a Marta a los ojos, le dice la mayor verdad que tú y yo nunca podríamos descubrir: lo que más necesitamos no es lo que Jesús puede darnos. Es Jesús mismo. Él es la resurrección y la vida. 


    A veces pensamos en la oración como en una máquina expendedora. Metemos una moneda en la máquina de oración, presionamos el número de la cosa que queremos y esperamos que caiga en nuestras manos. Si Dios realmente nos ama, sin duda, ¡nos dará las cosas que deseamos! Cuando no conseguimos lo que queremos, creemos que la máquina debe estar rota. Pero Dios no es el medio para alcanzar un fin. Él es el fin. No es una máquina expendedora. Es una persona. No es solo el mejor dador de regalos de la historia. Es el mejor regalo. Y se encuentra con nosotros con mayor ternura en medio de nuestro sufrimiento. 


    Jesús llora


    Marta responde a la pregunta de Jesús con una fe asombrosa: “Sí, Señor; yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que había de venir al mundo” (Juan 11:27). Entonces, avisa a su hermana María de que Jesús está allí. María se arroja a los pies de Jesús y repite la misma queja que su hermana: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto” (Juan 11:32). 


    Al igual que María y Marta, puede que gritemos a Dios en medio de nuestro sufrimiento. De hecho, el libro de los Salmos en la Biblia está lleno de personas que sufren y gritan a Dios y le preguntan por qué no les está ayudando en ese momento. Yo también he estado en esa situación; quizás tú también. Estar llorando en el suelo y preguntarle al Señor: “¿Por qué no me ayudas ahora?”. Si eres seguidor de Jesús, no tardarás mucho en encontrarte en esa situación. Echado, como María, a los pies de Jesús y preguntándote por qué no ha respondido a tu oración. ¿Cómo responde Jesús a María? Y, ¿cómo reacciona ante nosotros cuando gritamos en nuestro dolor? Jesús pregunta dónde habían puesto el cuerpo de Lázaro. Y, entonces, leemos uno de los versículos más cortos y sorprendentes de la Biblia: “Jesús lloró” (Juan 11:35). 


    ¿Por qué está Jesús tan afectado? Si hubiese venido cuando María y Marta le llamaron, Lázaro no habría muerto y nadie estaría llorando. Cuando la gente vio llorar a Jesús, algunos pensaron que debía haber amado mucho a Lázaro. Pero otros preguntaron: “Este, que abrió los ojos al ciego, ¿no podría haber impedido que Lázaro muriera?” (Juan 11:36-37). La respuesta es sí. Jesús podría haber evitado que Lázaro muriese. Eligió no hacerlo. Y, aun así, lloró con sus amigos. 


    Jesús no es un Dios lejano, que nos vea sufrir en la distancia. Es el Dios que interrumpe nuestro sufrimiento. El profeta Isaías le llama “varón de dolores” (Isaías 53:3) y, en los evangelios, vemos cuánto le duele a Jesús la gente que sufre. Cuando mis hijos sufren, quieren a su padre. Los sostiene en sus fuertes brazos y los consuela. En ocasiones, para ayudarlos, tiene que hacer algo doloroso, como ponerles hielo en un moratón o echar antiséptico en una herida. A veces, mis hijos lloran y se resisten, como hacemos todos cuando sufrimos. Sin embargo, su papá los sostiene y los consuela con su amor, aun cuando tiene que hacer algo doloroso. 


    Cuando sufrimos, Jesús nos sostiene. Nos sostiene en medio de nuestro dolor. Nos sostiene en medio del miedo. Llora con nosotros cuando lloramos. Sabe cómo termina la historia, cuando un día enjugue toda lágrima de nuestros ojos (Apocalipsis 21:4). Pero esto no le impide sostenernos en medio de nuestro dolor. En realidad, el dolor es un lugar de intimidad especial con él. Quizás lo hayas experimentado en tu propia vida. Podemos reírnos con cualquiera; sin embargo, solemos llorar con aquellos con los que tenemos más relación y el vínculo se hace más fuerte cuando su sufrimiento es como el nuestro, puesto que sabemos que realmente nos entienden. 


    En Jesús encontramos a la persona que conoce toda nuestra angustia y dolor. Los amigos más cercanos a Jesús le abandonaron, extraños le golpearon, desnudaron, torturaron y le colgaron en una cruz para que muriese. Si alguna vez te han decepcionado o hecho burla o acosado o te has sentido solo o te has puesto muy enfermo, Jesús sabe cómo te sientes. No hay ninguna herida que no pueda tratar. Conoce el final de la historia, cuando creará un nuevo mundo ideal. Y, aun así, llora con nosotros cuando lloramos. 


    Pero este no es el final de la historia. 


    Jesús salva


    Cuando Jesús llega a la tumba de Lázaro, de nuevo, está muy afectado y ordena que quiten la piedra de la tumba. (En aquella época, enterraban a la gente en cuevas y ponían una piedra grande para cubrir la entrada). Marta le avisa: “Señor, ya debe de oler mal, pues lleva cuatro días allí” (Juan 11:39). No obstante, Jesús insiste. Ora. Entonces, grita: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y el muerto se levanta y sale de su tumba (Juan 11:43-44). 


     A menudo les cuento esta historia a mis hijos. Al contrario que otros niños a lo largo de la historia, mis hijos no conocen a muchas personas que hayan muerto. Si no has tenido una relación cercana con personas que han muerto, es fácil que se te olvide que un día tú mismo morirás. Pero quiero que mis hijos sepan que cuando la muerte llegue, Jesús estará con ellos. Y, un día, cuando sus cuerpos se hayan podrido y se hayan olvidado de ellos, Jesús les llamará para que salgan de sus tumbas. Aquel que creó las estrellas será también el que les devuelva a la vida. Jesús no es solo un Dios de amor. Es un Dios de poder. 


    Cuando Harry por fin se enfrenta a su propia muerte, lleva consigo la “piedra de la resurrección”. Está escondida en la snitch dorada de su primer partido de Quidditch, aparentemente un regalo sin importancia de Dumbledore. El plan de Dumbledore era que Harry sufriese y muriese. Sin embargo, también planeó que volviese a la vida. La snitch tenía grabadas las palabras “me abro al cierre”. Harry no sabía cómo salvaría su vida, pero Dumbledore sí lo sabía. Y cuando el tiempo llegó, así ocurrió. 


    Si confiamos en Jesús, tenemos una piedra de la resurrección en la mano. Nada nos la puede quitar ya que nada nos puede apartar de Jesús, quien es la resurrección y la vida (Juan 10:28-29; 11:25-26). El único hombre que ha derrotado a la muerte, la derrotó por nosotros. Y nos ha prometido darnos vida: no solo para unos cuantos años más, sino para siempre. 


    ¿Merece la pena?


    Harry era tan famoso en el mundo mágico que, si se hubiese criado en él, quizás habría sido como su terrible primo, Dudley, quien creía que el mundo giraba en torno a él. De este modo, Dumbledore eligió que Harry sufriese una infancia difícil viviendo con sus tíos, no porque no se preocupase por Harry, sino porque sí lo hacía. Dumbledore envió a Harry a morir, con la piedra de resurrección en sus manos, no porque quisiese que Harry muriese, sino porque quería que, por fin, pudiese vivir libre de Voldermort. 


    La pregunta que debemos plantearnos cuando somos testigos del sufrimiento que hay a nuestro alrededor es esta: ¿Por qué podría merecer la pena? La asombrosa afirmación de Jesús es que merece la pena por él. Si confías en Jesús, puedes estar seguro de que cualquier sufrimiento al que te enfrentes no es porque no te ame, sino porque sí lo hace. Esto no quiere decir que siempre lo entienda. Con frecuencia, no lo entendemos. La Biblia está llena de personas que sufren y gritan a Dios para preguntarle: ¿Por qué?”. No hay ninguna respuesta fácil. Pero si Jesús estaba dispuesto a sufrir y a morir por nosotros, podemos confiar en él incluso con aquello que más nos duele. Él es la resurrección y la vida. Está a cargo de nuestra historia hasta el final. Y, si confiamos en él, ese final será increíblemente bueno (Romanos 8:18). 


    
      
        J. K. Rowling, Harry Potter y las Reliquias de la Muerte (Ediciones Salamandra, 2008), 581.

      

      
        J. K. Rowling, Harry Potter y la orden del fénix (Círculo de lectores, 2004), 857.

      
    

  


  
    RESUMEN DEL CAPÍTULO 9


    
      	Dios controla todas las cosas, incluso nuestro sufrimiento. 


      	Dios no deja que suframos porque no nos ame. Se acerca a nosotros en nuestro sufrimiento y nos promete sacarnos de él. 


      	Jesús no es el medio para obtener un fin para cambiar nuestras circunstancias. Él es el fin. No es solo un medio por el que conseguir una vida mejor. Es la resurrección y la vida.


      	El objetivo de la oración no es conseguir cosas de Jesús, sino obtener al mismo Jesús. 


      	Aunque Jesús conoce el final de la historia, cuando enjugue toda lágrima de nuestros ojos, Jesús llora con nosotros cuando lloramos. 


      	A menudo no entenderemos la razón por la que sufrimos, pero Dios conoce el final de nuestra historia y, si confiamos en él, será increíblemente bueno. 

    

  


  
    Capítulo 10 
¿Cómo puedes creer en el cielo y el infierno?


    Acabo de ver una serie de televisión que se llama The Good Place. En el primer episodio, una mujer que se llama Eleanor se despierta en un lugar desconocido. Un hombre le dice, con mucho tacto, que está muerta. ¡Pero no pasa nada! Ha llevado una vida excelente en la tierra, así que ha ido a un sitio que se conoce como “el lado bueno”. Todo el mundo en el lado bueno ha conseguido en la vida suficientes puntos como para ganarse una vida maravillosa después de la muerte. Cada persona puede elegir su casa ideal y estar con su alma gemela que han elegido de forma especial para cada uno. Comen su plato favorito y tienen la mascota perfecta. ¡Incluso aprenden a volar!


    Sin embargo, Eleanor tiene un problema. ¡Sabe que no es buena! En su vida en la tierra, fue egoísta, mentirosa y cruel. No es una asesina ni una psicópata. No cree que merezca ir al lado malo, pero sabe que ha habido un error. Eleanor cree que debería haber un sitio del medio, para personas que son normalitas. Tiene miedo de que la descubran. 


    Mucha gente piensa en el cielo de esa manera. Si somos buenas personas, nos ganamos la entrada a un lugar bueno llamado el cielo. Es curioso que incluso las personas que no creen en Dios hablan a menudo de sus seres queridos que han muerto como mirando hacia abajo desde un “lugar mejor”. Pero si Dios no existe, no hay un lugar mejor. Solo hay muerte. A diferencia de Eleanor, la mayoría de la gente piensa que, si hay un lugar bueno, probablemente sean lo suficientemente buenos como para ir allí. Y si hay un lugar malo, un lugar llamado el infierno, es solo para personas terribles, como Hitler y Stalin.


    Así que, ¿qué dice la Biblia sobre el cielo y el infierno? ¿Cómo podemos estar seguros de que iremos al cielo cuando muramos? Y si existe un lugar llamado infierno, ¿cómo un Dios de amor podría enviar a nadie allí? Este capítulo abordará estas preguntas. Es el capítulo más difícil e importante de este libro. Se trata del final de la historia.


    El verdadero significado del cielo y el infierno


    En la canción “False God” [Dios falso], Taylor Swift habla de que la relación con su novio es como adorar a un dios falso. El cielo es cuando están juntos. El infierno es cuando se pelean. Por extraño que parezca, esta idea del cielo y el infierno está más cerca de lo que la Biblia nos enseña que el escenario que presenta la serie The Good Place. Esto es debido a que, en la Biblia, el cielo y el infierno tienen que ver con nuestra relación con Dios. El cielo no es un lugar al que Dios nos envía si somos buenos. El cielo es estar en una relación perfecta, feliz y eterna con Dios y los unos con los otros. Es Jesús y su pueblo juntos para siempre en un mundo completamente nuevo e inimaginable. Todo lo bueno de la nueva creación de Dios, el lugar donde el cielo y la tierra vuelven a unirse, surge de la relación con él. El infierno es todo lo contrario. El infierno significa enfrentarse al juicio de Dios para siempre y ser excluido de su reino. Taylor Swift canta: “El infierno es cuando me peleo contigo”.1 Según lo que dice la Biblia, el infierno es cuando Dios lucha con nosotros. 


    Es posible que hayas escuchado decir a los cristianos que hay que creer en Jesús para ir al cielo y quizás hayas pensado: ¡Qué cosa más rara! ¿Por qué creer en un tipo que vivió hace dos mil años marcaría la diferencia en el lugar al que vas después de morir? Pero el cielo consiste en estar con Jesús. Al comienzo de The Good Place, a Eleanor se le asigna un alma gemela llamada Chidi. Pero Jesús dice que en la resurrección no existirá el matrimonio humano (Mateo 22:30). ¿Por qué? ¡Porque por fin habrá llegado el verdadero matrimonio, el mundo ideal para el matrimonio de Jesús con su pueblo del que hablamos en el capítulo 6!


    Vivo con mi marido y nuestros tres hijos. No solo es una casa, sino que es un hogar y el fundamento de ese hogar es mi matrimonio con mi marido. Si le hubiera dicho que no a Bryan cuando me pidió que me casara con él hace trece años, ahora no estaría viviendo con él. Es así con Jesús. Taylor Swift convirtió en un dios falso la relación con su novio, pero hay un Dios verdadero, que anhela una relación con ella y contigo. Nos invita a vivir con él. “Mira que estoy a la puerta y llamo”, dice Jesús. “Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). No obstante, si ahora le decimos no a Jesús, llegará el día en el que anhelemos entrar en su casa, pero la puerta estará cerrada para siempre. 


    Quizás te preguntes, ¿tan malo es no disfrutar de una relación con Jesús?


    ¿Tan mala es la vida sin Jesús?


    En Harry Potter y el prisionero de Azkaban, conocemos a los terribles dementores. Los dementores son los guardias de la prisión de alta seguridad del mundo mágico. No llevan armas como los guardias de prisión normales. En cambio, los dementores quitan la alegría, el amor y la felicidad de una sala, incluso de una persona, hasta que todo lo que queda es frío y desesperación. El castigo máximo en el mundo mágico es un beso de dementor. 


    Si no conocemos a Jesús, es fácil pensar que estamos bien sin él. Muchas personas que no siguen a Jesús viven vidas bastante felices en la tierra. Pero si Jesús es quien dice ser, entonces estar sin Jesús es como besar a un dementor. Si Jesús es “la luz del mundo” (Juan 8:12), entonces estar sin Jesús significa vivir en una terrible oscuridad. Si Jesús es “el pan de vida” (Juan 6:35), estar sin Jesús significa tener un hambre que nunca se sacia. Si Jesús es “el camino” (Juan 14:6), estar sin Jesús significa estar eternamente perdido. Y si Jesús es “la resurrección y la vida” (Juan 11:25), estar sin Jesús significa estar muerto de manera definitiva, total y eterna. Jesús no es un gurú o un coach. No vino a mejorar nuestras vidas. Él es la vida. Sin él, al final, no hay vida para nosotros en absoluto. Entonces, ¿cómo es que la gente puede vivir en este mundo ahora mismo y rechazar a Jesús y parecer que todo va bien?


    Hace dos años, nos encargamos de cuidar a Bella Lightning, el pez de la clase de mi hija Eliza. Recogimos a Bella en la escuela y puse la pecera en el suelo del asiento del pasajero. Empecé a conducir a casa. Muy lentamente. Pero, después de unos minutos, giré en una esquina demasiado rápido y la pecera se volcó, mandando a Bella, que aleteaba de forma salvaje, sobre la alfombrilla del coche. Detuve el coche tan pronto como pude y les pregunté a mis hijas si tenían agua. Sabía que, con solo un par de minutos sin agua, el pez moriría. Por suerte, mi hija Miranda, que normalmente no lleva agua, llevaba una botella. Tenía justo el agua suficiente como para sobrevivir. 


    Antes de que cayera en el suelo del coche, Bella no sabía que necesitaba agua. Ni siquiera sabía que vivía en el agua. Pero, en cuanto se quedó sin agua, su vida se convirtió en un rápido camino hacia la muerte. 


    Jesús nos creó a cada uno de nosotros y nos da todo lo que tenemos: nuestra familia, nuestros amigos, nuestra salud, incluso el aire que respiramos. Podemos vivir mucho tiempo sin darnos cuenta de que Jesús nos dio estas cosas, al igual que podemos vivir sin darnos cuenta de que estamos respirando aire. No podemos verlo. No podemos oírlo. No podemos olerlo. Sin embargo, si nos quedásemos sin ello, incluso por un minuto, nos entraría el pánico de forma repentina y aterradora. Y, después de unos minutos, estaríamos muertos. 


    La bondad de Dios hacia nosotros ahora es como el aire que respiramos o como el agua en la que nada Bella. Lo damos por sentado. Pero, sin esa bondad, no tendríamos nada. Y si rechazamos a Jesús en nuestra vida en la tierra, la Biblia nos advierte que, al final, él nos rechazará a nosotros. 


    ¿Pero es justo?


    ¿Es justo que Dios nos juzgue?


    Al principio de la saga de Harry Potter, conocemos a los tíos de Harry: la tía Petunia y el tío Vernon. A lo largo de la infancia de Harry, le trataron de forma horrible. Le hicieron dormir en un armario debajo de las escaleras. De manera constante, le dijeron y le hicieron cosas crueles. Deseaban que no existiese. Cuando el tío Vernon tenía invitados importantes en casa, le decía a Harry que se quedase en su habitación, no hiciese ruido y pretendiese que no existía. Si Harry (con un año) no hubiese derrotado a Voldemort, Vernon y Petunia probablemente estarían muertos. Voldemort habría conquistado el mundo y sus seguidores habrían matado a Muggles como los Dursleys por pura diversión. Sin embargo, Vernon y Petunia creen que son muy amables por dejar vivir a Harry en su casa. No creen que sean malas personas. De hecho, piensan que son muy buenos. 


    La mayoría de nosotros nos consideramos buenas personas. Sabemos que no somos perfectos. A veces, hacemos cosas malas. Pero, en el fondo, creemos que somos bastante buenos. No somos como los asesinos de los que oímos hablar en las noticias o de los que leemos en los libros de historia. Por tanto, no nos parece justo que Dios nos vaya a juzgar algún día. Sin embargo, ¿qué pasa si, en realidad, no somos buenos?


    ¿Has visto en un cómic cuando una persona tiene como una nube por encima de la cabeza que muestra los pensamientos del personaje? Imagina que tienes una de esas nubes encima de tu cabeza en la vida real. Imagina que todos tus pensamientos aparecen ahí, en cada momento, y cualquiera puede leerlos. ¿Qué pensarían de ti?


    Haz un experimento entre ahora y mañana a esta hora. Fíjate en lo que estás pensando e imagina que otras personas pueden ver tus pensamientos. Da miedo, ¿cierto? Si eso me ocurriese, todas mis relaciones se vendrían abajo, incluso con personas que me caen muy bien. No es que todos mis pensamientos sean malos, pero la mayoría sí lo son. Incluso cuando estoy haciendo algo bueno, siempre se mezcla con algún pensamiento equivocado. Y aquí está la cuestión: la Biblia dice que Dios puede ver nuestros pensamientos. Es como que su visión de rayos X puede ver a través de nosotros, incluso cuando tenemos una apariencia bastante buena para otras personas. Y los estándares de Dios son muy altos.


    En la serie de The Good Place, solo quienes han llevado una vida realmente buena tienen suficientes puntos para ir al cielo. Sin embargo, Jesús pone el listón aún más alto. Por ejemplo, quizás creamos que asesinar a alguien es lo suficiente malo como para merecer el juicio de Dios. No obstante, Jesús dice que cualquiera que se enfade con otra persona merece el juicio de Dios (Mateo 5:21-22). Al principio, parece una locura. ¡No se nos ocurriría matar a nadie! Si lo piensas bien, a la mayoría de nosotros, no nos mejoraría la vida si matásemos a alguien, más bien lo contrario. Pero, ¿qué pasaría si estuviésemos en una situación en la que matar a alguien haría que nuestra vida fuese mejor?


    A lo largo de la historia hay muchos ejemplos de personas que han matado a otras para conseguir algo que querían o solo por la presión de los demás a su alrededor. Seguro que ya sabes que Hitler fue una persona muy mala. Lo fue. Pero, si investigas sobre la Alemania nazi, descubrirás que miles de personas normales, que sin duda serían amables con sus familias y amigos, estuvieron dispuestas a participar en el asesinato de seis millones de judíos. Muchos de los nazis no se consideraban malas personas. Creían que eran patriotas. 


    Estoy segura de que la esclavitud está mal. Pero, si investigas sobre la historia de la esclavitud en Estados Unidos, descubrirás que miles de estadounidenses blancos querían tener como esclavos a personas negras y muchos pegaban y abusaban de los esclavos sin creerse malas personas. Es lo que todo el mundo a su alrededor estaba haciendo. Muy pocas personas en mi país (Reino Unido) tenían esclavos en su casa, pero un gran número de personas consiguieron mucho dinero por vender a los africanos esclavizados. 


    Quizás creamos que hubiésemos actuado de manera diferente si hubiésemos estado en la Alemania nazi o en Reino Unido y Estados Unidos en la época de la esclavitud. Sin embargo, Jesús, que nos conoce mejor de lo que nos conocemos a nosotros mismos, no lo cree. Si lees esta enseñanza en los evangelios (p. ej., Mateo 5:21-48), descubrirás que no estamos a la altura de los estándares de Dios ni de cerca. Como Eleanor, tenemos que reconocer que, si existe un lugar como el cielo, no merecemos estar allí. 


    La Biblia afirma que Dios es perfectamente bueno y santo y que las personas pecadoras como tú y yo no podemos estar donde está él (p. ej., Isaías 6:1-5). Es como cuando enciendes una luz en una habitación y toda la oscuridad desaparece. Por lo tanto, ¿qué esperanza hay para personas como nosotros? ¿Solo deberíamos tratar de ser mejores? ¿O buscar escondernos de Dios? ¿O hacer como que Dios no existe porque los estándares de Jesús nos hacen sentir mal?


    Jesús es nuestra única esperanza


    En Harry Potter y las reliquias de la muerte, Harry se da cuenta de que parte del alma de Voldemort está dentro de él. La única manera en la que Voldemort morirá es si Harry también muere. La maldad de Voldemort no se puede sacar de Harry de ninguna otra manera. La Biblia nos dice que cada uno de nosotros tenemos el pecado dentro de nosotros del mismo modo que Harry tenía dentro de él una parte del alma de Voldemort. El castigo para el pecado es la muerte: no hay otra manera de sacarlo. Pero el increíble mensaje de la Biblia es que, si ponemos nuestra confianza en Jesús, su muerte en la cruz se convierte en nuestra muerte. Pablo lo explica de la siguiente manera: “Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado” (Romanos 6:6). Sin embargo, si confiamos en Jesús, también compartimos su vida. Es por eso por lo que Jesús le pudo decir a Marta estas maravillosas palabras: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás” (Juan 11:25-26).


    Marta no merecía la vida eterna llena de gozo y nosotros tampoco. Sin embargo, Jesús promete que cualquiera que crea en él recibirá esa vida eterna. Él ha sufrido nuestro castigo. Él ha pagado el precio. Fue la única buena persona que ha vivido nunca. Pero cargó con el pecado de cualquiera que crea en él, de manera que, en lugar de morir para siempre sufriendo el juicio de Dios, podamos vivir para siempre disfrutando del amor de Dios. 


    Me gustaría poder contarte una historia para explicarte esto. Pero las personas no escriben historias en las que los personajes buenos mueran por los malos. Podría decir que se parece un poco a cuando Lily Potter se puso delante de Harry para protegerle de Lord Voldemort. Y es un poco así, porque su sacrificio salvó la vida de Harry. No obstante, Dios no es como Lord Voldemort y nosotros no somos como un bebé inocente. Sería más parecido a si Dumbledore hubiese muerto para salvar a Tom Riddle. 


    Podría decir que se parece a cuando Anna se interpone entre Elsa y Hans para evitar que Elsa muera. Y es un poco así, porque, al igual que Jesús, Anna se llevó el mayor golpe y el poder de su amor hizo que volviese a la vida. Pero, en realidad, el que Jesús muriese por nosotros sería más parecido a si Anna se hubiese sacrificado por Hans. 


    Podría decir que se parece al momento en Titanic en el que Jack decide dar su vida por Rose y muere de frío en el agua, porque la ama con tanta intensidad. Y es un poco así, porque Jesús nos ama desesperadamente. Pero sería más parecido a que Jack hubiese muerto por el prometido borde de Rose. 


    Pablo explica la rareza de la cruz de este modo: “Difícilmente habrá quien muera por un justo, aunque tal vez haya quien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que, cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:7-8). 


    Si Dios es el que dio su vida y todo lo que tenía, incluso envió a su hijo a morir por nosotros, y actuamos como si no existiese, somos peores que los Dursleys. Somos como un niño al que sus padres amaban, se preocupaban por él y le dieron todo, pero el niño actuó como si sus padres no existiesen. Entonces, si un día, después de años amándole con paciencia e invitándole a tener una relación con él, los padres le dijesen: “Es hora de que te vayas”, no pensaríamos que sean injustos. Creeríamos que el chico se lo merece. 


    Jesús contó una historia en la que un hijo actuó de esa manera con su padre: tomó el dinero de su padre, se fue de casa y se gastó el dinero en diversiones. Cuando se quedó sin dinero, se dio cuenta de lo estúpido que había sido y de lo miserable que era. Asumió que su padre no lo querría de vuelta como hijo, pero pensó que tal vez lo aceptaría como un siervo. Sin embargo, cuando estaba llegando a la casa de su padre y este le vio, su padre salió corriendo a su encuentro y abrazó a su hijo y lo besó. Incluso hizo una gran fiesta para celebrar el regreso de su hijo (Lucas 15:11-32). Jesús dice que Dios nos ama así. No solo está dispuesto a que volvamos. Lo anhela de verdad, corre por la calle, nos abraza y organiza una fiesta para darnos la bienvenida a casa. Pero Jesús también deja muy claro en sus enseñanzas que un día será demasiado tarde (p. ej., Mateo 25:1-13; Lucas 16:19-31). La puerta se cerrará. Las ventanas estarán cerradas. Ya no habrá forma de volver a casa.


    ¿Qué pasa contigo?


    Todos tenemos la oportunidad de poner nuestra confianza en Jesús. Sea lo que sea que hemos hecho, sea lo que sea que pensamos, da igual cómo hayamos vivido. Si clamamos a Jesús, nos recibirá con los brazos abiertos. De hecho, cuando Jesús estaba en la cruz, un criminal al que también estaban ejecutando admitió que merecía su castigo y entonces dijo: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino” (Lucas 23:42). Jesús respondió: “Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lucas 23:43). Este hombre sabía que no había llevado una buena vida. Si había un lugar bueno, no merecería estar en él. Pero en el verdadero lugar bueno, Jesús es rey y cualquier que confía en él será recibido. Todo lo que tenemos que hacer es admitir que le necesitamos, pedir a Dios que nos perdone por las veces que le hemos fallado a la hora de amarle a él y a los demás y confiar en que Jesús murió por nosotros. 


    Cuando venimos a Jesús, descubrimos dos cosas: (1) somos más pecadores de lo que jamás nos habíamos imaginado y (2) somos más amados de lo que nunca habríamos soñado. La única persona verdaderamente buena que ha vivido nunca sabe todo acerca de ti. Puede leer lo que pone en la nube de tus pensamientos y tiene derecho a juzgarte. Pero te ama tanto que estuvo dispuesto a morir por ti y a llevar el juicio sobre sí.


    Quizás todo esto te parezca ofensivo. Quizás mientras examinas el cristianismo, todavía te parece como Sirius Black antes de que Harry se diese cuenta de que le habían acusado falsamente. O quizás empiezas a interesarte en Jesús, pero todavía tienes preguntas que este libro no ha respondido. Si esa es tu situación, está bien que aún tengas preguntas. Yo llevo siendo cristiana durante años y aún me hago preguntas. Sin embargo, me aseguro de que planteo las preguntas difíciles no solo al cristianismo, sino también a las alternativas, incluido el ateísmo. Cada vez que lo hago, me doy cuenta de que el cristianismo, por muy raro que parezca, es en realidad la opción más creíble. 


    Si eso es también lo que tú has decidido y estás listo para poner tu confianza en Jesús, aquí tienes una oración que puedes orar:


    Señor Jesús,


    Es increíble que murieses por alguien como yo. Si otras personas supieran lo que pienso, huirían. Pero tú, en cambio, corriste hacia mí. Creo que eres el Hijo de Dios y que moriste en la cruz, para que mi pecado pudiera ser perdonado. Creo que resucitaste de entre los muertos, así que ahora puedo vivir contigo para siempre. Creo que amas cada milímetro de mí más que cualquier otra persona y que la vida contigo es el único camino hacia la felicidad verdadera y duradera. Gracias por haber prometido que me amarías para siempre. Por favor, sé mi rey y acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.


    Amén.


    ¿Y ahora qué?


    Si has pronunciado una oración como esta por primera vez, ¡bienvenido! Acabas de unirte a una familia de personas de todas partes del mundo. Mi amiga Rachel hizo una oración como esta por primera vez cuando estaba leyendo en la biblioteca un libro llamado Mero cristianismo de C. S. Lewis. Rachel no conocía a ningún cristiano, pero se enteró de que un grupo cristiano en su universidad iba a celebrar una fiesta de San Valentín esa misma semana, así que allí fue. Las personas que Rachel conoció en esa fiesta la ayudaron a vivir su nueva vida como cristiana. ¡Una persona que conoció esa noche todavía la ayuda hoy, dieciséis años después!


    ¿Sabes?, los cristianos no pueden estar solos. Necesitamos a la familia de la iglesia donde podamos obtener ayuda y brindar ayuda a los demás. Al igual que en un equipo deportivo, ¡todos somos necesarios! Pero no esperes que los cristianos que conozcas sean perfectos. No lo son. De hecho, son bastante malos. Si pudieras ver la nube de pensamientos sobre sus cabezas, probablemente saldrías corriendo. Pero Jesús corrió hacia ellos, como ha corrido hacia ti. Y ha enviado su Espíritu a vivir en cada uno de sus seguidores para que nunca estemos solos.


    A diferencia de la mayoría de los entrenadores, Jesús no elige a las personas fuertes para su equipo, elige a los debiluchos. No elige a los ganadores, elige a los perdedores. Como dice Pablo, “Dios […] escogió lo débil del mundo para avergonzar a los poderosos” (1 Corintios 1:27). Pero el equipo de Jesús ganará al final, porque Jesús es el héroe. Es un poco como el Quidditch en la saga de Harry Potter. En el Quidditch, todos los jugadores, excepto el buscador, intentan marcar goles contra el otro equipo. Cada gol suma 10 puntos. Pero el trabajo del buscador es atrapar la snitch dorada y, si lo consigue, obtiene 150 puntos. El equipo puede estar perdiendo por mucho; sin embargo, si el buscador atrapa la snitch dorada, el equipo ganará. 


    A menudo, parece que el equipo de Jesús está perdiendo. Después de todo, somos un montón de debiluchos. Pero Jesús es nuestro buscador y la salvación que consiguió para nosotros vale todos los puntos del mundo. Al igual que la snitch dorada del primer partido de Quidditch de Harry, contiene la piedra de la resurrección y, al final, se abrirá. 


    “Yo soy la resurrección y la vida”, dice Jesús. “El que cree en mí vivirá, aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?” (Juan 11:25-26). 


    
      
        Taylor Swift, “False God” [Dios falso] en Lover, Republic Records, 23 de agosto de 2019.

      
    

  


  
    RESUMEN DEL CAPÍTULO 10


    
      	El cielo no es un lugar al que vayas si has hecho suficientes cosas buenas en tu vida. Es la experiencia plena de la relación con Dios y los unos con los otros.


      	Ninguno de nosotros merece esta increíble relación con Dios. Quizás pensemos que somos buenas personas, pero Dios ve nuestros pensamientos y nuestros corazones. Nos ha dado todo lo que tenemos y le hemos rechazado. 


      	Si confiamos en Jesús ahora, su muerte en la cruz paga el precio de nuestro pecado y nos recibirá en su reino. Desea que vengamos a él y recibe a cualquiera que acepte su oferta. 


      	Si rechazamos a Jesús ahora, un día él nos rechazará a nosotros. Todo lo bueno que tenemos desaparecerá y estaremos por siempre apartados de su reino. 


      	Si confiamos en Jesús ahora, Dios vive en nosotros por su Espíritu y nos recibe en su familia. 


      	El resto de personas en la familia de Jesús son pecadoras como nosotros. Pero podemos ayudarnos los unos a los otros mientras vivimos para él. Y, al final, no importa lo mucho que hayamos fallado, será la victoria de Jesús la que importe. Él es nuestra resurrección y vida. 

    

  


  
    Una nota de “gracias”


    Te dije en el capítulo 1 que odio escribir tarjetas de agradecimiento, pero esta es una excepción. Me alegra mucho poder dar gracias a las personas que me han ayudado a escribir este libro que está en tus manos.


    En primer lugar, quiero dar las gracias a Miranda, Eliza y Luke. Lograron que quisiese escribir este libro y me han hecho reír y me han dado amor y abrazos a lo largo del proceso. Incluso mis hijas han comenzado a escribir por sí mismas. No puedo esperar a leer sus libros para adultos también.


    En segundo lugar, quiero agradecer a mis compañeros de carrera. Literalmente, no corro mucho con otras personas. Sin embargo, tengo algunos amigos escritores que me acompañan en el camino. Me animan cuando me siento mal y leen mi trabajo al darme vergüenza mostrárselo a nadie más. Rachel Gilson leyó cada palabra de este libro antes que nadie y me ayudó a creer que no era horrible. Supongo que, teóricamente, podría escribir sin su compañerismo, pero espero no tener que hacerlo nunca. Sam Allberry me animó cuando estaba teniendo problemas y me hizo comentarios muy útiles sobre los capítulos 7 y 8. Pablo llama a su amigo Epafrodito “mi hermano, colaborador y compañero de lucha” (Filipenses 2:25). Puedo decir todas estas cosas de mi amigo Sam.


    Estoy agradecida por todos los que me ayudaron con este libro que trabajan en Crossway y en The Gospel Coalition. De nuevo, Collin Hansen fue un consejero de confianza y una fuente de ánimo constante. Laura Yiesla fue una editora paciente y sufrida, que soportó mis torpezas como autora, y todo el equipo de Crossway, incluidos Dave DeWit, Lauren Susanto y Darcy Ryan, han trabajado incansablemente para poner este libro en tus manos.


    Agradezco a todos los que leyeron borradores de parte (o de todo) de este libro y me ofrecieron su opinión. El pastor y autor Claude Atcho y el profesor del MIT Ian Hutchinson leyeron con sus ojos de expertos los capítulos 2 y 6 respectivamente. Un grupo de lectores jóvenes y reflexivos me dio su opinión sobre los primeros borradores, incluidos Lukas Hoeltje, Grace Rogers, Solomon R.V., Madeleine Irving-Stonebraker, Isaac Jump, Will Jump, Zoë Ford, Sam Cranch, Abby Simmons, Karsen Cain, Elijah Zorn, Katie Willis, Zoe DeBenning, Tim Molokov, Molly Lin, Mabry Orndorff, Sophia Shane, Mira Thorp, Katie VanTil, Char DeKoekkoek, Lydia Poteet, Becky Paynter y Lex Stokes. Su ánimo me ayudó a creer que podía escribir para mentes más jóvenes y sus comentarios me ayudaron a hacerlo mejor.


    La oración es vital para el trabajo de cualquier cristiano y estoy agradecida por todas las personas que me han acompañado en oración a lo largo del camino, especialmente por Karolyn Park, Julie Ferrell y Lexi Miltenberger, quienes oraron conmigo cada semana y me ayudaron a mantener los ojos fijos en Jesús.


    Las oportunidades que tengo hoy se deben en gran parte a los sacrificios que mis padres hicieron por mí cuando tenía tu edad. La inversión de Nicholas y Christine Beale en mi educación, tanto dentro como fuera del hogar, es un regalo que nunca podré devolver, pero aún puedo estar muy agradecida por ello.


    Por último, quiero darle las gracias a mi esposo, Bryan. Cuando era pequeña, creía que el matrimonio hacía desaparecer tus problemas. Pero estaba equivocada. Por el contrario, descubrí que un buen matrimonio te da un compañero en medio de los problemas y una imagen del tipo de amor que Jesús tiene por nosotros, un amor que nos conoce en nuestro peor momento y, aun así, nos ama con un amor indestructible. Dios promete: “Nunca te dejaré, jamás te abandonaré” (Hebreos 13:5). Estoy segura de que Bryan también se quedará conmigo hasta el final.


    Si has seguido leyendo este libro hasta la última página, también estoy agradecida por ti. Quizás te gusta Harry Potter tanto como a mí. Si es así, este libro puede haberte parecido como la primera carta que Harry recibió de Hogwarts: una extraña invitación a un mundo desconocido. Si esa es tu situación, espero que aceptes la invitación. O tal vez se ha parecido más a la sala de menesteres, donde podías entrenar como parte del Ejército de Dumbledore. Si eres seguidor de Jesús, no eres demasiado joven como para luchar por la verdad. Pero nunca lo olvides: en el ejército de Jesús, solo usamos las armas del amor.
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